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SANTISIMO PADRE. 


Mı Opúsculo sobre las Bea- 
tificaciones y Canonizacio= 
nes, sería un objeto digno de 
la atencion de un Soberano 
Pontifice, si Vuestra Santidad 
pudiese reconocer en él su 
propia Obra. Un suceso tan 
lisongero es muy superior 
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á mis talentos , y así no. debo 
esperarlo. 

Temblando, Santisimo Pa- 
. dre, por la indiscrecion -de 
mi accion, ofrezco á Vuestra 
- Santidad el Analisis de aque- 
llos Libros siempre célebres, 
capaces por sí solos de inmor- 
talizar 4 su Autor, indepen- 
dientemente del brillo que le 
dan la virtud mas heróycą, 
y la primera dignidad del 
mundo. 

Solo he consultado , San- 
tisimo Padre , los m 
tos que transportaron mi co- 
razon y mi espíritu, al leer 
aquellos escritos tan precio- 
sos a la Religion. Vuestra 

© San- 


Santidad perdone estos exce- 
sos de temeridad, que ha pro- 
- ducido un entusiasmo, de que 
no he podido defenderme. 
Jamás, Santisimo Padre, 
persona alguna tuvo mas ne- 
cesidad que yo de indulgen- 
cia , pero tampoco habrá ha- 
bida quien tenga mas con- 
fianza en aquella. paternal 
bondad , que caracteriza á 
Vuestra Santidad. Y ast, aun 
quando se me frustrase la es- 
peranza, que esta me inspira, 
miraria siempre como el ma- 
yor acontecimiento de mi vi- 
da, el honor que me atrevo 
á procurarme aqui, llevando 
hasta los pies de vuestro tro- 
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no la expresion del respeto in- 
finito, con el que soy. = De 
vuestra . Santidad Santisimo 
Padre. = El mas humilde 
siervo, y el hijo mas obe- 
diente. — Nicolas Baudeau. = 
Canonigo Reglar. — En la 
Abadía de Cancelada inme- 
diata á Perigueu á 12. de 
Diciembre de 1757. 
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RESPUESTA 

-DE NUESTRO S.*o PADRE 

BENEDICTO XIV. 
AL AUTOR. 


BENEDICTUS PAPA XIV. 


Dira. fili , salutem, & 
Apostólicam Benedictionem. 
Hemos recibido vuestra aten- 
ta Carta de 12. de Di- 
ciembre del año pasado, acom- 
pañada del Compendio que 
habeis hecho de nuestra Obra: 
de la Beatificacion y Canoni-- 
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zacion de los Santos. Os lo 
agradecemos muy sincera- 
mente, a proporcion del tra- 
bajo que os ha costado. y de 
la gracia que le habeis dado 
al componerle. Hablamos así 
de él despues de nuestro exá- 
men, en el que lo hemos en-. 
contrado tan sensato y tan 
exádto, que los Capítulos y 
lugares que hemos leído, nos 
hacen ciertamente esperar, que 
lo que nos queda que exami- 
nar , no será inferior á-lo que 
ya aparece en público. . Lo: 
aguardamos con ansia , y ten- 
dremos un verdadero placer 
en leerlo, admirando la habi- 
lidad y buen gusto del Edi- 
tor, 
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tor, que sabe dar nuevos bri- 
llos á las Obras que maneja. 
Os damos muy sinceras gra- 
cias por vuestro trabajo : 
para prueba de nuestra esti- 
macion y afecto, nuestra Ben- 
dicion Apostólica. Datum Ro- 
mæ apud Sanctam Mariam 
Majorem die 23. Martij 
1758. Pontif. nost. anno 
XVII. 

Y á la vuelta: Dilecto fi- 
lio Nicolao Baudeau, Canoni- 
co Regulari Canceladz. Pro- 
pe Petrocoram. 
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AN AAÁA 
ANALISIS ` 
SOBRE LAS BEATIFICACIONES, 


Y CANONIZACIONES. 
- LIBRO. PRIMERO. > 
QUECONTIENE LOS' 
principios: generales, y nociones 
preliminares... 


CAPITULO: | PRIMERO, dl 
DEL ORIGEN: DE LAS: 


Canonizgcignes , 0 de. los bonores 
A 


dados en la” primitiva Iglesia á. 
-Jos Sahtós Martires, y des- 
de ig . Santos Confe- 
E SOT ES» 


SL 
Lot Sectarios de los ulti~ ` 


mos siglos desenfrenados siem- 
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pre contra la disciplina de la 
Iglesia Católica, no debian 
omitir la Canonizacion de los” 
Santos, y las solemnidades 
que la acompañan. Para: ridi- 
culizar unos usos tan piado-. 
sos » buscaron su origen en 13 
Apotheosis de los: Paganos; 
comparacion odiosa , y tan 
agena de verdad , que apénas 
mere e e i 
- El Senado de Roma idó- 
latra se arrogaba, es. ‘verdad, 
el derecho de colocar. en el 
` numero de sus Dioses á unos 
hombres regularmente famo- 
sos, solo por el exceso de sus 
vicios. En otros tiempos, en 
otros climas se multiplicaban 
| las 


las falsas Divinidades por la 
supersticion, de los Pueblos 
estúpidos . , por la impostura 
de pretendidós Oraculos, pur 
el orgullo de los Soberanos, 
y la adylacion de los vasallos; 
en fin por Ta, terneza ciega de 
padres , d hijos, poderosa pa- 
ra hacer executar “sus mas 
químericas > é impías volun- 
tades. 
En Romà la Autoridad pú- 
blica intervenia á la consa- 
gracion de nuevos, Dioses con 
un aparato poco capáz de en- 
gañar aun al mas crédulo' 
vulgo. Una. Aguila, un Pavo 
real, una Paloma, salia volan- 
do de la hoguerá; que redu“ 
A2 cia. 
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cía á cenizas los Ananimados 
restos de un Emperador, ó Ò de 
una Emperatriz. 3 braban tes- 
tigos en el Senado”, que ha- 
bian visto subir al Cielo ba- 
jo de esta figura | la alma del 
Soberano: lo que era bastan- 
te para decretarle los: liono- 
res de culto divino. 
- Esta era la Apotheosis de 
los Romanos. ¿Sé puede en- 
contrar en una ceremonia tan 
profana el menor rasgo de se— 
mejanza con aquellas Leyes 
llenas de Religion y grave- 
dad, de que usa la Iglesia en 
la Canonizacion de los San- 
tos? ¿ Y habrá valor para de= 
cir, que confunde en un culto 
ele 
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y 
ciego o E ra con el Criz- 
dor? Esta €S UNE grosera Ca- 
fumnia, que sin. vergüenza le 
ħaa atribuido los Autores de 
la pretendida reforma, pero 
de que mil veces la han ven- 
gado nuestros Controversis— 
tas. ¿Los honores- que ella 
tributa en la tierra á los San- 
tos coronados en el Cielo, no 
están subordinados. al horae- 
nage supremo , que se debe 
á la Divinidad? ¿No son es- 
tos reservados å la virtud y mas 
sublime? ¿No se apoya sobre 
el examen mas escrupuloso la 
decision. que los autoriza? Los 
Fieles de los [ primeros siglos 
nas S Dan dado el exemplo de 

Az — e 


(6) 
este profundo respeto á los 


o testigos de la Fé de Jesu-Chris- 


to, y á los amigos de Dios, y 
alli es donde nos. gloriamos 
encontrar los modelos, 
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En los dias de la persecu- 
cion los combates de los Mar- 
tires ofrecian á los Christia- 
nos, espectaculos de Religion. 
Corrian en tropas á ser testi- 
gos de estas yiétorias. Reco- 
gian los venerables restos de 
estas viétimas con una ansia, 
que á veces los descubria á 
los Tirános. Se juntaban des- 
pues al rededor de estos-de- 
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positos Sagrados para cele- 
brar el dia de su triunfo, y . 
alli se leía la historia de su 
confesion y tormento. Las 
Actas que se formaban de ella, 
mantenian un comercio de edi- 
ficacion entre las Iglesias dis- 
tantes. Los monumentos mas 
autenticos , y mas venerables 
por su antigüedad, nos instru- 
yen de esta relacion circuns- 
tanciada. Toda entera se en- 
cuentra en la Carta de los F le- 
les de Esmirna á los de Fi- 
ladelfia sobre la muerte de San 
Policarpo su Obispo, discipus 

lo de San'Juan Evangelista. 
” Los Judios. (dicen despues 
nde referir su prision, y muer- 
O A4 pte) 
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nte) inspiraron á Nicetas, pi- 
vdiese al Proconsul , no die- 
pse sepultura 4 Policarpo, te- 
nmerosos de que los christia- 
»nos abandonasen al Cru- 
mcificado por honrar el cuer- 
»po del Bienaventurado Mar- 
ntir. No sabian, que jamás 
podemos nosotros dejar 4 
»Jesu-Christo , que “padeció 
"por salvar á todo el mundo, 
-»ni honrar á otro en su lugar; 
«mporque nosotros lo adora- 


-n mos por Hijo de Dios yá 


“nlos Martires los miraínos co- 
nmo sus Discipulos, é imita- 

»dores, honrandotos con jus- 
“nticia por su invencible afec- 
to á su Maestro y Rey : por 
»lo 
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plo que mira á nosotros (aña- 
nden despues de haber referi- 
»do como se quemó el cuer- 
npo de San Policarpo) reco- 
vgimos sus huesos mas apre- 
mciables que las piedras pre- 
»ciosas, y los pusimos en lu- 
ngar correspondiente, donde 
»nos juntaremos con la gracia 
»del Señor quando podamos 
» para celebrar con alegria la 
vfiesta de su martirio. ¿Qué 
no podremos sacar de un mo- 
do de hablar tan claro? Se 
creía pues ya en los mas her- 
mosos dias de la primitiva 
Iglesia que se debian honrar 
los Santos, se conservaban ca- 
mo tesoros süs reliquias, y se 

po; 
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juntaban para. celebrar con 
fiesta el dia de su muerte. Los 
monumentos que nos han que- 
dado de los tres primeros si- 
glos, atestiguan igualmente el 
culto de los Santos Martires; 
“sobre lo que se pudieran j jun- 
tar volumenes inmensos de 
testimonios que lo comprue- 
ban. 
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El nombre de Confesores 
_se daba en la primitiva Igle- 
sia a los Christianos que ha- 
bian hecho una pública pro- 
_ fesion de Fé en presencia de 
los perseguidores de ella. Es- 
tos eran. Soldados de Jesu- 

| Chris- 
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Christo, probados ya por. los 
suplicios, y á quienes solo fal- 
taba el ultimo golpe de la 
muerte. Despues de la paz de 
la Iglesia, se estendió este ti- 
tulo à los Fieles que mueren 
en el osculo del Señor , ha- 
biendo pasado su vida en la 
perseverancia de toda justicia, 
ó en el exercicio de una peni- 
tencia laboriosa. Estos Santos 
Confesores entraron mas tar- 
de en el patrimonio de los 
honores que la Religion con- 
cede á sus Héroes.. El pri- 
mero d quien se tributaron, á 
lo menos en el occidente, se 
cree, que fue San Martin de 


Turs , cuya fiesta tuvo su es- 
o ota- 


(12) 
tablecimiento al principio del 
quinto siglo. Ella era anti- 
gua en su Iglesia quando se 
celebrò alli el primer Conci- 
lio el año de 461. "Este ilus- 
ntre Pontifice no dió su san- 
ngre por Ja Fé, (dice Sulpi- 
»cio Severo su Historiador 
»y Discipulo) pero fue solo 
porque le faltó la ocasion de 
»derramarla ; tuvo todas las 
nvirtudes, y por consiguien- 
nte mereció la gloria toda de 
mlos Martires. ` 

Este fue el principio sobre 
que se ha apoyado la Iglesia 
entera pará hacer honrar la 
memoria de sus mas ilustres 
hijos. , quando Dios ha queri- 
do 


(13) 
do glorificarlos en, el. mun= 
do por milagros esclarecido. 
En estas maximas, de la mas 
antigua doétrina ` es donde se 
ha de buscar tambien el espi- 
fitu de las formálidades que 
se observan ern la” Cároniza- 

cion de los Santos.” 
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CAPITULO TL: ` 


DE LA AUTORIDAD 
del Papa en las Canoni- > 
RACIONES e ¿4 
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Exa. sito: de- los antiguos 
Martires fue como el primer 


gri- 
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grito de la Religion en bi 
testigos oculares de sus com- 
bates. Vió la Iglesia con ale- 
gria aquellos transportes de 
admiracion , origen de una 
santa embidia , que multipli- 
có continuamente sus triun- 
fos ¿ pero atenta siempre á 
poner freno á un indiscreto 
zelo, jamás permitió á la mul- 
titud de Fieles diese objetos 
a la veneracion pública a sù 
arbitrio. -La confesion mas 
brillante y. la muerte mas 
gloriosa no eran suficientes 
entonces para consagrar auten- 
ticamente la memoria de un 
Atleta de la Fé christiana. Se 
aguardaba á que lo proclama- 

se 
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se la voz dè los primeros Pas- 
tores , á quiénes pertenecia 
quemar el primer incienso so- 
bre su féretro, y á cuya ma- 
no sola estaba reservado ano- 
tar su nómbre en los Fastos 
Eclesiasticos. De alli viene 
aquel titulo distintivo de Mar- 
tires. aprobados . ( Martires | 
vindicati ). para distinguir a. 
los que la Aútoridad legitima 
vengaba de la i ignominia de su 
suplicio , poniendolos en la 
posesion de los honores, que 
se deben á los Santos. De alli ` 
tambien aquellos] Diaconosen- 
cargados por, el Estado para 
anotar el dia de su muerte, re- 
coger las Actas , y hacer rela- 

cion 


(16) 
‘cion de ellas al Obispo Dio- 
cesano. San Cipriano párece ` 
que hace. alusión 4 estos usos ` 


de la anti gua disci plina en ál-, | 


gunas de sus Cartas. 
Se reconoce el éxercicio y ` 


l uso de esta Potestad Pontifi=” 


cía en aquel pasage famoso“ 
del grande San Martin. En” 
las inmediaciones de Turs ha-' 
bia llegado un 'sepultro á ŝer, 
el objeto de una devocion | po- ‘ 
pular < , ý aun alguno de los 
antigúos Obispos lo habia" 
acreditado , consagrando ` en* 
él un Altar; pero pareciendo- 


le al Santo Prelado algo sos- 
pechoso el lugat , pregunta 
á los primeros del Ciero, Su 

Si=' 
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silencio , y el de la antigijes 
dad lada sobre el nombre del 
pretendido Martir , y la his- 
toria de su muerte. confirma 
sus primeras sóspechas. “No 
obstante. no se atreve á de- 
cretar , y se contenta “solo 
con no aprobar este mal es- 
clarecido culto. Socorrióle el 
Cielo presto con una revela- 
gion de lo que reservaba aquel 
famoso sepulcro. y- descu- 
bierto mostró á la vista deto- 
do su -Pueblo las cenizas: de 
un ladron castigado . por sus 
delitos. Dagi JN 
= Para evitar semejantes: pros 
fanaciones se reservaron log. 
Obispos el derecho de preco- 

o B- 
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nizar los Martires, obligan- 
dose á examinar por sí sus ti- 
- tulos, antes de decretar, 0 
permitir la celebridad de su 
fiesta, Prevenir el juicio Epis- 
copal con homenages intem- 
pestivos fue siempre una fal- 
ta grave en los primeros si- 
glos de la Iglesia, que se cas- 
tigaba con severidad. De es- 
to se encuentra un exemplo 
bien claro en Optato de Mi- 
leve. Lucilio , cuya historia 
- nadie ignora, fue tratado sin 


respeto alguno como culpa- 


ble de un escandaloso delito 
por haberse empeñado en dar 
público culto á das reliquias 
de un verdadero Martir, que 
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áun no estaba aprobado. 

Nada hay mas formal que 
el testimonio de este antiguo 
Escritor, para hacer constar la 
diferencia que causaba entre 
Jos Martires la solemne apro- 
bacion de los Prelados, tan se- 
'mejante por sus caractéres 
esenciales á los Decretos de 
Canonizacion de que hoy usa 
la Iglesia, | | 
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El culto de los Santos Con- 
fesores, mas - recientes en su 
'origen , menos apoyado de 
incontestables pruebas de su 
Santidad; y pòr consiguiente 

B2 mas 
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mas expuesto d la ilusion , de- 

bia entregarse menos al juicio 

del vulgo, que el de los Már 

tires. Por eso se ven tantas 

antiguas Leyes Eclesiasticas 

dirigidas 4 prohibir las de- 
yociones arbitrarias. Un Con= 
cilio de Colonia citado por 

Ives de Chartres, en su Decre- 

to veda á los Fieles toda pu~ 
blica demostracion de venera- 

cion á los Santos nuevos, an- 
tes de la aprobacion del Obis- 

po Diocesano. Los Emperado- 

Jes Christianos usaron emesta 
ocasion de su. autoridad para 
«sostener. la de la Iglesia, cor 
mo- consta en el Capitulario 
de Carlo Magno del año Sor. 
fa E que 
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a) 
que contiene la misma prohi- 
bicion. 

No se puede dejar de co- 
ñocer la prudencia de estos 
reglamentos, y asi por: todas 
partes se encuentra una fide- 
lidad inviolable en su obser- 
vancia. Las fiestas ordenadas 
por los Prelados , las reli- 
quias expuestas por ellos á la - 
veneracion de los Fieles, las 
translaciones de estas; ó he- 
chas por sí mismos, ó permi- 
tidas, son las primeras épo- 
cas en la historia del culta 
de los Santos, hasta el tiem- 
po en que se reservó absolu- 
tamente á la Sarita Sede Apos- 
tolica el derecho de estable 
cerlas. B3 $. 
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Sería muy dificil señalar, 
data cierta de este uso. La, 
mayor parte de las Canoni- 
zaciones hechas por la Auto- 


.. ridad del Papa, antes del .de+ 


cimo siglo, padece grandes 
disputas. Todos convienen en 
que en el Concilio de Letran 
“el año 993. Juan XV. colocó, 
en el numero de los Santos 
al Bienaventurado Uldarico, 
Obispo de Ausbourg , á- soli 
citud de Luitolfo. uno de sus 
- succesores. Pero aun despues 
de esta época se hallan mus 
chos Santos universalmente 
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honrados , Sin itaber sido sus 
nombres consagrados mas que 
por Prelados. particulares. 

- Alexandro Ill. es tenido 
comunmente: por el Autor de 
esta reservacion. Se cita una 
mera Ley solemne sobre esta 
materia. "No tengais en lo 
"venidero (dice este Pontifi- 
»ce) la presuncion de decre- 
»tar á hombre alguno un cal- 
nto religiosa ; pues aun quan- 
»do hubiera hecho una mul- 
»titud de milagros, no Os es 
npermitido hoñrarle sia la 
„aprobacion de la Iglesia Re- 
»mana. Los Canonistas Fran- 

ca y muchos Italianos; en- 
E B4 tre 
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_treotros Belarmino, ven en esś 
- tas palabras el establecimien= 
to de un nuevo derecho que 
paso mucho tiempo sin adop- 
- tarse generalmente. >? 
Sea como- se fuere. esta 
reservacion hace siglos ente- 
ros que tiene fuerza de un uso 
universal. Algunas Provincias 
de: la Iglesia: Galicana tan an- 
siosas en mantener las prerro- 


gativas del Obispado , como: 


zelosas por la gloria de la pri- 
mera Silla Apostolica, decla- 
ran expresamente en un Con-- 
cilio de Viena., pidiendo al- 
Papa Gregorio IX. la Canoni- 
zación. de San. Estevan : de: 
Dié; mquela excelencia delos 
Eak 2 me- 
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» meritos conocidos en losSiers 
»vos de Dios, no da autoridad 
ná los Fieles para que los hon- 
nren publicamente despues de, 
»su muerte ,-sino que es pre- 
-»ciso para su-cúlto la apro- 

»bacion de Su Santidad. : ` 
Por estas poderosas .razo» 
nes es por lo: que” ningung : 
Iglesia ha reclamado contra es; 
ta mudanza de-disciplina: ¿No 
pudiendo jamás estár muy ase: 
gurada la santidad de aqueltos 
quese dan por objeto á la ve~ 
neración pública, es una ven=: 
taja para la Religion, que la 
sentencia del Obispo -Dioce= 
sano reciba por las averigua- 
ciones de losComisarios Apos- 
| to- 
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tolicos, por las decisiones del 
Tribunal Romano, y por el 
juicio de la Santa Sede, pro- 
mulgado en. todo el mundo 
- Católico,una autenticidad,que 
nada deje que desear. Además 
de esto; un Decreto solemne 
- emanado de la Autoridad Su- 
prema, y que se- estiende á 
todo el Universo, anuncia de 
un modo mas brillante y uni- 
forme la gloria de los Biena- 
venturados, Los Fieles repar- 
tidos por el mundo entero 
aprenden mas bien á aprove- 
charse de sus exemplos y de 
su intercesion. : 


(27) | 
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ió se giardi- 
ba se celebrase algun Conci- 
lio pará canonizar los Santos. 
Uldarico lo fue por Juan XV. 
en el de Letran , San Gerar- 
do por Leon IX. en ua Con> 
cilio Romano, y San Esturmo 
por Inocencio Il. en el segun- 
do de-Letran. Este uso tenia 
entonces fuerza de Ley. El 
Papa- Urbano IE. declara” er 
una de sus Epistolas, que són 
precisos milagros atestigua- 
dos por téstigos öčulares Y 
el consentimiento de un Si- 
poda General; pero esta. cos- 


tum- 
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£umbre está abolida. El Papa 
es solo quien: pronuncia la 
sentencia , aunque es verdad, 

gue en cierto modo el Consis- 
- torio General tiene el lugar 
de los antiguos Concilios, por: 
dar en él su voto todos los 
Obispos . que. se hallan en la 
Capital del mundo Christiano. 


i i 
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- CAPITULO: HL: 
DE LA SUMISION. QUE 


se debe á los P de | 
- Beatificacion y Ca- 
nonizacion. , . 
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(C Elebrär las virtudes: delos 
Santos por loş homenages de 
a un 
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am culto Mea respetar: sq 
memoria , los monumentos de 
su piedad, los restos de sus 
mortales despojos., implorar 
<on confianza: su intercesion 
para con Dios .,-es una de las 
-primeras lecciones que la Igle- 
sia Católica da -Æ sus hijos 
-desde el:mismo establecimien+ - 
to del Christianismo. De tiem» 
po en. tiempo se.han-visto he- 
reticas Sectas: envidiosas de 
la gloria-que gozan los San- 
tos «sobre . la tierra, atacar 
abiertamente, ,ó empeñarse en 
destruir en secreto el dogma 
- precioso de nuestra creencia. 
-Multiplieados ..anatémas han. 
rebatido estos atrevidos integ- 
a - tos. 
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tos. Los Padres del Concilio 
de Trento han repetido con- 
tra esta impiedad las conde- 
naciones -fulminadas por los 
de Calcedonia y Constanti- 
nopla, y porel segundo de 
“Nicea. No se puede, sin ser 
:enemigos de la Fé, rensar á los 
‘Santos estos honores.,' y pri- 
-varnos de su socorro, ¿No se- 
Tía una insensatéz disputar á 
los" primeros Pastores de la 
Iglesía el derecho de: decre- 
tar estos triunfos, y pronun- 
ciar su sentencia sobre la 
Santidad que-los merece? ¿No 
sería el colmo del desorden 
satríbuir al Pueblo ua poder, 
cuyo abuso le seria tan-facil 
| | . CO- 
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como funesto * ¿No era preci- 
so estár ciegos. para dejar de 
conocer en las reglas esta- 
blecidas por la Corte de Ro- . . 
ma los medios todos , que la 
sabiduría humana, animada 
por el espiritu mas puro de 
la Religion, es capaz de su- 
gerir para evitar las menores 
sospechas de fraude, ó equi- 
vocacion? Convincentes prue" 
bas de esta verdad se hallan 
en este Compendio, no obs- 
tante lo reducido de él. 

Era preciso; en efecto , su- 
poner por una  desconfianzå 
criminal , que el Espiritu San- 
to no asiste á la Iglesla de Je- 
su-Christo en un2 decision; 
Par en 
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en que la pureza del culto se 
interesa , tanto ¡para creer que 
` po toma parte alguna en los 
consejos , donde. se invocan 
tan. continuamente sus luces 


antes de anotar los nuevos. 


nombres en los Fastos Sagra- 
dos. - ERE 
Todo el mundo Católico 
conviene, en que es una in- 


decencia escandalosa, una te- 


meridad llena de injusticia, 
afectar dudas, y excitar dis» 
putas en esta: materia , y que 
< es turbar sin razon la piedad 
“de los Fieles, poner en duda 
la gloria de los Santos; y auto- 
rizar la impiedad. de los, He- 
reges enemigos geclarados-de 
ela. CA~ 


` 
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'APITULO IV. 


DEL. CULTO AUTORI- 


zado por la. Beatificacion, 


» an 0. 


aos ` 
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S lete son los articulos á que: 


se reducen todos los honares 


3 


que. la Iglesia hace dar 4 los. 
Santos canonizados. Primero, : 
se anotan sus nombres en.los . 
Kalendarios Eclesiasticos, en 
los Martirelogios , las Leta- - 
nias ,; y. demás Dípticos Sa- 


grados. Segundo, se les invo- 
E CEC o ca 
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ca publicamente en las Ora- 
ciones, y en los Oficios S0- 


lemnes. Tercero, se dedican 


bajo su invocacion, Templos, 
y Altares. Quarto , se ofrece. 


en su honor el adorable Sa- 


crificio del Cuerpo y. San- 
gre de Christo. Quinto, se 
celebra el dia de su fiesta, 
esto es, el Aniversario de su 
muerte. Sexto , se exponen: 


en las Iglesias sus Imagenes, 


rodeadas sus cabezas de una 
corona de rayos , que se lla- 
ma aureola. Septimo , final- 
mente, se ofrecen á la vene- 
racion del Pueblo sus reli- 
‘quias, y se llevan con pom- 
pa en las Procesiones solem- 
nes. a Por 


| 
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* Por el Decreto de su Ca- 
nonizacion se autoriza este 
culto en todo el Universo 
Christiano. Asi que el Sobe- 
rano Pontifice declara su san- 
tidad, contraen todos los Fie- 
les la obligacion de recono- - 
cerla, y de pagarles el jus- 
to tributo de los respetos de- 
bidos á esta qualidad Pm. 
me, 
$. IL 


La Beatificacion al contra- 
rio, se mira solo como el pre- 
liminar de una Canonizacion.: 
Es una especie de permision 
proyisorial ., restringida por 
su itunes á la extension: 
Ca de 
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de lugares, ó 4 la qualidad 
de personas. Los Siervos- de: 
Dios reciben en conseqiien- 
eia de éste juicio el titulo de 
Bienaventurados. Una Ciudad, 
una. Provincia, un Orden, una 
Diocesi, : pueden entonces 
honrarlos, bajo este nombre. 
Algunas veces se 'aprueba un 
Oficio particular : ¿que no se 
reza sino en secreto, y Sin 
perjudicar al: idé] dia. Pero 
para erigir Altares en su nom- 
bre; ó. exponer en alguna Igle- 
sia sus retratos,¡ó reliquias, es 
preciso :indulto:del Papa: . 
r Un: Decreto: de Alexandro 
VIL del año de 1659. 'pro= 
hibe absolutamente:que se ex- 
E uij - tien- 
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tiendan í los Beatificados; los 
honores que Jegitimamente se 
tributan á. los. Santos a 
AA A o A 
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` CAPITULO Yes 


DE LA CONGREGACION 
e. Ritas.: 
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Luego go qie la. Iglesia E Ro» 
mana se puso en la posesion 
de decretar sobre los honores 
quese deben a los Santos, de- 
bió tener un Tribunal donde 
se tratasen estas materias con 
La C 3 - - la 
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la: madurez que pide su im= 
portancia. La Congregacion 
de Ritos, establecida por Six», 
to V. es la que particularmen- 
te se ocupa en este grande: 
objeto, igualmente que en el 
método y norma de los Ofi- 
cios y Ceremonias Eclesias- 
ticas , que es de donde' toma, 
la denominacion. : 

Los Jueces del primer Or- 
den son Cardenales elegidos 
por el Papa. Su numero no 
parece que está determinado, 
pues su institucion fue de - 
cinco, y en Actos posterio> 
res se ven por lo ordinario 
siete, y algunas veces hasta 
nueve. Estos Prelados tienen 

a 


¡A 
á su cabeza un Presidente 
perpetuo, y en cada Proce- 
so de Beatificacion nombra el 
Papa uno ' de ellos por Rela- 
tor. Todos hacen juramento 
de guardar un inviolable se- 
creto sobre los Autos , y de 
entregar al Secretario de la 
Congregacion.. todas las Car- 
tas de recomendacion que se 
les dirijan. Se les permite que . 
elijan dos Teologos, ò Cano- 
nistas:, para tomar su dióta, 
men 5 pero estos ¿Consejeros 
Jamás abusarán de su confian= 
za, pues juran, la: Obseryan-: 


e a í > 
cia del miismo secreto. “~: 
e o RA es AN 
i i a 

w f y - e bo SA eb $ 


(49). ] 
$. IL vs 


Los: Jueces del PP. 
Orden tienen el nombre. de 
Consultores, y hacen el mis- 
mo juramento que los Carde- 
nales. Su nombramiento cor- 
responde al Papa, aunque mu- 
chos - Oficiales de li Corte 
Romana tienen este titulo 
anexo de derecho á su 'em- 
pleo. El Maestro del «Sacro: 
Palacio , el ¿Sacristan de. la 
- Capilla Pontificia ., «el Audi- 
tor. del Papa .; el Asesor de: 
la Inquisicion, son Consulto- 
res natos, asi como los tres 
pa antiguos Auditores de 


4 l 3 | Ro- 
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Rota que retuvieron este Pri- 
vilegio, desde. que los Proce- 
sos de Beatificacion y Cano- 
pizacion pasaron de su Tri- 
bunal.al de la: Cóngregacion 
de: Ritos. «Estos: Auditores 
tienen derecho-de elegirse uri 
Consejero ‘editoi los Carde- 
nales, pero. los otros Consul- 
tores no" puede sin dispensa; 
«Hay en ¿Roma el «uso: de 
que los Ordenes Religiosds de 
Dominicos Mehores, Barna- 
bitas ¿: y. Sefvitas , disfruten 
el: :hónor ¿detener siempre: 

- miembros: bs en-este Con=: 
Sejo? b, da GI e ER 
a a a E 
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. La Congregacion tiene sus 
Oficiales. Unos de qualidad 
superior con derecho de vo- 
to, y rango de. Consultores, 
Estos son en primer lugar el 
Promotor de la; Fé , cuya 
funcion es parecida á la del. 
Procurador. ó Abogado Ge- 
neral, en los Supremos Con- 
sejos. El es el que represen- 
ta la parte del Público, for- 
ma dudas, y produce dificul-, 
tades que es preciso resolver; 
pero opina como Juez con-, 
tra el sentimiento mismo que 
ha propuesto como Promo- 
r tor 


s 
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tor , quando el derechó ,.4 
los hechos están suficiente» 
mente claros. En segundo, el 
Secretario de la Congrega- 
cion, que tiene tambien el 
cuidado de avisar á los Pre» 
lados que la componen, el dia 
de las Asámbleas, y las ma 
terias que se deben tratar en 
ellas. En tercero, finalmente; 
el Protonotario Apostólico 
que. tenia antiguamente el 
cargo del antecedente, y su- 
ple en el dia sus. ausencias, > 

Otros subalternos, que son 
el Subpromotor que sirve de 
Consejero y Vicegerente al 
Promotor de la: Fe. Jura. el 
secreto, hace el:extracto de 
Ea los 


ac? 4 


> 


(44) 
los Autos y Memorias , fir 
ma los originales , ó las co- 
pias. impresas. Ó manuscri- 
tas, y está presente .4' todas 
las informaciones , verifica- 
ciones, o reconocimientos de 
Escrituras. El Notario de la 
Congregacion , que .extiénde 
todas las Aétas autenticas, y 
tiene el cuidado de:los. Ar- 
chivos que se guardan en el 
Vaticano , de donde sacan por 
orden .del Cardenal Relator; 
o á instancia del Promotor, los 
Autos antiguos de Canoniza- 
ciones, Antiguamente se co- 
municaban a dos Procurado- 
res.los originales , pero ya no 
se les entregan sino las co- 
Ta pias. 


pias. Los Procuradores del 
Sacro Palacio, que son los 
unicos que pueden. escribir 
en las Causas de Beatifica- 
cion, ó de Canonizacion. Ino- 
cencio XÍ. les prohibió que 
emprendiesen å un tiempo 
mas de quatro instancias, pe- 
ro no observan en rigor este 
reglamento. «Los. Abogados 
Consistoriales, que tratan en 
estos .Procesos. las' qiiestiones 
de derecho , y extienden las 
Memorias. De este cuerpo es 
de donde .se saca siempre el 
Promotor de la Fe, pero co- 
mo es poco numeroso , y los 
doce Canonistas que le com- 
ponen,regularmente estánem- 
oa plea- 
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fleados en otras funciones, la 
Congregacion de Ritos aprue— 
ba otros Abogados para e 
Eo sus veces. 

- Finalmente sé llaman In- 
térpretes quando es necesario 
para las Actas extendidas en 
lenguas estrangeras ; Medi- 
cos, Fisicos, y Matematicos, 
quando lo piden las circuns- 
tancias, Se observa tambien 
nombrar dos de estos , -uno 
para que sostenga la parte 
afirmativa , y otro la negati- 
va, con el fin de aclarar.me- 


jor las dudas mas nl 


tes. 
- Urbano VII habia prohi- 
bido que se imprimiesen los 


Pro- 
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Procesos, pero Alexando VIL 


lo permitió. Se tiran sola- 
mente sesenta exemplares, que 
firma y rubrica el Subpro- 
motor. La edicion debe ha- 
cerla el Impresor de la Cá- 
mara Apostólica, El original: 
manuscrito, además de la subs- 
cripcion del Promotor , ha de 
estár autorizado con la del | 

Secretario, y con el Sello de 

la Congregacion. 

¡ Hay tambien Solicitadores, 
cuyo cargo es seguir en la 
Corte de Roma la expedi- 
cion de las Causas de Beatifi- 
cacion, ó Canonizacion. An- 
tiguamente tenian los Con- 
sultores este empleo, pero ya: 

no 

Í 
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no "la “aceptan desde la pro: 
hibicion ee Clemente XL. 


e 5 mo E 


La a: de Ritos 
tiene todos les meses Asam- 
_bleas ordinarias en el Pala- 
cio Pontificio, y entonces sò- 
lo se. componen de los Car-. 
denales, del Promotor de. la. 
Fe, del Protonotario., del: 
Maestro de «Ceremonias... Y 
del Secretario.-En las Sesio-. 
nes , ó Congregaciones. ex". 
traordinatias, es.donde se tra- 
tan principalmente los::arti= 
culos mas importantes de las: 


Causas de Beatificacion, ó Ca-. 
E no- 
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monizacion. Estas son de tres 
generos: Congregaciones an- 
 —tepreparatorias, preparatorias, 
y generales. . 

La Congregacion antepre- 
paratoria se tiene en el Pala- 
cio del Cardenal Relator, pa- 
ra que se imponga mas per- 
fectamente en el hecho del 
asunto de que está encarga- 
do. Los Consultores le dan 
por su turno su diétámen, pe- 
ro él no declara el suyo. La 
Congregacion preparatoria se 
junta en el Palacio Pontificio, 
para instruir delas circuns- 
tancias y dificultades de la 
Causa á todos los Cardenales 
del Tribunal. Cada uno de 
E o D los 
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los Consultores da alli su vo» 
to, pero los Prelados no asis- 
ten mas que para oirlos. A la 
Congregacion General asiste 
el Papa. Los Consultores ha- 
blan en ella en pie, y se reti- 
ran al instante, pero se que» 
dan en la antecámara para 
volver á entrar siempre que 
se les llame. Los Cardenales 
son los ultimos que dicen su 
sentimiento. 

Se exáminan en las Asam- 
bleas extraordinarias quatro 
generos de gijestiones , ó du- 
das, como se dice en Roma, 
Las unas son como prelimi- 
nares , las otras definitivas. 
Ántes de la Beatificacion se 

pre- 
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¡pregunta lo primero, ¿si la 
qualidad requisita de las vir- 
tudes christianas está bien 
averiguada? Primera duda pre- 
liminar. Lo segundo , ¿ si está 
suficientemente probado el 
competente numero de mila- 
gros? Segunda duda prelimi- 
nar. Lo tercero, ¿si vistos los 
' Procesos, pruebas , y respues- 
tas à las: objeciones, es con- . 
venienté: proceder á la Beati- 
ficacion 4 Primera: duda defi- 
nitiva. Lo:quarto, despues de 
la Beatificacion, y repeticion 
de instancia se "pregunta, ¿si 
se debe proceder á la Cano- 
nizaciont Y esta es la quarta 
duda, y segunda definitiva. . 

Da An- 
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© Antiguamente se tenian tov 
dos los años tres Congrega- 
ciones Generales segun. el 
Decreto de Urbano VIIL y 
en cada una se disputaban tres 
de estas qüestiones. Ahora so- 
lo se tienen dos cada año , en 
las que se examina å lò largo 
una de las dudas preparatorias 
de las virtudes , o milagros., y 
sumariamente otra delas qiiés- 
tiones definitivas de: Beatifica- 
cion, ó Canonizacioh.:. :. 

Las instancias .menos im- 
portantes que nacen en. el 
curso de un: Proceso de Car 
nonizacion., se terminan por 
sentencias interlocutorias en 
las Congregaciones ordinarias 
E y de 
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de cada mes, y estos juicios 
se ratifican por el Soberano 
Pontifice antes que se tengan 
tas dos Asambleas que prece- 
den 4 la Eii Ge- 
neral. 


CAPITULO VI. 
DE LAS ANTIGUAS 
formalidades. ` 
A 


No hay cosa mas sencilla. 
que aqueilos Procesos , cuya 
memoria nos conservan los 
anteriores siglos. Un Conci-. 

D3. lio 


lio” Géneral debia , Como sé 
ha visto , pronunciar él De- 
creto de Canonizacion. Alli 
se leía la vida del Siervo de 
Dios , que contenia la recopi- 
lacion y prueba de sus vir- 
tudes. Se añadian las auténti- 
cas deposiciones de testigos 
oculares , para atestiguar es- 
tos milagros, y el Sinodo de- 
cidia , si debia ser'colocado' 
en el rango de los Bienaven- 
turados. Creyeron despues los 
Papas que se debian tomar 
otras precauciones que hicie- 
sen mas riguroso el exámen, 
y la santidad mas patente. El. 
orden dé estas discusiones 
hasta el Pontificado de Urba- 

no 
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no VIII. fue el siguiente. 

Primeramente la Corte de 
Roma solicitada por personas 
graves que pedian un juicio 
de Canenizacion, tomaba una 
dilacion suficiente para cono- 
cer á fondo si eran válidos 
los testimonios que se le pro- 
ducian; y pasado este tiem- 
po , en un Consistorio secre- 
to comunicaba el Papa á los 
Cardenales las súplicas que se 


le habian presentado , y las 


razones que se alegaban. En 
segundo lugar se ordenaba á 
algunos Obispos de los luga- 
res vecinos hiciesen una in- 


formacion. jurídica sobre. el 
sentimiento comun de santi- 


Da dad 
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dad de aquellos que se pre- 
conizaban , y sobre la fama 
pública de los milagros obra- 
dos por su intercesion. Este 
Procesa de los Comisarios se 
exáminaba en un Consistorio 
secreto. Si el Papa y los Car- 
denales lo hallaban conclu- 
yente , se daba nueva comi- 
sion á los primeros Delegados, 
o å otrosen su lugar, para que 
informasen cón mayor exten- 
sion , no solo en general so- 
bre la reputacion de milagros 
y de santidad, sino tambien: 
sobre la vida toda de los Sier- 
vos de Dios, sobre cada una 
de las virtudes en particular, 
y sobre cada uno de los mi- 

y la- 
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lagros que debian": ser pro= 
puestos. E 

En tercer lugar, remitidas 
al Papa estas informaciones, 
las distribuía Su Santidad 4 
hombres hábiles , algunas ve- 
ces á sus Capellanes, y mas 
modernamente á los Audito- 
res de Rota, para que hiciesen 
su extraéto y relacion. Estos 
primeros Examinadores redu- 
cian las pruebas & qiiestiones 
sumarias, que debian ser juz- 
gadas por los Cardenales, ven- 
tilando muy a lo largo las ra- 
zones y dificultades. En quar- 
to lugar , luego que todas las 
dudas se habian resuelto á så- 
tisfaccion de los Solicitado» 
o py . Tes 
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res por la relacion de un Obis- 
po, un Sacerdote y un Dia- 
cono , miembros los trés del 
Sacro Colegio , se tenia el 
Consistorio público,á que eran 
llamados todos los Obispos, y 
se encargaba ordinariamente 
a siete, ú ocho de estos Pre- 
lados, hiciesen una exposicion 
circunstanciada de la Causa. 
Estos discursos de aparato 
. ocupaban todo el tiempo de 
la primera Sesion, y se se- 
ñalaba otro Consistorio para 
tomar los votos. En lo succe- 
. sivo un Abogado Consisto- 
rial solo era el encargado pa- 
ra hacer la exposicion de la 
Causa en el primer Consisto- 

rio 
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rio público, se resumia en 
pocas palabras en el segundo, 
y daban por su turno sus vo- 
tos los Prelados. 

En quinto lugar en fin, el 
Papa habiendo determinado 
el dia pará la solemnidad de 
la Canonizacion , iba con to- 
da su Corte á la Iglesia se- 
ñalada, la que se adornaba con 
la. mayor pompa. Alli hacia 
Su Santidad mismo una rela- 
cion abreviada del Proceso; 
exhortaba á todos los asisten- 
tes pidiesen al Espíritu San- 
to le iluminase , y despues de 
la Oracion dictaba en alta voz 
la sentencia definitiva. 


NE 
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Si estas formalidades se 
observaron con exáctitud por 
lo que respeta á las Canoni- 
Zaciones , parece no se.pro- 
cedia con tanto escrupúlo pa- 
ra las Beatificaciones. Se da- 
ban entonces con facilidad 
permisiones particulares pa- 
ra honrar .4 algunos Siervos 
de Dios en ciertas Iglesias, 
rezar su Oficio, y exponer 
publicamente sus reliquias á 
la veneracion de los Fieles, 
contentandose regularmente 
con expedir un Breve para' 
autorizar este culto que no 
era general. | No 
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No por esto se debe creer 
que se acordaban semejantes 
permisiones sin algunexámen, 
y sin un justo discernimien- 
to y pues se encuentran prue- 
bas de lo: contrario en mu- 
chas de aquellas letras Apos- 
tóolicas , donde se hace una 
expresa mencion del cuidado 
que tenia el Papa de asegu- 
rarse de la, santidad: de.aque- 
llos , á quienes se concedian ` 
emos honores. Y aunque es- 
tas precauciones no estén ex- 
presadas en las otras., no por 
eso se ha de pensar que no se 
tomaban. > 5 
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CAPITULO vin. 


DE LAS NUEVAS 
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Los Maó gise son ka 
los preliminares - indispensa- 
bles de un juicio de Beatifi 
cacion y de Canonizacion, son 
largos y rigurosos. Daremos 
- aqui solamente una destrip2 
cion abreviada de ellos , por- 
que despues se tratará cada 
parte principal con la exten- 
sion correspondiente á este 
“extracto, | Las 
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Las primeras instruccio- 
nes se extienden sobre los 
Lugares por el Obispo Dio- 
cesano. Comienza éste el Pro- 
ceso por dos instancias dife- 
rentes. La primera, es una in- 
formacion para hacer constar 
la fama pública de.virtudes y 
milagros. La segunda, es una 
averiguacion exacta, para ase- 
gurar que se han executado 
fielmente los Decretos de Ur- 
bano VIIL que prohiben dar 
culto alguno público a los 
Siervos de Dios antes de su 
Beatificacion , ó Canoniza- 
cion. El Ordinario es el Juez 
absoluto en estas dos Causas; 
él las comienza de proprio mo- 

tu, 
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tu, y debe dar su sentencia; 
de suerte, que si no lo hicie- 
ra, se le volverian a enviar de 
Roma sus. Procesos ss que 
la pusiera.. | | 

Sus informaciones y sen- 
tencias se llevan á la Corte 
de Roma... y se depositan en 


£asa del Notario. dela Con- . 


gregacion de Ritos. Los So- 
- dicitadores de la Causa piden 
que se abran, por.un memo- 
rial que 'se «presenta en- una 
de las Sesiones ordinarias , y 
los Cardenales responden poz 
co mas; ©: menos en estos ter- 
' minos: Abranse los Procesos 


con las formalidades acostum- 
bradas. Es preciso citar al 


| Pro- 
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Promotor de la Fe, y pro- 
ducir testigos admirables que 
conozcan la firma y sello del 
Prelado Diocesano. Estos son 
preguntados por el Notario, 
y se hace la abertura en pre- 
sencia del Cardenal Presiden- 

te de la Congregacion. 
Entonces se pide al Papa 
que nombre un Cardenal Re- 
lator, é Intérpretes, si se ne- 
cesitan. Inmediatamente que 
se aprueban las sentencias 
del Ordinario , se deben exá- 
minar los escritos de la per- 
sona propuesta. Si estos se 
hallan libres de reparo, firma 
el Papa la Comision á ins- 
tancia de los Solititadores, 
OE = pa 
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para que la Congregacion de 
Ritos trabaje en la instruc- 
cion del Proceso de Beatifi- 
cacion 5 pero es preciso que 
se hayan pasado diez años en- 
teros desde el tiempo en que 
se remitieron á Roma las Ac- 
“tas formadas por el Obispo 
Diocesano. 
$. IL 

La firma de la Comision 
Apostólica abre la basta car- 
rera de informaciones que de- 
ben hacerse por la autoridad 
del Soberano Pontífice. Todo 
Proceso emprendido des- 
- pues de ella por el Ordina- 
rio de los Lugares , es nulo 
-de pleno derecho. Re- 


(67) 
Regularmente se difiere 
hasta la firma de la Comision 
el informar sobre la obser- 
vancia de los Decretos de Ur- 
bano VIII. En este caso se 
hacen las informaciones so- 
bre los Lugares por la auto- 
ridad del Papa, y correspon- 
de á la Congregacion de Ri- 
tos la sentencia. Pero quando 
él Obispo Diocesano ha dado 
la suya por el derecho que 
tiene en esta materia con an- 
ticipacion a este Tribunal, 
los Solicitadores despues de 
la firma piden á los Carde- 
nales un Decreto de atribu- 
cion, que nombra tres Obis- 
pos para informar en general 
E2 co- 
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como Delegados de la Santa 
Sede sobre la fama comun de 
virtudes y milagros. Las Ac- - 
tas se envían selladas al Se- 
cretario de la Congregacion 
que las remite al Notario, y 
su abertura se hace por el 
Protonotario en presencia del . 
Promotor, y por orden de Š 
Congregacion. 

Quando estas primeras in- 
formaciones de los Comisa= 
- rios Apostólicos se hallan ve. 
rificadas en las Sesiones or- 
dinarias de la Congregacion 
de Ritos, se pide un nuevo 
Decreto de atribucion para 
informar por extenso sobre, 
cada virtud particular ) y S0- 

bre 
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bre cada uno de los milagros 
que se han de proponer. Es- 
te segundo Proceso se exámi- 
na como los antecedentes, y 
si la Congregacion lo en- 
cuentra arreglado, se pasa al 
exámen de las dudas , ó qiies- 
tiones definitivas ; Ps primer 
lugar de las virtades, y en 
segundo de los milagros : pe- 
ro no se procede en la Corte 
de Roma á la discucion de 
las primeras hasta cingiienta 
años despues de haber muer- 
to la persona preconizada. 

La aprobacion de las vir- 
tudes se decide em las tres. 
Congregaciones extraordina- 
rias de que hemcs hablado, 
E 3 an- 
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antepreparatoria , preparato- 
ria, y general. Quando esta 
está determinada , se exami- 
nan tambien los milagros. El 
numero de estos está deter- 
minado en rigor á dos sola- 
munte, pero se proponen co- 
munmente mas. En estas 
Asambleas Generales recoge 
el Papa las opiniones, y se 
arregla al partido dominante 
que debe reunir á lo menos 
las dos tercias partes de los 
votos ; pero solamente el So- 
berano Pontifice es el que de- 
cide en secreto delante del 
Promotor y del ' Secretario. 
de la Congregacion de Ritos. 


$. 
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5. IL 


Despues de la sentencia 
definitiva sobre las dudas de. 
virtudes y milagros , se deli- 
bera en una Congregacion 
General sobre la Beatifica- 
cion , esto es, se decide si 
conviene. proceder a í ella. Lue- 
go que. se. han tomado los 
votos , pide el Papa á la 
Asamblea- le acompañe con 
sus oraciones; se tienen des- 
pues tres Consistorios de que. 
hablaremos 5 y finalmente, 
quando Su Santidad lo tiene 
por conveniente, manda al 
Secretario de Breves, expida 

En ` el 
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el de la Beatificacion, seña- 
lando el' dia y gar de la 
solemnidad. i 

Despues de la Beatificacion 
es necesario que se obren 
nuevos milagros para que se 
pueda trabajar en la Canoni- 
zacion. Luego que los Solici-' 
tadores de la Causa están ase- 
gurados de ellos, se pide: lá” 
repeticion de'instancia, y un' 
nuevo Decreto de atribución” 


pará informar por la autori- 
dad Apostólica de estos mila 


gros nuevamente obrados; se 
examinan como los: primeros 


en tres Congregaciones: ex-' 


traordinarias; y finalmente, se 


investiga en una: Asamblea: 
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General y en los Consistorios 


si es conveniente hacer la Ca- 
nonizacion. Antiguamente se 
volvia á tratar sobre la qiies- 
tion de virtudes, pero'se ha 
suprimido por inútil este Pros 
ceso. 0 

En las Cáusas de los Már- 
tires, en lugar de Ía duda de 
santidad , se mueve -la del' 
martirio y' de su causa, Se’ 
exáminan' tamibien en ellas mi-' 
lagros ; que” aunque no son’ 
absolutamente necesarios, álo’ 
mėnos son’ muy útiles para! 
aclarar mas la'sántidad de los' 
Atletas de“la Fe.”'Este'esel' 


Uso mas seguro , y la prácti 


sd 
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6. IV. 


. Hay casos privilegiados se- 
gun la Bula de Urbano VIIL 
Quando los Siervos de Dios 
están en posesion de un cul- 
to público, por un-indulto del 
Papa, por una permision de. 
la Congregacion de Ritos, por, 
el consentimiento de la Igle- 
sia universal, por la autoridad 
, de los Padres y de los Escri-- 
tores Eclesiasticos , ó final- 
mente , por una tradicion in-, 
memorial; este uso, que for- 
ma en su favọr un. título de 
prescripcion ,-se llama. Beati- 
ficacion equipolente. Ya he- 
| © mos 
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mos dicho, que en las Cau- 
sas ordinarias de Beatifica- 
cion, debe juzgar el Obispo 
Diocesano si se han observa- 
do fielmente los Decretos: de 
Urbano VIII. En las Causas 
de Beatificacion equipolente, 
le corresponde igualmente ha- 
cer constar por un Proceso el 
caso privilegiado. Esta sen- 
tencia del Prelado Diocesano 
equivale 4. todas.las Otras, y. 
asi se procede inmediatamen- 
te al exámen de las virtudes, 
y milagros para la Canoniza—. 
cion. | 
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CAPITULO VIIL ` 


DE LAS SOLEMNIDA- 
` des de una Canonizacion, 
J de sus pe. 


CL 


Lasa tres Asambleas Ce 
rales de la'Congrêgacion de 
Ritos, de que hemos hablado, 
no se deben mirar como el 


último Tríbunal „en que se 
tratan los asuntos de Beatift- 
= cacion, ó Canonizacion. Des- 
pues de haberse resuelto en 
ellas las dudas, son precisos 

E aun 
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aun tres Consistorios antes 
que el Soberano Pontífice dé. 
la sentencia definitiva. El 
/ primero es un Consistorio se- 
creto, el segundo público, y: 
el tercero en cierto modo me~ 
dio, y así se llama semipúbli- 
co. Segun el uso comun se 
pasa mucho tiempo primero 
que se tienen estos Consisto- 
rios; y así sucede algunas ve- 
ces vacar la Santa Sede en 
estas dilaciones ; pero nada . 
padecen por pur los Proce- - 
sos, pues el nuevo Pontifice 
toma siempre la Causa en el 
mismo estado en que la ha- 
bia dejado su predecesor. 
En el Consistorio secreto 
es 


(78) | 
esen el que trata el Papa de 
la Beatificacion, ô de la Ca- 
nonizacion , a la cabeza del 


Colegio entero de los Car- 


` denales. El Secretario tiene el 
cuidado de distribuir antes 
algunos pliegos impresos, que 
contienen un Compendio de 
la vida de las personas pro- 
puestas, con, una corta enu- 
meracion de sus virtudes y de 
sus milagros. El Presidente 


de la Congregacion de Ritos 


hace su relacion en pocas pa- 
labras, y cada uno de los 
Prelados da su voto. 

En el Consistorio público, 
además del Sacro Colegio y 
todos los Obispos, se convo- 
| | can 
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can los Consultores y los Ofi- 
ciales de la Congregacion de 
Ritos , los Protonotarios, los 
Auditores de la Cámara Apos- 
tólica , los Abogados Consis- 
toriales, el Gobernador de 
Roma, los Embaxadores de 
los Príncipes Católicos, y los 
Diputados de las Ciudades 
del Dominio Pontificio. En 
esta Asamblea numerosa, uno 
de los Abogados Consistoria- 
- les hace una arenga extensa 
sobre los méritos del Siervo 
de Dios, cuya santidad debe 
ser declarada. Este discurso 
ocupa toda la Sesion: y quan- 
do se canonizan muchos San- 
tos de una vez, para cada 
uno 


/ 
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uno se tiene’ un Consistorio 
público. | 
, El tercero , que se llama 
semipúblico, solo se compo- 
ne de los Cardenales y Obis- 
pos que hay en aquella oca- 
sion en Roma. El Papa pide 
por su turno el voto de los 
Prelados, y estos pronuncian 
cada uno un pequeño Dis- 
curso, que contiene algunas 
máximas generales sobre las 
virtudes, ó milagros, de que 
se sirven para apoyar su dic- 
támen. 


$. IL 


-El Papa es quien señala la 
Iglesia que ha elegido para 
las 


(81) 
las Ceremonias de una Beati- 
ficacion, O Canonizacion,; pe- 
ro ordinariamente se celebran 
en la Basílica del Vaticano. 
Se ha establecido con mucha 
prudencia el uso de hacer 
muchas de una vez. Al ir 
mombrando los nuevos San- 
tos en las Oraciones, O De- 
cretos, se observan los gra- 


-dos de Gerarquía Eclesiasti- 


ca; y quando las. Dignidades 
son iguales, se sigue el de- 
recho de antigüedad. 

El aparato de la fiesta co- 


-mienza, quando Su Santidad 
lo decia: por una Pro- 


cesion solemne, donde se tre- 


-móla la primera vez la Van- 
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dera de los nuevos Santos qu . 


se vá á beatificar , O canoni- 
zar. El Papa sentado en su 
Trono en la Basilica, recibe 
los homenages ordinarios de 
su Corte, y el Maestro de 
Ceremonias conduce despues 
á los pies de Su Santidad al 


Procurador de la Causa y al 


Abogado Consistorial, que pi- 
den la Beatificacion, ó la Ca- 
nonizacion. 


Entonces el Secretario de 
Breves, ordena á la Asamblea, 


que una sus Oraciones å las 
del Santo Padre, y se cantan 
las Letanías. Se repite la mis- 
ma súplica segunda vez, y 
se canta el Himno Veni Crea- 

tOr. 
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sor. Finalmente , despues de 
la tercera instancia del Abo- 
gado, declara ,el mismo Se- 
cretario , que es la voluntad 
del Papa proceder a ella sin 
dilacion. El Abogado pide las 
correspondientes letras Apos- 
tolicas en buena forma, Su 
Santidad las concede, y el 
mas antiguo de los Protono- 
tarios pone por testigo á to- 
da la Asamblea, y despues se 
entona el Te Deum. En la 
Oracion que sigue, en la Con- 
fesion que canta el Diácono 
Oficiante, en la Absolucion 
que da el Papa. los nombres 
de los nuevos Santos se refie- 
: Ten conlos otros, y el Sobe- 
| E 2 ra- 
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tano Pontifice celebra la Mi- 
sa solemne en su honor. > 
El Decreto de Canoniza- 

cion está concebido én estos 
terminos: ”A gloria. de la 
»Santisima Trinidad , por la: 
wexaltacion de la Fe Catoli- 
»ca , y aumento dé la Reli- 
»gion Christiana , en virtud 
»de la autoridad de 'Jesu- 
» Christo, de los Santos Após- 
vtoles San Pedro y: San Pa- 
blo , y de la nuestra; des- 
pues de una madura delibe- | 
»racion , y freqüentes invo- 
caciones de la luz celestial, 
“de consentimiento de nues- 
wtros Venerables Hermanos 
Tis Cardenales , Patriarcas, 

» År- 
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»Arzobispos y Obispos pre- 
»sentes en Roma, declaramos, 
»que los Bienaventurados NN. 
son Santos, y los anotamos 
»como tales en el Catalogo 
»de los Santos. En el nom- 
»bre del Padre , y del Hijo, 
» y del Espiritu Santo. Amen. 

Mientras se canta el Sim- 
bolo en la Misa Pontifical,/ 
se hacen Ofrendas singulares. 
Un Cardenal Obispo presen- 
ta dos Cirios, y va acompa- 
ñado de un Orador que lleva 
un Cirio en una mano, y en 
la otra una cesta dorada con 
dos Tórtolas. Un Cardenal 
Sacerdote ofrece dos grandes 
- panes, uno plateado , y otro 
| Aog do- 
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dorado, y el Orador que le 
„sigue lleva un Cirio, y dos 
Pichones blancos en una ces- 
ta plateada. Un Cardenal Dia- 
cono lleva dos barriles de vi- 
no , el uno dorado , y el otro 
plateado , y el Orador ofrece 
un Cirio, y una cesta pinta- 
da llena de pequeños pajaros 
de toda especie. Si se quisie- 
ra por curiosidad dar el sen- 
tido místico á estas Ofrendas, 
no hay mas que leer los Auto- 
res Italianos , como Angel 
de Roca, Juan Bautista Ma- 
ro, y Otros. 


(87) 
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-Con tantas formalidades y 
Procesos jurídicos, era impo- 
sible hacerse sin gastos la Ca- 
nonizacion de un Santo. Es- 
tos son sin duda grandes: pe- 
ro tambien son un freno ne- 
cesario para reprimir mil sú- 
plicas indiscretas , con que se 
vería fatigada la Iglesia Ko- 
mana. Lejos de mirar estas 
contribuciones con codicia, 
se vé estár trabajando mucho 
tiempo ha la Corte Pon- 
tificia en la reduccion de es- 
tos derechos, de que no pue- 
de priyar enteramente á sus 
Oficiales. F4 En 
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En las informaciones no 
tienen salario alguno los Jue- 
ces. Los de los Notarios Es- 
-cribanos están tasados por 
hojas, y arreglado hasta el 
número de palabras y sílabas 
que deben estas contener. El 
Promotor, aunqueestá pensio- 
nado por el Papa, tiene ade- 
mas de esto por regalía un 
ducado de oro por cada Se- 
sion. Los Procuradores , los 
Abogados Consistoriales, y 
los Impresores tambien tie- 
nen su tasa, y el Subpromo- 
tor trienta ducados por 540 
duda. 

Los Cardenales y Consul- 
tores solo admiten regalos. No 
se 
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se les da mas que un retrato 
del Santo , y en dinero el im- 
parte de una capa de came= > 
lote colorado, que se les de- 
be, como tambien el Roque- 
te y Sobrepelliz, y a los otros 
Prelados, Oficiales y Domés- 
_ ticos de la Corte del Papa, 
las Libreas. 

Se entregan a la Sacristía 
del Vaticano quinientos duca- 
dos por una Beatificacion, mil 
por una Canonizacion , y re- 
galos para los Abogados Con- 
= sistoriales, Secretarios de Bre- 
ves, y otros. Para evitar el in- 
separable embarazo de estas 
distribuciones. se encarga á 

un hombre de confianza, que 
© $e- 
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sepa los derechos y usos. 
Es preciso pagar tambien 
las tapicerías, tablados, y pin- 
turas con que se adorna la 
Iglesia para el dia de la fiesta, 
representandose en estas las 
principales virtudes y mila- 
gros mas brillantes. Estos 
lienzos son para el Cabildo 
del Vaticano, y el sobrante de 
aquella multitud quasi infini- 
ta de bujías que han servido 
para la iluminacion de la Ba- 
sílica. Se costean igualmente 
los Ornamentos todos que 
sirven para la Misa Pontifi- 
cal, que deben ser préciosos, 
y despues los regala el Papa 
á alguna Iglesia de Roma. En 
fin, 


e 
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fin, se adorna expléndidamen- 


te la Confesion de los Santos 
” Apóstoles. La pompa de un 
. dia tan hermoso pide se re- 


parta el oro y plata á manos 
llenas. Además de esto; an- 


tes de llegar á él son precisos 


- muchos años de Procesos, que 
preceden al juicio definitivo; 
y los trabajos -de los que se 
emplean en formarlos, mere- 
cen una honesta recompensa. 
No obstante todos “estos 
gastos, se puede con libertad 


desafiar á la malignidad mas 
envenenada a que no encon- 


trará en ellos alguna baja ga- 
nancia, la menor señal de mo- 
nipodio, ó el mas leve rasgo 

de 
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de avaricia. La suma es gran- 
de á la verdad, (pues apenas 
bastarán cinqiienta mil pesos) 
pero si se consideran la mul- 
titud de formalidades , lo di- 
latado de los Procesos , y el 
lucimiento que es preciso dar 
á la solemnidad, se verá no 
es excesiva. | 


Fin del primer Litro. 
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ANALISIS | 
SOBRE LAS BEATIFICACIONES; 
. Y CANONIZACIONES. 
- LIBRO IL 
QUE CONTIENE POR 
~ menor las formalidades judi- 
A -- ciales. | 


CAPITULO PRIMERO. 


DE LOS PROCESOS DEL 


Orninarig en géneral, 
ES IL 


No se puede disputar á à lok 
Prelados Diocesanos el dere- 
cho de instruir y juzgar de- 
finitivamente en las primeras 


ins- 
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* 
> 


f94) 


instancias de que hemos ha- 


blado. El Santo Concilio de 
Trento , los Decretos de Ur- 
bano VIII. y el uso constan- 
te de la Congregacion de 
| Ritos les confirman esta po- 
sesion. 

No es preciso recurrir 2 
tiempos muy antiguos para 
encontrar el origen de estos 
primeros Procesos: : pues an- 
tes no se usaban, ò a lo 
menos no eran tan indispen- 
sablemente necesarios como 
ahora. La simple relacion, y 


las instancias de algunas per- 


sonas graves, de un Principe, 
de un Prelado, o de un Or- 
den entero, por exemplo, era 

Sus 
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suficiente entonces para intro- 
ducir una Causa en la Corte 
de Roma, y para obtener las 
Comisiones de informar por 
la autoridad del Papa ; pero .. 
ya está abolída esta práctica, 
No se apropia verdaderamen- 
te este negocio la Santa Se- 
de, hasta que se firma la Co- 
mision Apostólica: pero an- 
tes; que ésta se pida, es pre- - 
ciso que la Congregacion de 
Ritos haya aprobado las Ac- 
tas, y Sentencias del Ordina- 
rio. 

Las informacioñes que se' 


hacen por su autoridad, tie- 


nen dos objetos como ya he- 
mos dicho, El primero, la fa- 
| ma 
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ma pública de virtudes y mi- 
lagros; y el segundo, la ob- 
= servacia de los Decretos de 
Urbano VIII. Sería inútil re- 
petir aqui; que la sentencia 
del Prelado sobre el primer 
articulo, es absolutamente in- 
"dispensable ; pero puede abs- 
tenerse de darla sobre el se- 
gundo, y entonces se : termí» 
na la instancia del culto por 
la autoridad de la Corte Ro- 
mana. | OS 
- Por el nombre de Ordi- 
nario de los Lugares , se en- 
tiende en esta materia el Obis- 
po Diocesano , no solamente, 
el que posee en su territorio 
los Cuerpos de los Siervos : 
| de 


(97) 

de Dios que deben ser pro- 
puestos , sino tambien todos 
Jos que tienen debajo de su 
jurisdiccion los Lugares, don- 
de se obraron los milagros, y 
las residencias de los testigos 
que es preciso exáminar. En 
Roma lo es el Cardenal Vi- 
cario del Papa. Los Obispos 
ele“tos pueden antes de su 
Consagracion hacer las in- 
formaciones y sentenciar, pues 
tienen el poder jurídico. En 
las Sedes vacantes pertenece 
este derecho al Cabildo de 
la Catedral. o á. sus Vica- 
rios Generales. Los Adminis- 
tradores que pone la Santa 
Sede por algun tiempo en 
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eno Iglesia, lo gozan tam- 
bien, Pero se les ha queri- 
do disputar á otros Prelados 
inferiores que están en la po- 
sesion de una autoridad casi 
E piscopal, en, territorrio, se- 
parado, aunque ahora parece 
- se ha decidido la qüestion en 
su favor. Antiguamente se. 
aprobaban los Procesos he- 
chos por un Nuncio Apostóli- 
co en el país de su Nunciatu- 
ra 5 por un Vicario General. 
del Obispo sin delegacion es- 
pecial á este efeéto; por los 
Superiores Regulares en las. 
órdenes esentas: pero en el. 
dia serían nulos de pleno de- - 
recho. 
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5. IL 


Una Carta da del año 
de '163 1. de la Sagrada Con- 
gregacion de Ritos, a todos 
los Obispos del -mundo in- 
cluía poco mas á menos todo 
lo esencial de las formalidades 


que se deben observar en los . 


Procesos de los: Ordinarios. 
Algunos Decretos de Inocen- 
cio XL añadieron dos'condi- 
ciones: de suerte , que al pre- 
sente todas pueden reducirse 
á diez. Primera, para evitar 
toda precipitacion , será pre- 
ciso que la voz pública ates- 
tigue durante algun - tiempo 
| G2 = vi 
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virtudes heroycás , y mila- 
gros bien claros, antes que 
se piense en comenzar los 
Procesos. Segunda, el Obis- 
po mismo presidira, si fuere 
- posible , á todas las informa- 
ciones. Quando se viere obli- 
gado á poner en su lugar 2 
uno de sus Vicarios Gene- 
rales, o ¿alguno de los prin- 
cipales del Clero , deberá es- 
te Juez Delegado estar acom- . 
pañado de un Doétor en 
Teología , y de un Licencia- 
do en Derecho Canonico, Si 
el cuidado de recibir las in- 
formaciones se confiase por 
el Ordinario 4 otro Obispo, 
no tiene necesidad este Pre- 
A la- 


~d 
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lado de otros asociados para 
proceder a ellas. Tercera, el 
que recibe las deposiciones, 
debe. á cada articulo refrén- 
darlas con los testigos mis- 
mos qué las firman. Quarta; 
se debe exigir de cada uno 
de los que deponer una. re- 
lacion bien circunstanciada 
de los hechos. No basta leer 
á los otros el testimonio det 
primero, y hacerlo aprobar 
por su: consentimiento : pues 
está mandado que ellos mise 
mos las extiendan, y que: 
pongan á lo largo. sus res- 
puestas. . Quinta , se tomará. 
juramento al Notario, al que: 
hace las veces:de Promoton, 
ed ; G 3 y 
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ya los testigos, y todos ju- 
rarán guardar un - profundo 
silencio sobre el contenido de 
los Interrogatorios. Sexta, se 
debe escribir al Papa para dar 
noticia á Su Santidad del 
Proceso y Sentencia. Sépti- 
ma, se envían lo mas pron- 
to que se puede á la Congre- 
gacion de Ritos las Escritu- 
ras, todas copiadas en buena: 
forma, y bien selladas. Octa- 
va, se deben conservar. con 
cuidado en los Archivos de 
la Iglesia Catedral los: origi- 
nales metidos en una. caja 
-bien cerrada con muchas Ha- 
ves diferentes, que se deposi- 
tan en personas notables. No-. 
E pa na, 
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'na, además de los testigos 
presentados por las Partes que 
solicitan la 'infbriñación, de- 
be el Obispo “de “oficio “exá- 
minar otros muchos , tantos 
quantos pueda encotrar. en 
estado de responder. Decinía, 
finalmente, no se pueden i iñ- 
troducir las atestacioñes , 
otras Actas Ae en 
las Escrituras auténticas. 

Estas son las Ordenanzas 
que deben servir de regla. 
Pero no por esto se ha de 
creer que alguna omision le> 
ve anúla enteramente los Pro- 
tesos y Sentencia, pues pära 
estó sería preciso un defedto 
capital capáz, de inválidar eń 

ai G4 el 
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el rigor del derecho qualquie» 
ra otro juicio. Es sí muy con- 
veniente conformarse en la 


práctica, no solamente á es. 


tas Leyes, sino tambien á 
todas las que pertenecen á 
los Comisarios Deputados por 
la Corte de Roma : las que 


expondremos pormenor mas 


adelante. 


$. TIL 


Resta saber ahora , qué 
aprecio se hace en el Tribu- 
nal Superior de las pruebas 
que resultan de las informa- 
ciones del Ordinario. No se 
_ trata en esta pregunta de los 

| dos 


AP 
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dos articulos que les corres» 
ponden propiamente, esto €s; 
de la fama pública de virtu» 
des y milagros, y de la ob» 
servacion de los Decretos de 
Urbano VII. pues son Jue- 
ces en esta materia. Pero sue- 
len comunmente añadir algu» 
nas relaciones particulares:so» 
bre los milagros mas brillan> 
tes, o sobre las virtudes mas 
señaladas: y asi se puede prér 
guntar, sí las pruebas de los 
hechos notorios en estas pri, 
meras instancias soh admisis 
- bles,ó no, en ladudafinal sobré 
las virtudes, ó sobre los miláa> 
gros. Algunos Autores solo las 
reconocen por probables, otros 

> e QUISO? 
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quieren hacerlas pasar por 
convicciones perfectas : pero 
en el uso presente de la Con- 
gregacion tienen un justo me- 
dio. Estos testimonios reuni- 
dos á los de las informacio- 
nes hechas por la atitofidad 
del Papa, forman juntos una | 
certeza entera ; se les. mira, 
digamoslo asi , como un su- 
plemento recíproco , sobre to- 
do, quando. las circunstan- 
cias del tiempo, ó de las per- 
sonas , reducen absolutamen- 
te d los Comisarios Áposto- 
ticos á la imposibilidad de 
oir ellos mismos á los testi- 
gos oculares, que compare- 
cian en los Procesos del Obis- 
po Diocesano. CA- 


N 
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CAPITULO IL. 

DE LOS DECRETOS DE 
Urbano VIII. cuya obser- 

- vancia a debe ser pro- | 


` Bada. 
ig EN 


Tribus a solemnemente los 
honores que la Iglesia reserva 
paralos Santos. 4 los que ño 
están aún preconizados por su ` 
juicio, es una acción digna de 
reprension y castigo. Un cul- 
ta privado, 'que se limite 4 
la opinion. de shs méritos: y 
de su felicidad , al “respeto 
“El d 
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á su virtud , á la confianza 
en sus oraciones, no está pro~. 
prohibido : pués dun er vida 
se les dá å. 108,5 lervos. «de 
Dios, que se a ay del 
comun de lós' des por una 
conducta exemplar, ¿ Pero no 
se podrá añadir a esto algu- 
na otra demostracion de ve- 
neracion para con aquellos, 4, 
quienes una santidad mas bri 
llante, una muerte mas glo+ 
riosa, y milagros. bien dveri- 
- guados, parece-nos: los: mues 
tran como modelos para nues: 
- tra imitacion, y; como inter- 
cesores .para nuestras: súpli-; 
cas ? Todo el mundo convie-! 
ne ep que se puede de algur: 
e mo- 
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modo dejar un libre curso á 


la devocion del Pueblo Chris- 


tiano, con tal que no se dé 
rienda suelta á un zelo ciego, 
y se reprima la presuncion. 
¿Pero quales son los justos 
límites que se deben poner, 
y de que no puede pasarse sin 
delito ? Esta es una delicada .. 
qüestion que'se disputó viva- 
mente en Roma en tiempo del 
Papa Clemente VIII. Se redu- 
jo á veinte. articulos. y estu= 


vieron muy divididas las opi- 


niones: por lo que de orden 
del Pontífice se suspendió es- 
te asunto, y las dudas pro- 
puestas quedaron sin resol- 
verse. 

Es- 


(110) a 
` Esta decision estaba re-- 
servada al Papa Urbano VII. 
quien en su Decreto de 13. 
de Marzo de 1625. que di- 
rigió á todos los Obispos, 
no solamente prohibe en ge- - 
“ neral todo culto público, si- 
no aun en particular: lo prie 
mero, que se pinten las per~ 
sonas muertas en olor de san- 
tidad con la cabeza corona- 
da con el círculo de resplan- 
dor que se llama aureola; que 
se expongan sus retratos en 
lugares santos, Altares, Igle- 
sias y Capillas. Lo segundo, 
que se publiquen historiasde 
su vida, relaciones de sus vir- 
tudes y de sus milagros , sin. 
la 


(111) | 
{a aprobacion del Obispo Dio- 
cesano , asistido de personas 
dottas y piadosas. Si acaso 
en el curso de estas obras se 
dá á un Héroe el título de 
Santo, ó Bienaventurado , de- 
be solo entenderse por la per- 
feccion y excelencia. de sus 
«méritos, sin querer de modo 
alguno prevenir el juicio de 
la Iglesia , que es sola la que: 
puede dar un verdadero brillo 
á su gloria y santidad. Los 
Autores de semejantes escri- 
tos deben poner al principio 
y fin de su libro una protes- 
tación , cuya fórmula está de- 
termivada á a este efeóto, y : 
encontrará enla conclusi 


(112) 


este Analisis. Lo tercero, fi- - 
nalmente, que se adornen sus 
sépulcros como los de los 
verdaderos Santos, y que se 
coloquen en ellos lamparas 
encendidas , ADAGEneS s y 
efrendas. | 
Estas son las principales 
prohibiciones. que contiene la . 
famosa Ley del Papa Urba- 
no: VIII. Para aclarar entera- 
mente esta materia, se puede 
ver la respuesta del Cardenal : 
Belarmino á las objeciones 
que sufrio por este motivo. 
su doctrina. ”No he amplia- 
»do, dice; antes al contrario, 
»mas bien he moderado los 
honores que se pueden dar 
; na 
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vá lós. piadosos Sieivós de 
Dios que no .están canoni- 
„zados: He dicho, que no se 


ples puede- proclamar abier- 


tamente como Santos , in- ` 
nvocarlos publicamente, nom- 

»brarlosen las ketanias y Ro- 

»gativas solemnes, erigir Ak 
»tares, O iglésias á:su memos 
vria,:pintarlos:con la coroħña - 
»de Gloria , poner sus retrar - 

»tos en ..los Templos ,: cole. 
»brar sus fiestas:con la pom- ` 
„pa «de Oficios Eclesiásticoss, 
»y hanrar- publicamente sts 
reliquias ; pero tambien «he. 
ndicho, y de nuevo lo repi-. 


ato, que la Iglesia solo pro-. 


hibe. estas practicas de un, 
z H ALH ta 
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vverdadero culto. Y asi:sos 
“ntengo: firme, -gue los sim- 
ples Fieles: pueden en: parti» 
cular mirar como Bienaven- 

»turados á estos Siervos de 
n Dios, esto es, estimarios por 
ndignos de los honores de la 
»Canonizacion, y en este sen- 
ntíido darles tambien «el. título: 
»de Santos 3 que se les puede 
ntenet interiormente la vene- 
nracion que: inspira la santi= 


„dad; qué pueden en sus ne= 


„cesidades invocarlos con: con- 


 »fianza , y solicitar:su inter- 
%cesion para con Dios; que: 
»és permitido celebrar una. 


nespecie de. fiesta , ó de ale- 
% des el «dia-de su “muerte, y 
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» finalmente, guardar sus Imá- 
»genes con devoción, y con- 
servar sus reliquias’ con de- 
»cencia ; pero fuera de: luga- 
»res sagrados. Nada se debe 
añadir á este pequeño frag- 
mento; pues contiene un re- 
súmen cómo conviene á este 
extrácto', se halla: aprobado 
por el Soberano Pontifice, y 
la práctica de la Congrega- 
cion de Ritos es conforme á 
este sentimiento de Belarmi- 
nO. | | o | 


T us 

- El Proveo que se forma 
para certificar no haberse da- 
do el «culto: asi prohibido, 
H 2 tie- 


(1:16) 
tiene.su origen en el célebre 
Decreto del año de 16 25. El 
menosprecio de esta Ley vio- 


lada por un solo homenage -. 


indiscreto, el defecto tam- 
bien de sentencia. definitiva 
sobre este articulo , hace nuz 
lo absolutamente todo otro 
Proceso , todo juicio , "0 de- 
| clacición dada por qualquie> 
ra autoridad que sea, y los 
infractores clérigos , o legos, 
regulares , ó seculares, quey 
dan tambien sujetos á las per 
nas canónicas de:excomunion, 
suspension , y entredicho, 
. Pero para proceder jurídi- 
camente á las informaciones, 
y pronunciar una- sentencia 
| eS que 


` 
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“que “no sea reprobada por la 


Congregación de Ritos; el 
Prelado Diocesano, asistido de 
su Promotor , y de un Nota- 
rio Eclesiastico , debe en pre 
mer lugar hacer comparecet 
testigos dignos de fe que de- 
“pongan con juramento , y se- 
wun todas las formalidades de 


derecho; que han visto u= 


chas veces el sepulcro de la 


persona propuesta , sus imá- 


genes y reliquias, sin señal 
alguna de culto públice. Lo 


segundo, debe citar á su Tri- 


bunal, y preguntar exácta- 


mente á todos los que pudie- 


ren haber «visto retratos he 
chos en la disposicion que es- 
H3 tå 
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tá prohibido , ó actos de ve 
neracion vedados por el De» 
creto.. Es. preciso exáminar 
principalmente las personas 
que “puedan ser. «sospechosas 
naturalmente como- .interesar- 
das .en la Canonizacion. Lo 
tercero., se han de fijar en las" 
puertas de las Iglesias , y en - 
otros sitios públicos, Ediétos, 
mandando. baja. la., pena de 
Censuras á todos los que. su~ 
pieren:, 0 sospecharen alguna 
prueba «de culto... que vayan 
á reyelarla en el tiempo se- 
ñalado, Lo quarto, el mismo 
Prelado.. hará; por.sí la visita 
del sepulcro , de las Iglesias, 
Monasterios , Casas y y Otros 

lu- 
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lugares donde se. pueda juz- 
gar haberse dado antes, ó en- 
tonces estos honores, forman- 
do alli mismo su Proceso ver- 
bal en buena y debida forma; 
Lo quinto , se asegurará á lg 
` menos: por testimonios verda= 
deros, y. aun mejor. por Ác- 
tas auténticas de otros Obis- 
pos, si hay. algunos indicios, 
ó «conjeturas. que pidan sé 
haga informacion tambien en 
su territorio. Lo sexto , fala 
mente , Pronina su sen 
tencia definitiva. , ; : 
Ya hemos dicho que estos 
Procesos asi formados , deben 
prontamente enviarse á Ro- 
ma, donde se pide á la Con- 
H4 gre- 
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grégacion: de Ritos que“sé 
abran.. En. rigor se: deberia 
formar una duda sobre su va-= 
lidacion en las Asambleas Ge- 
nerales,, y delante de todos los 


Consultores, pero comunmen+ 


te se obtiene una dispensa del 
Papa, y se exáminan:las Ac» 
tas en las Sesiones ordinarias 


por solos..los Cardenales «en 
presencia «del Promotor, su- 
friendo su mas rigurosa: crítim 
ca. Si las pruebas son en ellas 


concluyentes, y éstá:suficien= 


temente probada la observa 
cion de los:Decretos , aunque 
haya algun defeéto de forma- 


lidad en lo decretado por el 
Ordinario, no es preciso vol- 
| ver 
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yer: ‘4 comenzar las informa: 
ciones; porque sin respeto. 4 

su: juicio- diria: por st: misma 
lá: Congregacion . de- Ritos; 
que la observacion de los De- 
tretas estaba. bien patente, y 
que se poep pran: á otra cp- 
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DEL CASO PRIVILE: 
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Las io de Ur- 
bano VII. (como. ha expli- 
cado él mismo.) no deben- ex- 

ten- 
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tenderse a los. Bienaventura: 
dos .que están universalmente 
honrados en la. Iglesia ,: y: asi 
ha. dé quedar íntegro. su.cul» 
to La. prescripciones unstía 

tulo; en su favor,:que tiene el 
lugar: de Beatifigacion, Quan» 
do está notoria por la senten 
cia_ del Ordinario, 9 de los 
procede obte á- h Ca- 
nonizacion , hecha el exámen 
de las “Virtudes particilares, 
y de los milagros. 

No es preciso siempre un 
nuevo juicio de Canonizacion 
pará - autorizar los homena- 
ges, que reciben los Santos 
reconocidos .por..muchos si- 
ue ls glos, 
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glos, o én his el -orbe Chris- 
tiano , ò en algunas. Iglesias. 
El curso del tiempo. con ła 
permision á lo:menos tácitá 
de las Potestades:,:es suficien» 
te para hacerlos legítimos. No 
hay necesidad de. nueva .de- 
claracion para: ellos, ni sería 
- conveniente revocar en duda 
su santidad, proclamada. sé» 
gun toda la autoridad de las 

antiguas formalidades.  . 
Pero. en las Causas más 
recientes despues de la reser» 
va entera que hizo á sí la San> 
ta Sede «Apostólica desde .el 
siglo que. precedió el Ponti- 
ficado de Urbano VIIL ó mas 
seguramente - desde su céle- 
bre 


124 
ie ER ia año.de 162 $. 
jamás se obtendrá una Bula 
de Canonizacion, sí se omite 
la instancia del caso privile- - 
giado quando deba tener lu- 
gar.. En los Procesos de esta 
naturaleza no.es necesario in- 
formar sobre la fama públi- 
ca. Sería imposible probar la 
observacion: de los Decretos. 
sobre el culto: prohibido: y 
asi en lugar de estos dos jui- 
cios, el Prelado Diocesano, 
ó los Jueces Delegados, sen+ 
tencian en vista de los títu- 
los producidos, que este asun- 
to debe tratarse como una ex- 
cepcion de las reglas comu- 
nes, O sobre el pie de un ca- 
F SO 
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so privilegiado. La Sentencia; 
y las Actas sobre que se fun- - 
da, se exáminan con cuida, 
do en las Sesiones ordinarias 
de la Congregacion de Ritos; 
oponiendo el Promotor sus 
dificultades. La aprobacion de 
estos Procesos se llama en es; 
tilo de este Tribunal, una Bea- 
tificacion“equipolente. 


r teree T 
- Entonces es quando el cul- 
to introducido antes , recibe 
finalmente el sello de la auto- 
ridad mas auténtica. Pero pa- 
ra merecerlo.es necesario es” 

té apoyado de alguna de las 
pn ni ra” 
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razones siguientes , aunque 
una sola de ellas es suficiente 
para fundar esta instancia del 
caso privilegiado. Primera, el 
unánime consentimiento de la 
Iglesia. Por este título todos 
los Santos antiguamente con- 
decorados con esta augusta 
qualidad , gozaban las prerro- 
gativas de un culto religioso. 
En el establecimiento de nue- 
vos usos , no fue el ánimo de 
los Sumos Pontífices perjudi- 
car jamás á derechos tan jus- 
tamente adquiridos; pero no 
parece se puede aplicar esta 
regla en adelante å casos mas 
recientes. Segunda , el testi» 
monio y la autoridad de los 

| San- 
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PTT o -de los: Es- 
critores Eclesiasticos: No se 
encuentra exemplo.de que .se 
haya. -producido con fruto es- 
ta:prueba sola en las Causas 
nuevas. Regularmente hablan- 
do; San Bernardo es el ulti- 
mo de los Santos Padres: Con 
mucha dificultad lograrian los 
Autores modernos el respe- 
to que los antiguos 'en es- 
ta materia; se exigiria á lo 
menos que sus testimonios es- 
tuviesen bien fundados, bien 
claros y concluyentes: y pa- 
rece verosímil no poderse és- 
tos producir, sin justificar al 
mismo tiempo la prescripcion 
Juridica de un culto inmemo- 

rial, 
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rial ;:lo que hace que estar 
zon se incluya en la siguien. 
te. Sea como se fuere, lo que 
se tiene por seguro es. quë 
los elogios dados å personas 
vivas , los títulos de honor: ' 
aplicados por la costumbre, & 
concedidos por respeto å «su 
dignidad, las relaciones va= 
gas, las visiones, y aun las 
_ revelaciones (sino son las de 
otros Santos, quando sonin- 
dubitables) no. deben hacer: 
la menor impresion en Jueces: 
esclarecidos. Tercera , el cul- 
to inmemorial, ó la posesion: 
de mas de cien años antes del 
Decreto de Urbano VIII. ó la. 
Bula de Confirmacion del año: 
© de 
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de 1634» A esta época es 
preciso remontarse. 
Sería inútil decir , que una- 
prescripcion de mas de .dos 


- Siglos antes de nuestros dias, 
no se prueba por testigos, si- ~ 


no por las Aétas y monu- 


mentos, por Altares erigídos, 
sepulcros decorados, retratos 
expuestos en los Templos, re- 
liquias distribuidas , transla- 
ciones solemnes,, visitas Epis- 


copáles , Fundaciones y Le- 
gados píos, testimonios pú- 


blicos de Historiadores y 


Autores. Estos son los Do- 


cumentos de conviccion que: 
se deben producir siempre que- 
la Corte Romana reconoce el. 


] | ca- 
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caso privilegiado del culto in- 
memorial. No se ha de des- 
preciar en estas instancias el 
oir á los testigos mas ancia- 
nos y mejor instruidos. Por 
su deposicion se muestra, que: 
ha posesión dura sin interrup- 
cion por largo tiempo, por- 
que se les hace certificar, no 
solo lo que ellos por sí mis- 
- mos han visto en cinqúenta, 
ó sesenta años, sino aún lo: 
que han oído en su juventud 
á los viejos de aquel tiempo. 
Si se juntan las pruebas que 
resultan de sus respuestas á 
la$ que se han sacado de los 
títulos y monumentos , se for- 
- ma de ellas una perfecta Cer 
ds tea 
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teza sobre: la prescripcion, 
Quarta, finalmente, un indul- 
to del Papa, ó una permision 
de la Corigregacion de- Ritos. 
No se disptita a su. Beatitud 
el derécho:de conceder -seme- 
jantes gracias aun sin el apa- 
rato de formalidades judicia- 
rias , despues de un-examen 
sério , aunque privado de las 
pruebas que á ello lo deter- 
minan. Todo lo que dice re- 
lacion al culto público y so- 
lemne , como lo hemos indi- 
vidualizado, causa por sí mis- 
mo el caso privilegiado quan- 
do está autorizado por el con- 
sentimiento del Soberano Pon- 
Pe pero es preciso que la 

I2 san- 
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santidad sea reconocida - di- 
rectamente, y por un Decre- 
to solemne escrito , o de vi- 
ya voz; lo que no importa, 
con tal que en el ultimo ca- 
so se le certifique por una in- 
formacion, y in sl 
de fe. E 
- De. este modo es como el 
mismo Urbano VIIL explica 
en sus Decretos las excepcio- 
nes que conviene poner å las 
prohibiciones generales de dar 
honores públicos a los Sier- 
vos de Dios que no están aun 
canonizados , ni beatificados, 
El Obispo Diocesano, ó en 
su defecto los Comisarios De- 
putados por la Santa Sede, 
des- 
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despues de | (233). la Comi- 
sion Apostólica, dirigen so- 
bre estos principios ef Proce 
SO, “qué debe aségurar” que el 
caso esi privilegiado. Estos 
Juecés- "citan á los testigos, 

fós examinar, y los oyen so- 
bre- el: enlto inmemorial, y 
tà tradicion de sus Padres, 
Verificin las Adtas'y autori 
dades que sé producen; visi- 
tan por st mismos los monu- 
mentos que se les han iadi- 
cado , y extienden Procesos 
verbales sobre los Lugares. 
Finalmente , despues de ha- 
ber pasado las pruebas, sen- 
tencian que se debe proceder 
en la Causa sobre el pie de 
od 13 ex- 
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excepcion á las reglas de nq 
culto, y que han encontrado 
verdaderos fundamentos pax 
ra una Beatificacion equipos 
lente. La Congregación. or; 
dinaria es como el segundo 
Tribunal, donde debe ser ra+ 
tificada su sentencia, pero el 
Soberano Pontífice es el ulti+ 
mo , y Supremo árbitro , que 
decide finalmente... . --:, 


t 
base. a N 
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-CAPITULO IV. 


DE LAS DOS INSTAN- 
` cias sobre la” fama pú- 
-` blica de virtudes y 
`. milagros. 


> Ss L 
En toda Causa' de Beatifi- 


-cacion ordinaria, las informa- 
-ciones del Obispo Diocesano, 
y su sentencia definitiva. so- 
bre la fama pública de virti- 
des y milagros, son:los pri- 
«meros Procesos. Los Comisa- 
rios encargados de informar 
por. la autoridad del Papa, 
l4 vuel- 
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vuelven 4 comenzar tambien 
la misma instancia, luego que 
la Santa Sede y la Congre- 
gacion de Ritos toman ente- 
ramente á su cargo el asunto. 
La opinion comun del Pue- 
blo fiel, la fama de los pro- 
digios, y el buen olor de los 
meritos, es lo que determina 
á la Corte de Roma á proce- 
der ella misina, segun el or- 


den de formalidades que. tie- 


-ne determinadas. Antigua- 
mente se :comprometia en el 
“simple testimonio de. algunas 
“personas poderosas, y consti- 
tuidas en dignidad , pero al 
presente antes de esto ,-se re- 
quiere un juicio en regla pro- 


$ i 


du- . 
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-ducido por el Ordinario de 
«los Lugares. en conocimiento 


- «de causa; “y para. evitar toda 


ilusion , se asegura de nuevo 
apor la relacion jurídica de los 
“Jueces Pe de a aons 
ANR 74 

. Es necesario , guess que la 
pepe del. que se propone, 
esté proclamada : por: mucho 
tiempo por la voz unánime; 
¿que se lẹ juzgue de comun 
«aclierdo -por digno de: los. ho- 
¿nores de lg Beatificacion3.que 
«esta persuasión universal: se 
«apoye. sobre. razones sólidas; 
¡que la misma fama «pública 
“atestigue por consiguiente ac- 
-ciones heróycas. y'-maravillas 
oa bri- 


reparte la verdadera reputa- 
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brillantes; que el juicio favór» 
table no se halle desmentido 


por otra parte por acusacio- 


nes sérias, sospechas graves, 
“y dudas "capaces de engañar 
á la! parte mas esclarecida de 


los Ciudadanos ; porque. la 


idéa-de la multitud ciega, y 
del vulgo grosero, no mere- 


ce por:sí misma. el nombre 
de fama: pública , sabiendose 


la facilidad con que se deja 
-sorprender el Pueblo. Los 
-Pretados: deben tener mucho 
«cuidado en aclarar las Causas 
que le hacen mover:en medio 


de sus empeños.: El espíritu 
puro de la religion es el que 


cion 


"o 
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cion de santidad , ella sola 
persevera,, y crece de dia en 
dia ; y por esta solidéz y pro- 

greso, es por donde:se corioz 
ce. El error no triunfa largo 
tiempo , la mentira, tarde, ó 
temprano- se descubre ., las 


preocupaciones facilmente se 


disipan .. la verdad sela es 

inalterable, y. poan SÍ; misma 

È sostiene. < -ooro o s 
5 IL: ME 


“Los Bolicitadores de una 
Causa deben , pues <. presen- 
tar á los , Jueces Ordinarios 
y á -loş Comisarios: «Apostó+ 
licos , testigos que. merezcan 
su confianza, y pruebas- por 
E CS- ` 
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escrito capaces de quitar to» 
-© das las dudas. Estas deposi- 
= ciones y monumentos, for- 
man juntos una cérteza com- 
pleta sobre la fama pública, 
En la informacion ; siguiendo 
el'uso de la-Congregacion de 
Ritos, 'se: han de hacer com 
parecer á lo menos. seis, ú 
bcho personas. No'solamen- 
te se exige la seguridad de 
su Católicisino, sino que sean 
de buenas costumbres, y re- 
comendables por su piedad; 
que tengan luces bastantes 
para distinguir la eminencia 
de las virtudes que caracte- 
rizan á los Santos, para dis- 

cernir--los verdaderos. mila- 
A gros 


E ti ada 
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“gros de los acontecimientos - 


ordinarios; para no engañar- 
se en fin sobre la reputacion ` 
de que se trata. Se exáminan. .. 
hasta los motivos que pudie=- 
ran sugerir por entero su res- 
puesta, ó alterarla. En una pa- 
labra , nada de quanto puede 
dar peso á su testimonio se: 
debe despreciar.Quando están 
convencidos los Prelados POr 
las precauciones dichas de 
que los testigos citados SON 
dignos de crédito , les toman 
juramento, y les hacen den 
poner lo que han visto, y la 
que han oído á otros. El con“ 
eurso de los Pueblos 'al rede” 
dor. del sepulcro , los yoto* 
e o o di- 
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dirigidos, las sanidades pu» 
blicadas, las acciones de gra- 
cias solemnemente ofrecidas; 
las buenas obras , y las prác- 
ticas de piedad referidas con 
elogio, citadas para exemplo, 
O proclamadas como maravi- 
losas, son los diferentes ob- 
jetos que deben entrar en los 
interrogatorios y respuestas. 
La veneracion pública recae 
sobre estos fundamentos, y 
son los rasgos por donde se 
declara, No es preciso , que 
= todos los testigos afirmen 
unánimes un mismo hecho, 
ni aunque dos estén entera- 
mente de acuerdo ; basta pa- 
ra esta instancia que se reunan 
| en 
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en general , y que resulte de 
sus relaciones .aunque dife- . 
rentes, una misma certeza so- 
bre la fama pública de mila- 
gros y santidad. La prueba 
testimonial está freqüente- 
mente sostenida por las que 
contribuyen los escritos pú- 
blicos, y entonces es la evi- 
dencia completa. Si están de 
acuerdo Historiadores acredi- 
tados, Autoresestimables por 
sus dignidades , ciencia y vir- 
tud, en notar las acciones 
brillantes de un Siervo de 
Dios , en publicar sus méri- 
tos, y en referir los prodi- 
gios que se le atribuyen, de- 
ben insertarse estos testimo- 
z nios 
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nis en los Procesos, y sir- 
ven para el juicio. La vida- 
del que se propone tiene tam-: 
bien por este respeto su auto-. 
- ridad , quando se halla com-; 
puesta por memorias Origl-. 
nales, ò por un testigo ocu- 
lar, y aprobada por el Obis- 
po Diocesano, - por Doétores ' 
y personas graves. que con=" 
firman la relacion del Escri- 
tor. Los homenages ofrecidos 
por respeto y reconocimierto, 
tambien ocupan.su lugar en 
las informaciones, quando su 
memoria se ha perpetuado 
por Actas en forma, ọ por 
monumentos durables. Por 
todas estas señales de vene- 
bo e rą- 
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pacion reconocen los : Jueces 
el consentimiento general del- 
Pueblo Christiano., que debe.: 
digamoslo :asi x haber dado 
por.largo. tiempo su senten=" 
eia, y: prevenido por sus: de- 
seos el DETS de Nanai 
zacion.' n Haen Ton 
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aa CAPITULO V. 
DEL EXAMEN DE LAS 


“obras, ó escritos, y de la 
“Comision Apostólica. 


co 
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Suc celica pro- 
ponerse èn la Corte de Ro- 
se K ma 
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ma Siérvos de Dios que. tie~ 
nen obras públicas , ó cuyos; 
escritos pudieran 'aparecer' 
despues. de su Beatificacion..: 
Si estos contuviesen alguna: 
doctrina heterodoxá , ¿no ses 
ría de algun modo “acreditar 
el error , concebir por un la~: 
do favorable opinion de su 
santidad, y por otro hacer 
estos sospechosa su fe? Por 
esto ..la. sábia prevencion -de 
la Iglesia E Romana impide « caer 
en esta contradiccion inde- 
cente siempre en sí misma, y 
que sería por. lo comnn peli- 
grosa en sus efectos. Antes 
de introducir la Causa en la. 
Congregación. dé Ritos, se. 

exå- 
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exáminan escrupulosamente 
- hasta los menores. opúsculos 
que pueden interesar la regla 
de las: costumbres ; ó las ver- 
dades'de la religion. Los De- 
cretos. de Urbano VII. que 

. Ordenan. esto formalmente, no 
han hecho mas:que perpetuar 

el constante uso de sus. pre- 
decesores, Una.exácta y rigu- 
rosa censura de todas las com- 
posiciones . cónociaas de: la 
persona preconizada por..las 
Actas del Obispa: Diocesano, 
es la ¿materia dé una tercera 
instancia preparatoria | que 
precede siempre á la: firma de 
la Comision Apostólica. Sino 
aparecieren én “las primeras 
z ~ Ka  . in- 
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indagaciones , ó libros”. ente * 
ros, ó algunos fragmentos 
considerables, y después se 
descubren ; en la hora. misma 
se detiene el curso de. los 
otros Procesos en qualquier es- 
tado. que. estén, y se :entre- 
gan unicamente á la revision 
- de estas nuevas piezas, pues 
es indispensable Ma an= 
tes de pasar á otra cosa. 

-EI Cardenal - Relator: eg 
pe principalmente se en- 
carga. de este¡examen, elige 
Teólogos hábiles en numero 
suficiente”, y se les entregan 
exemplares fielmente coteja- 
dos, para que dén su diótá- 
men ai e haberlos leidp 

eo aten- 
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atentamente de principio d fm ' 
Parg asegurarse de la exacti- 
tud , é inteligencia de estos 
Examinadores , se manda que 
dén por escrito lo que. resul 
te de su trabajo; y. no les bas- 
ta declarar en general se sen- 
timiento sobre la doétrina 
aprobandola , O desaproban- 
dola , sino que deben «añadir 
el Catálogo de las obras: que 
se les han confiado, y el Ana- 
lisis explicado de cada ung 
en. particular , manifestando 
el objeto, el plan, y el mo . 
do de la execucion. Cada ar- 
tículo . principal se desentra- 
ña-en esta relacion , y las di- 
ficultades que pueden detener, : 
E K 3 se 
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se tratan en ella á lo largo, | 
Se hace observar á estos Cen- 
sores un secreto inviolable 
sobre el objeto de su comi- 
sion. Si los Solicitadores des- 
cubrieran á alguno de los eñ- 
cargados por el Cardenal, en 
“la hora nombraría à otro Su . 
Eminencia en su lugar. 
Luego que los votos de los 
Revisores han sido remitidos 
sellados al Relator de la Causa, 
los propone este Prelado á los 
otros en. una Sesion ordinaria 
de la Congregacion; y. si se 
encuentran en ellos dudas gra- 
ves , se toma el tiempo nece- 
sario para resolverlas con ma- 
_duréz. Se distribuye una' re- 
| la- 


-—_ 
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lacion de ellos á los Carde- 
nales antes de las Asambleas. 
Si estas: obras fuesen poco 
considerables , de suerte, que 
no pidan largas formalidades, 
basta Íeerlas en la Congrega- 
cion, la que las apřueba,ó con- 
dena. El Promotor de la Fe, 
en esta instancia como en to- 
das las demás, toma siempre 
el mas riguroso partido. Quan- 
do no están -impresos los. li- 
bros , ó la:edicion se ha he- 
cho no viviendo el Autor , y 
de su consentimiento ; sé de- 
ben tener en Roma para el 
exámen los originales. No es 
necesario decir, que el- Tri- 
bunal sigue todas las: reglas 
K4 de 
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de la mas sana crítica , para 
distinguir los escritos verda 
deros de los que la ignoran- 
cia, O la mala fe, intenta» 
rian suponer á los Siervos de 
Dios muertos en olor de san~ 
tidad. AS e. 
Un e error formal contra još 
dogmas Católicos, una opi- 
nion poco conforme a la pu- 
reza de los; preceptos Evan- 
- gélicos, y capaz. de perjudi- 
car 4 las buenas costumbres, 
un, sistema sospechoso por su 
novedad, principalmente. so 
bre. qiiestiones .frívolas., : un 
sentimiento que. ofende el' de 
los” Santos Padres , y el del 
comun de :los Christianos, 


y 
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són tachas indelebles, por lab 
que se impone un eterno :sl- 
lencio 4 la Causa propuesta. 
Una protestacion general del 
Escritor , con la sumision mas 
sincera.. d todas. sus opinio» 
nes: 4 la autoridad de la Igle- 
- sia Católica, le liberta sin du- 
da de ser criminal, si padece 
algun extravío, pero no de 
que dejé de sufrir. esta rigu- 
rosa ley de exclusion. Y así 
la. Congregacion:: de Ritos 
exige-de su, parte una retrac 
tation. expresa y solemne; con 
lo que, esta falta :asi cubierta, 
enlugar de dañar 4. $u. memor 
ria, redunda en su favor. Los 
errores: son el: patrimonio, de 
Li la 
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la: da la virtud mis- 
ma no esta :sobre las debili- 
dades del espíritu , pero es un 
verdadero mérito confesar su 
ignorancia , y hay -grandeza 
de alma en la humildad , que 
se declara públicamente cul- 
pable. 
- $: 1 

La firma de la Comision | 
Apostólica, se sigue siempre 
inmediata ála aprobacion de 
las obras. Este: primer: acto 
es el fundamento de todos los 
Procesos, que se “forman en 
nombre del Soberano Ponti- 
fice. Entonces es. quando se 
devuelve la- Causa toda ente- 
| ra 
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ra' al- Tribunal- Supremo , y 


ya no-es permitido á los Pre- 
lados Diocesahos mezclarse 
en lo succesivo en cosa algu- 
na, pena de nulidad de-tódas 
sus Escrituras. .Por está Co- 
mision dá el Papa poder á l4 
Congregacion” de Ritos pará 
qué -trabaje en la instruction 
del: Proceso propuesto. En 
cohseqiiencia” de. esta permiz 
sion , se delegar los. Jueces 
para “que hagah-- las informa- 
cioñes:sobre los-Lugares;'las 
quese- exáminah en las Ses 
siones ordinanás. “Para obtel 
ner" la firma, ge presenta: úd 
memorial - relacionado" - con 
pruebás -sagádas de las Actas, 
o | en- 
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enviadas por el Obispo Diogen 
sano, y aprobadas por la Com 
gregacion. Antes de exhibir+ 
lo, se. comunica al Promotor, 
que ¿siempre opone dificulta” 
des, y corresponde. á los So- 
licitadores el. resolyerlas.. Ep 
el rigor de derecho sería pres 
ciso proponerlas en la. Asam- 
blea ‚General, pero se; pide 
comunmente yna; dispensa. al 
Papa, y la Congregacion; QE- 
dinaria decide. . Quando juz- 
gan. los Cardemales .Que-puer. 
de expedirse, la. Comision , el 
Procurador mismo extiendo 
el proyecto de ella; el Segre- 
tario lo lleva. refrendado. del 
Subpromotor 4:Su- Santidad, 
us que 
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que lo aprueba por esta sola 
palabra , Placer, Nos agtada, 
éserita de su mano con la pri- 
mera letra de su nombre. o 
pio. E 

- Pata que el Papa iod 9 
esta‘: importansė“ expedicion, 
se -han “de -haber verificado 
nueve esenciales condiciones. 
Primera , las instancias de los 
Solicitadores deben estár apo- 
- yadas por Cartas: y súplicas 
freqiientemente: reiteradas de 
Príncipes , Prélados , y otras 
personas constituidas en dig- 
nidad. Segunda,el Ordinario 
de los Lugares'ha de haber 
concluído de su autoridad pro- 
pia los- dos Procesos de. que: 
eui he- 
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hemos :hablado,, sobre la fama; 
pública de virtudes y mila- 
gros, sobre. la observacion: de: 
los Decretos de Urbano VIIL: 
ó á lo menos la primera de 
estas instancias; Tercera, es- 
tas  Aétas- presentadas: á; la 
Congregacion „deben haber» 
se hallado concluyentes . sia 
es ni defectos esencia- 
es. Quarta, estnecesario que 

se. hayan pasada diez : años 
desde que se. pusieron en pos 
der- del Secretario. Quinta; 
han de estár «aprobados. sor 
lemnemente despues de uné- 
rio examen, todos los Trata- 
dos, Cartas. , Meditaciones, y 
semejantes escritos de las pet- 
SO- 
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sonas Propuestas. Sexta , que 
la fama' de santidad esté bien- 
notoria.. Séptima, que el me- 
morial presentado para obte- 
ner la firma , haya sido visto 
por el Promotor, y disputado 
en una Congregación Gene-. 
ral , 4 menos de no haberse 
dispensado. esta formalidad. 
Octavá ¿ que no se encuentre 
algun obstáculo, ó alguna di- 
ficultad considerable contra 
la introduccion” de la Causa. 
Nona, finalmente, que el Obis- 
po Diocesano certifique por 
sus letras, que el buen olor 
de las virtudes , y la- fama de 
los prodigios, se ha aumenta- 
do caga vez mas en los diez 

años 
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años que han pasado, en lu- 
gar de haberse disminuido.. 
Estas son las. reglas inviola- 


bles", cuya- execucion:: está! 


confiada particularmenté al 
- Promotar.,*que jamás:sufre. se; 


la desprecie impunemente. 9 
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DE LOS COMISARIOS 


` Apostólicos, y de la fepe- `; 
ticion » de instancia, P 
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A; La idas q Ri- 
tos pertenece el derecho de 
nombrar los Jueces. Delega- 
arau Ao ~ dos 
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dos. por:la autoridad Pontifi=- 
cia, para extender, sobre los 


~ Lugares: las últimas- informa- 


ciones. Los que prosiguen la 
Causa -pidén el: Decreto de 


atribucion por un memorial, 


en el. que; deben ellos mismos 


señalar algunos Prelados ve- 


cinos que: les parezean mas á 
propósito para cumplir. esta 
Comision; pero el Promotor 


puede recusarlos, «y hacer 


que propongan :otros. Si la 
Congregacion entera, los en- 
.contrase admisibles., expide 
el Secretario las letras de su 


Delegacion, y el Procurador 


de la Causa pone por escrito 
los artículos.que deben diri- 
E oL gir 


oo 


(162) 
gir la instruccion del: Proce- 
so, colocando bajo diferentes 
títulos los hechos , que será 
preciso hacer patentes , para 
poner en evidencia las -virtu- 
des principales y los milagros; 
que se tiene designio-de em 
plear para prueba de la sano 
tidad. Estas memorias , ó po~ 
siciones , como se llaman ex - 
Roma , sirven pará “extender 
el Interrogátorio':que han de 
sufrir los testigos. El Promo- 
tor , que tóma; conocimiento 
de todas. estas Escrituras pré- 
paratorias , compone de los 
mismos materiales una amplia- 
instruccion en forma de car- - 
ta, para aquel á quien desti- 
ay a na, 
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na, para que haga sus veces 
sobre los: Lugares; á este se 
-le llama Vice-Promotor, y es 
empleo-.muy importante. Los 
- juramentos que deben pres- 
tar los Jueces, los Oficiales, 
y los testigos, van.insertos en 
esta misiva, Se cierra bajo una 
cubierta; con el Decreto de 
árribircion, firinado del Nota» 
rio de Ja:Congregáacion , del ` 
Protonotario;. del Presidente, 
y del Secretario , con úna co- 
pia de Jos artículos. reducidos 
por el Procurador:, y del In- 
terrogatorio. Los originales 
- de todas estas Piezas se que- 
dan en los Archivos de la 
Congregacion, y el Notario 

L2 tie- 
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tiene el. cuidado de sellar. el 
paquete donde se contienen 
estos Expedientes. 

Los Comisarios. Apostóli- 
cos son comunmentetres Obis- 
pos , y rara vez deja de ser 
uno de ellos aquel. que posee 
en su Diócesi el sepulcro -de 
los Siervos de Dios propues» 
tos. La Comision se dirige 4 
este Prelado , quando.se trata 
de continuar. por da: autori 
dad del Papa la instancia del 
so culto. En las. otras informa- 
eiones es cláusula ordinaria; 
que de los tres Jueces nom- 
brados. basta la presencia de 
dos solamente para autorizar 
todos los Procesos. En defec- 
E iy E to 
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to de tino.de los Obispos , se 


subrogan comunmente dos 
Dignidades , o Canonigos de 
la Iglesia: Catedral. Un Vica- 
rio General parece que tiene 
privilegio en qualidad de tal, 
para representar solo asu Obis- 
po. Los Comisarios pueden 
subdelegar en los casos seña- 
lados por el derecho, esto es, 
quando la atribucion recae so- 
bre su Dignidad, y. no sobre 
su persona , que eñtonces sus 
succesores los i JE en 
esta funcion. —. 

Las Actas de e A 
nombrados por la Congrega- 
cion, 0 de los que hacen sus 
veces , empiezan por la aber+ 

L3 tu- 
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tura de Tos Decretos de atri- 
bucion, que son los que for- 
man el título de su autoridad; 
á lo que se sigue la acepta- 
cion, y el juramento que ha- 
cen por sí mismos , y reciben 
á los‘ Oficiales que servirán 
bajo dẹ sus órdenes; es á sa- 
ber, al Vice-Promotor, al No- 
tario Apostólico que les sir- 
ve de Escribano , al que ex- 
tiende , coteja , ó copia los 
Procesos; finalmente, al Pro- 
curador de la Causa, que de- 
` be ser instituido por:un Ins- 
-truménto público y especial, 
para que ponga delante los 
artículos y hechos, que es 
preciso disputar. Solo se ad- 
os mi- 
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mitén á estos empleos perso- 
nas Eclesi¿sticas, de probada 
- qualidad. La introduccion de 
un lego en ellos anula todas 
las Escrituras. Prometen to- 
dos observar un profundo se- 
creto sobre los Procesos, In- 
terrogatorios, y Respuestas. . 

Los Comisarios Apostoli- 
cos deben nombrar 4 los tes- 
tigos que se les han señalado, 
ó á aquellos que juzguen á 
propósito para oirlos. Reci- 
ben sus deposiciones absolu- 
tamente en el dia, hora, y 
lugar, destinados por su asig- 
nacion, y jamás en khigares 
profanos, sino en una Iglesia, 
Capilla, ó á lo menos, Sacris- 

© L4 tía, 
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tía , para imponerles sin duda 
mas respeto, é inspirarles ma= 
yor horror al perjurio. Los 
otros actos judiciales se evaá- 
cuan en la Sala de la Audien- 
cia, que sirve para la justicia: 
contenciosa del Ordinario. Se 


comienza por hacer jurar so~ . 


bre los Santos Evangelios á 
todos los que comparecen , lo 
primero, que declararán la vers 
dad, sin ocultar, ni callar co+ 
sa alguna. Lo segundo, que 
á nadie dirán las preguntas 
que se les han hecho, ni las: 


respuestas que han dado. Des- 


pues de este juramento se les: 
examina de sus qualidades, su: 
edad, su-fe , su capacidad, y' 


A 
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finalmente, se les proponen los 
artículos formados por el Pro: 
curador , los interrogatorios 
extendidos por la Congrega- 
cion, ó qualquiera otro obje- 
to que imaginen los Jueces 
conveniente. Si reusaren obe- 


decer á la citacion , se les ful- 


minan las Censuras mas terri- 
bles. La indiscrecion de los 
que violaren el secreto, se 
castiga con una Excomunion; 
de tal suerte reservada al Pa- 


pa, que Su Santidad solo en * 


persona puede absolver ' de 
ella, 4 excepcion de en la ho- 
ra de la muerte. Los Jueces 


mismos están sujetos á esta” 
pena, siempre que sean cul- 


pa- 
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pables de igual delito. Al fin 
de cada Sesion se detienen y 
se firman los registros que se 
deben sellar hasta la proxima 
Asamblea. Toda Pieza extra- 
judicial inserta en este Proce- 
so , lo haria nulo, segun los 
. Decretos de Inocencio XI. 
Quando la informacion está 
completa , se concluye por la 
subscripcion y los sellos de 
todos los Jueces Delegados, 
del Procurador, del Vice-Pro- 
motor , y del Notario Escri- 
bano. El ultimo acto de su ju- 
risdiccion es la visita y descu- 
brimiento del sepulcro ; de lo 
que se hace un Proceso ver- 
bal , bien cado y circuns- 

tan- 
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tanciado. Si absolutamente se 
ignora el lugar de la sepultu- 
ra, es circunstancia que se 
| debe hacer: constar. 

El original de todas las Es- | 
crituras se conserva en los År- 
chivos del Obispo Diocesano. 
Se hace copiar por qualquie- 
ra escribiente un exemplar de 
ellas bien claro, pero debe ser 
cotejado delante de los Jueces 
mismos por el Secretario de 
la Comision, y por otro No- 
tario Apostólico. Esta copia 
irá prevenida con las firmas y 
armas de todos los Jueces De» 
legados y de sus. Oficiales, 
Luego que se llevan á Roma 
los Procesos, debe ` precisa- 

men- . 
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mente certificarse la dutenti> 
cidad de estas subscripciones. 
Es necesario, que testigos dig 
nos de fe reconozcan los ca» 
raCtéres ; lo que sería largo y 
dificultoso, si se tratase de una 
multitud de firmas diferentes; 

cy asi para evitar este emba- 
. razo, el Notario solo declara 
al fin de todos los quadernos, 
que las firmas antecedentes 
son verdaderas y auténticas. 
Hace la descripcion de todos 
los sellos. Su relacion se cer- 
tifica por un acto de legaliza- 
cion de su Obispo, y se cier- 
ra el paquete entero con el 
sello del Prelado. Por -este 
medio , solo se trata en Ro+ 
5 ma 
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ma de verificar esta Escritu- 
ra y estas armas, cuyo reco- 
nocimiento incluye el de to- 
das las otras. Finalmente. los 
Comisarios escriben 4 la Con 
gregacion una carta comun, 
para darle quenta de :sgs Pro- 
cesos , y. para exponer á la - 
targo como: los testigos oídos 
merecen .entero crédito. Es- 
tos Despaches son llevados ex: 
presamente por un Correo, á 
quien se. toma Juramento de 
que cumplirá fielmente su Co- 
Anision,.y.éste los entrega al 
Secretario de la Congrega- 
cion, para que pasen despues 
a las manos de su Notario. 
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a aoa : 
En los:Dectetos E: ad 
doi el . uso: presente; 
se da: tambien. .la Comisior 
para :proceder "4: compulso4 
rias... indagaciones, de libros; 
y comparaciones de. .EscrituA 
ras. Si se ómitiera esta cláusus 
la, sé obtendrian: letras pars 
ticularesOde.. ella.: En seme- 
jante:: Proceso :se siguen “las 
reglas de derecho, pero nada 
particular parece tienen en: el 
caso presente. Los Solicitado- 
res producen testigos dignos 
de fe;: para. autorizar las Pie- 
zas de comparacion de que se 
quie: 
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quieren servir. Se llaman su- 
getos expertos, para declarar 
la entera conformidad de las 
Escrituras producidas , con 
las que han sido reconocidas 
por el Ministerio Público, Ci- 
vil, ó Eclesiástito , y unos 
y Otros prestan juramento. 
Los quadérnos exáminados se 
firman , notan , y rubrican á 
cada página ; 5 se' cierran”, y 
- sellados se llevan á Roma con 
el Proceso verbal de su exhi- 
bicion y de su exámen. Los 
Jueces', fiñalmente ', hacen 
confrontar los manuscritos 
con los impresos , y las dife- ' 
rentesediciones de estos, man- 
dando tambien por un Edic- 
| to, 
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to, 4.todos los : que tuvieren 
algunas Piezas , ú obras de 
esta naturaleza , que las lle- 
yen a la, Escribanía de la Co- 
pA 
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a “Nos resta hablar de la Re- 
peticion, de Instancia ,.ó. del 
Proceso de Canonizacion, que 
se prosigue. despues de todas 
las solemnidades de una Bea- 
tificacion. Para introducir de 
puevo la. Causa en la, Con- 
“gregacion. de Ritos , es nece- 
- sarią nueva firma del Papa, 
la que no se obtiene ; sino 
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do 
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do milagros recientes, y que 
se aumenta. cada ‘vez mas la- 
fama de santidad. El memo- 
rial de los. Solicitadores que 
eontiene esta exposicion , se 
presenta al principio en una 
Sesion ordinaria de la Con- 
gregacion,.y va apoyado con 
certificaciones extrajudiciales 
de los Prelados sobre' el au- 
mento de la veneracion pú- 
blica , y la fama: de los pro- 
digios. El Cardenal Relator 
hace una relacion sumaria de 
los nuevos hechos milagrosos, 
y el Tribunal casi siempre 
aprueba sin dificultad la sú- 
plica. El Promotor'no opone 
duda alguna, reservandolas 
-3 M to- 
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todas para los Procesos si- 
guientes, y asi el Soberano 
Pontífice firma la Comision ' 
para la repeticion de instan- 
cia. Las informaciones sobre 
los últimos milagros, se ha- 
cen por consiguiente por los 
Jueces Delegados, y de au- 
toridad Pontificia , -siguien- 
do en ellas la misma regla que 
en las precedentes. Antigua- 
mente se exigia un nuevo jui- 
cio del Ordinario sobre la fa- 
ma pública , pero ahora basta 
una carta, ó certificado de su 
parte. o 


l 


CA- 
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. CAPITULO VIL 


DE LAS PRUEBAS, r 
de kos testigos.. 


KA I. 
Las Causas de Beatifica- 


cion, ó Canonizacion, se tra- 


tan en todo rigor como asun- 
tos criminales. Este es el prin- 
cipio general de la Congre- 


gacion de Ritos; y asi es pre- ` 


ciso que los hechos se prue- 
ben con la misma exactitud: 


y los Procesos se exáminan , 


con tanta severidad , como se 
hace para castigar delitos. Los 
M2 o tes- 
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testimonios sospechosos, ó po= 
co concluyentes , que no bas- 
tarian para condenar á muerte 
á un acusado, son por el mis- 
mo defecto incapaces de fun- 
dar una declaracion de santi- 
dad. Esta práótica tan pru- 


dente está apoyada sobre la 


importancia'de la materia, y 
sobre el perjuicio que. causa- 
ría á la misma Religion un 
juicio indiscreto; y asi se pi- 
den las condiciones siguien- 
tes por lo que respeta á los 
testigos. Primera , deben es- 
far uniformes dos, ó tres por 
lo menos sobre el mismo he- 
cho, y las mismas circuns- 
cias. Una deposicion solita- 
ría 


v 
_ 
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A O e 2 7 , i 
ria (como se dice en términos 


de Tribunal) nada prueba se- 


gun el derecho. Dos, ó tres 
relaciones , que abiertamente 
se contradicen, se' destruyen 
por esta razon las unas 2 tas 


Otras. Los que difieren sola- 


mente , pero es en artículos 
esenciales , se hacen mutua- 
mente sospechosos. Al con- 
trario, los que se reunen de 
algun modo a un misme pun= 
to, se sirven de suplementa 
y apoyo mas bien que de 
obstáculo; no obstante, no 
dan una entera certeza ; aun= 
que perfeccionan la que resul- 
ta de las deposiciones unifar= 
mes. Aunque se oye par exe 

M3 plo 
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plo contar å algunos diferen- 
tes rasgos de una misma vir- 
tud, se necesita para prueba 
- completa, que algunas accio- 
nes principales y particula- 
res sean declaradas, cada una 
por dos, ó tres testigos con- 
formes en su narracion. Se- 
gunda, es preciso que las per- 
sonas preguntadas digan lo 
que han visto y oído por sí 

mismos. Rara vez, y con di- 
 ficultad se admiten testigos 
que no sepan, digamoslo asi, 
dar mas conocimiento que de 
segundo órden. Si estas depo- 
siciones pueden alguna vez es- 
tablecer.la certeza de las vir- 
tudes, juntandose á los pasa- 


ges 
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ges formales de Escritores 
contemporáneos, y no sos- 
pechosos á la fama pública, 
acreditada por la parte mas 
piadosa, y mas esclarecida del 
Pueblo, y finalmente, 4 los 
monumentos y pruebas par- 
lantes , como ha tenido por 
conveniente la Congregacion 
admitirlas en las Causas en 
que el curso del tiempo no 
permitia esperar otras; a lo 
menos es cierto, que no tie- 
nen fuerza alguna para certi- 


- ficar los milagros. Tercera, ft- 
. nalmente, se requiere en los 


que deponen, la edad , quali- 
dades, y conocimientos nece- 
Bii segun tadas las reglas . 

M4 del 
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del: Derecho Eclesiástico y 
Civil: además de esto, que 
sean Católicos, que sepan dis- 
cerpir las virtudes y milagros; 
y se pesan las reprobaciones 
todas que la razon y circuns- 
tancias pueden producir con- 
tra la verdad de sus deposicio- 
ness o E 
No se das ates- 
taciones de los Confesores; 
pero jamás se piden, ni me- 
nos “se sufre que violen el 
sagrado sigilo del Sacramen- 
to de la Penitencia, revelan- - 
do las .faltas, ó pecados que 
hayan sabido. Solo se les per- 
mite, que descubran, si quie 
ren, segun su conciencia , las 
Te o g vir- 
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virtudes particulares. gracias 


extraordinarias, y una inte- 
gridad maravillosa, que hu- 
bieren encontrado en sus per 


nitentes. 
t B a $. IL 


Si los Analistas , Historia- 
dores, y Autores de toda es- 
pecie deben colocarse en el 


numero de los testigos, que 


hacen una prueba perfecta, es 
qüestion que se:ha de dicidir 
segun su mérito y el de sus 
obras' por. los principios de 
la crítica... 

Un testigo ocular : cuya 


deposicion está ' señalada en 


sus escritos. merece al pare» 
e cer 
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cer una entera confianza de 
parte de los Jueces, quando 
no son sospechosas su recti- 
tud y habilidad; pero siempre 
son preferidos los que asisten 
á las informaciones, á causa 
del juramento que se les hace 
- prestar „ del exámen que su- 
fren, y del interrogatorio á 
que se les obliga å respon- 
- der.. Los Escritores mas esti- 
mados. solo obtienen segun- 
do lugar; se les compara á 
aquellos testigos. que: no for- 
man mas. que un complemen- 
to de prueba, ó una presun- 
cion. De este modo se les ad- 
mite, quando tienen todas las 
qualidades de un buen Histo- 

riá- 
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riador, las luces, la buena fe, 
y la imparcialidad. 

Los que no escriben sino 
lo que han oído á gentes dig- 
. nas de crédito , se presen- 
tan casi en la misma línea, y 
- bajo el título de contempo- 
ráneos; pero los que solo tra- 
bajan sobre memorias incier= - 
tas, tradiciones populares , y 
Otros monumentos de esta na- 
turaleza , no tienen mas auto- 
ridad que las fuentes de don- 
de han bebido. 

Los Recopiladores pueden 
descubrir las antiguas Cróni- 
cas , publicarlas, y. esclare- 
cerlas con notas, pero no des- 
pojar, ni revestir estas com- 

| po- 
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“ - posiciones con el carácter de 


autenticidad. Un manuscrito 
no es menos respetable por- 
que le falte el honor de la 
- impresion, siempre que tenga 
las qualidades de tuna buena 
obra. Algunos defectos de un 
Autor, algunas variaciones en 
las datas, ó las circunstancias, 
no lo hacen menospreciar en- 
teramente: pero era menester 
ignorar el estudio de la his- 
toría aun de nuestros dias; 
para no saber el orígen de es- 
tos pequeños errores , y la im- 
posibilidad casi absoluta de 
evitarlos, | | 
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o Estas son las máximas , SO“ 


bre que se pesan en Roma las 
pruebas y las autoridades, 
quando se proponen las du- 
das de las virtudes y mila- 


_ gros. Los Procesos de los Co- 


misarios : Apostólicos inclu- 
yen. las Piezas todas de con- 
viccion. Estas Altas se exá- 


minan al principio sobre su 
formacion en las Asambleas 


ordinarias de la Congrega- 
cion, y despues se sacan de 


ellas los artículos principales, 


para decidir en las tres Con- 
gregaciones extraordinarias si. 
los hechos están suficiénte- 

A men- 
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mente justificados. Ya hemos 
dicho se disputa allí la san- 
tidad misma, esto es, las 
virtudes, que son su funda- 
mento, y los milagros que la 
prueban; por lo qual vamos á 
ver en los Libros siguientes, 
qual es la perfeccion que de- 
be caracterizar á los Santos, 
y quales los milagros que los 
hacen conocer. ( 
= Referidas por menor las 
formalidades , en quanto lo 
permite esta pequeña Obra, 
trataremos del mismo modo 
el fondo de los Procesos de 
Beatificacion y Canonizacion. 


Fin del segundo. Libro. 
ANA- 
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ANALISIS 

SOBRE LAS BEATIFICACIONES, 

Y CANONIZACION ES. 
LIBRO IIL 


QUE TRATA DE LOS 
 fundamentosde Ja santidad, esto , 
= €S, de las virtudes beroycas, 
y del martirio. f 
, . ; ; . 
, CAPITULO PRIMERO. 
DELGRADO DE HEROISMO 
` necesario álas virtudes de los 


5. L 
En el imperio de la Reli- 
gion es donde se deben bus- 


- car los verdaderos Héroes. 
La 


sue 
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La antigitedad Pagana se va= 
naglóría, es verdad, de ha- 
berlos formado , ya por el 
amor de la gloria , ya por las 
lecciones sublimes de su Fi- 


- Josofia. No envidiamos, no, á 


los hombres ilustres de lá Gre- 
cia y de la Italia aquella gran- 
de:reputacion que gozan des- 
pues de tantos siglos. ¿Pero 
por qué capitularemos de vi- 
cios su valor y su generosi- 
dad? Sean estos enhorabuena 
en ellos virtudes , algunas ve- 
ces falsas, y. necesariamente 
estériles: pero no por eso se 
deben siempre tener por vi- 
eios, La ¡grandeza de alma 
que los. ha distinguido... me- 
a | re- 
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recer nuestro dolor y admi- 
ración», siendo. este un senti- 
miento que nos inspira la hu- 
manidad, y no lo desaprueba la 
Fe. Pero aquel explendor tan 
vivo , que arrojan de sí tan- 
tos Guerreros y Legisladores 
en los Fastos .de' Atenas, 
Eacedemonia y Roma, se 
eclipsa al presentarse nuestros 
Héroes del Christianismo. | 
- En medio de las cruces, 

de los braseros ardientes , de 
las uñas de hierro , se ha de 
buscar en nuestros. Martires. 
aquella firmeza reflexionada. 
que se burla de los mas crue- 
des suplicios , y desprecia el 
aparato de una muerte lenta, . 
a! ON cruel, 
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cruel , ignominiosa, aparato. 
mas terrible aue la muerte. 
misma. e i $ 
En el centro de los ári-- 
dos desiertos de la Tebáyda, 
en aquellos sepulcros oscu- 
ros donde nuestros Santos: 
Penitentes se sepultaban vi- 
vos, algunas veces en la flor: 
de su edad, es donde se debe 
buscar el verdadero menos- 
precio del mundo , de la for- 
tuna y de los placeres. Sabi- 
duría mas firme, menos fas- 
tuosa, y mas permanente que 
la de la escuela de Zenon. 
Esta virtud , que hace al 
hombre semejante á las Inte- 
ligencias mas puras, y le acer- 
E | Ca 
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ca ala Divinidad, fue solo un 
fantasma en la A de Pla- 
ton., pero es una realidad en 


k la de Jesu-Christo. Abrid los 


Anales ide. la Iglesia. En la 
edad mas tierna , en el sexó 
mas delicado , en las condi- 
ciones mas humildes , como 
en los: estados: mas augustos, 
encontrareis aquella elevacion 
de señtimientos, que distingue 
las grandes almas, y. es el ho- 
nor de la humanidad. 

Los caraétéres' todos del 
heroísmo, del que un solo ras-. 
go basta para inmortalizar en 
el mundo, se encuentran fre= 
qúentemente unidos en uno 


de nuestros Christianos ilus- 


; N2 tres, 
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tres, y todos en aquel grado' 
de excelencia que no supieron 
aún imaginar los mas- sabios 
del Paganismo. | | 

Esta grandeza de los at 
tos nos inspira un respeto pro- 
fundo á la Religion de Jesu- 
Christo , y estos exemplos 
tan grandes son muy- propios: 
para réanimar el fervor extin=' 
guido, y confundir .la: floxe- 
dad de los Christianos: pusi- 
lánimes. Este es el fin que tie- 
ne la Iglesia quando -nos ma- 
nifiesta con. pompa las con- 
quistas‘ de sus. Apostoles. las: 
- vistorias de sus Mártires, el ce-. 
lo de sus Pastores, el valor de: 
sus. Vírgenes, y la mortifica= 
Ee Miya Le E cion 
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ción de sus di El mis- 
mo espiritu la 'aníma en las 
fiestas que celebra á su glo» 
ria. Este tributo legítimo, que 
nos hace pagar á sus virtudes, 
es 4 un mismo tiempo para 
ellos un homenage 4 que son 
sensibles, y para nosotros una 
leccion á que es Moculosa re- 
sistir, p 


5. IL 


Una virtud mediocre ' ja= 
más t2ndra partido en los ho- 
nores. del culto público. Se 
puede con una caridad ver~ 
dadera, pero poco brillante, 
pasar dias pacíficos en las de- 
licias. de la inocencia , pero, 

N3 no 
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no es esto bastante para Ile- 
gar á ser objeto de la vene- 
racion comun. Este estado dé 
mediocridad no hace á un 
Christiano estrangero para el . 
Reyno de los Cielos, pero no 
le merece una plaza “distin- 
guida en la historia del Chris- 
tianismo. Semejantes á aque-. 
llos Ciudadanos , ó Guerre- 
ros oscuros , que solo hacen 
á la Patria servicios ordina- 
rios, y que no teniendo dere- 
cho alguno á la inmortalidad 
reciben en su vida el premio! 
todo de sus trabajos , los jus- 
tos que mueren asi sin explen- 
dor en el ósculo del Señor; 
gozan en el Cielo de sus mi- 

; ` SO 
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sericordias inefables , pero se 
extingue se memoria sobre la 
tierra , cayendo pronto en el 
olvido. La descripcion de-una 
perfeccion comun abultaria 
sin fruto alguno las obras de 
Jos Escritores Eclesiásticos, y 
“siendo poco capaz para des- 
pertar nuestro fervor , nO €x- 
«<itaria en nosotros emulacion 
alguna , porque la tibieza ne- 
cesita rasgos que la conmue- 
van, admiren y confundan. À 
Ja vista de estos grandes mo- 
delos se logra penetrarse de 
'un santo ardor, y de una ver- 
-giienza saludable, frutos que 
aguarda la Iglesia de todos los 
que propone á nuestra vene- 
racion —  N4 $. 


ha 
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-Aquel laa que: carac- 
teriza á los Santos, mas facil 


de sentirse, que de explicar- 


se, es como la marca gene- 
ral que deben tener las virti- 
des todas de los que se cano- 
nizan. El es el que dá á-sus 
méritos el peso que no se sa- 
bria apreciar bastante. Supe- 
rar obstáculos poderosos, yen- 
cer enemigos formidables, há- 
cerse violencias continuas 4 sí 
mismos, es el objeto del valor 
de los Santos. Empresas. vas- 
tas, designios útiles, trabajos 
rigurosos y constantes, es el 

de 
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de su'celo. Sacrificios amár- 
.gos á lá naturaleza, pruebas 
acervas.dilatados suplicios, es 
la materia de su penitencia. 
Un gusto sensible à la ora- 
'cion;'efusiones freqüentes de 
«un corazon abrasado de amor, 
- transportes de una alma ham- 
-brienta de. la justicia , esfuer- 
-.zos “sostenidos por: llegar 'al 
colmó dela perfeccion chris- 
tianá, es el exercicio conti- 
nuo de su piedad. . 3 

Una vida pasada al princi- 
-pio «en el desreglamento , en 
la -heregia , en Ja irreligion; 
pero consagrada despues. a las 
buenás obras, al rétiro , 4.14 
mortificacion , y. á' aquellos 


A 
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piadosos excesos que inspira 
el temor de los juicios .eter- 
nos , O el dolor amargo de 
haber ofendido á la Bondad 
Suprema ,- lejos de :ser una. 
“mancha indeleble que haga á 
estos Santos Penitentes.indig- 
-nos de nuestros homepages, 
€s por el contrario 4n.exem-. 
plo mas eficaz. para los :«peca- 
dores. La compuncion'ha he- 
cho freqiientemente verdade- 
ros Héroes';.pero es ‘preciso 
que su retorno al camino de 
lós preceptos Evangélicos, He- 
ve este carácter subme. para 
que cubra á4 los ojos de los 
hombres la multitud de sus 
iniquidades, y mude en vene- 
a ra- 
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tacion el horror que inspiran 
sus delitos, - | 

Despues dé estos princi- 
pios, quiere la ' Iglesia Roma- 
ría que se’ justifique la exce- 
leneía heróyca de: las virtu- 
des praticadas por los qué 
se le propoñen’ para ser'escri- 
tos. en los Dípticos Sagrados: 
No se contenta con que se le 
muéstren: “algunas obras bri- 
_Hantes, ó “ciertas virtudes en 
tà mas alta perfeccion." La 
santidad debe ser entera ¿de 
suérte; que' ún solo vició ĉa- 
paz de emtpañar sü integri- 
dad; hace imponer silencio á 
=i la 


ao 
la Causa. El espíritu de- le 
Religion no sufre mezcla, «ni 
mudanzas. Debe: penetrar por 
todas partes en los Santos, y 
desterrat hasta: la. sombra de 
. imperfeccion en quanto porr 
mite la fragilidad de la natu- 
ralezą. El mérito de un Héroe 
del Christianismo ha de ser 
puro y sin mancha. Este es su 
carácter, Es necesario que sea 
inalterable, y persevere. con 
prodigios sensibles hasta su úl- 
timo suspiro. Este es el segun+ 
do, rasgo que le hace recono- 
cer.: Esta constancia hasta. -el 
sepulero, es uno de los prin», 
cipales objetos de la atencion 
de los Jueces en el discerniz, 

| l mien- 
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miento de las virtudes. Va- 
mos ahora á hablar por me- 
nor de todas “has perfeccio- 
nes, cuyas pruebas se exigen, 
y de las precauciones que se 
emplean para asegurarse de 
ellas, sin temer decir , que la 
impiedad misma no puede 
reusar su votó a la prudencia 
que dirige este exámen, ni su: 
respeto á la santidad que sale 
victoriosa de estas pruebas. : 


(206) 
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CAPITULO | IL 5 


DE. LAS VIRTUDES 
Teologales , y del grado de ` 
. heroísmo que deben te- -` 
ner las de los said wr 


f. L 
La Religion d de J ME 


to tiene virtudes que. le som 
propias, y que distinguen á 
dos Discipulos de la eterna 
Verdad; de los sequaces de la 
mentira. Los esfuerzos todos 
de la sabiduría humana son po- 
- co poderosos, quando es preci- 
so lá una alma á aquellas 

( qua- 
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- qualidades sublímes que ca- 
ralterizan á un Christiano. 
- La naturaleza ha puesto. 
en nuestros corazones una se- 
milla de inclinaciones precio- 
sas que nos solicitan á la jus- 
ticia, å la templanza , á la 
generosidad. Las pasiones po- 
drán sofocar estas dichosas se- 
millas., pero mo impedirles 
produzcan sus frutos. La ra- 
zon tambien puede ayudar á 
que se desenvuelvan , y ha- 
cerlas fecundas. El espíritu. 
Evangélico las lleva al colmo 
de la perfeccion, purificando- 
las y ennobleciendolas, 
Las Virtudes Teologales 
parece que pertenecen de ua 
| mo- 
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modo mas especial a la reve- 
lacion. La Caridad, que es la. 
mas excelente de ellas, per- . 
feccionando “todos los otros 
dones, les comunica el méri- 
to que nos adquiere el dere- 
cho a la Biénaventuranza, pa- 
sa la que somos destinados. 
Estas son virtudes divinas. Se 
les dá este nombre , y. mere- 
cen este título : lo primero, 
por su orígen , por ser el Es- 
piritu Santo quien las inspi- 
ra. Lo segundo, por 'su Ob=- 
Jeto, pues lo es la Verdad y 
Bondad suprema. Lo tercero, 
por sus efeétos, pues nos 
transforman, digamoslo asi, en 
Pios, arrimandonos á la Di- 
a Vi- 
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vinidad en quanto lo permite 
la naturaleza. ` o 

Estas virtudes reunidas son 
el fundamento de los: méri- 
tos, y el principio delas bue- 
nas obras. “A este origen- es 
necesario- remontarse para co~ 
hocer su valor, y por:este dis- 
cernimiento empieza el exá- 
men de una: vida, qué -se de- 
be proponer por ia á los 
rt | 

0 S u , 
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i La Fe: 'sòmete el espíritu al 
yugo de la'autoridad divina, 
que no sé puede sacudir sin 
delito y sin locura, «Su Antor: 
cha nos ilumina para leer en’ 


O los 
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- los secretos incfables del Eter- 
los tesaros dela Magestad So- 
berana, para que puedan los 
mortales sondear sy profundi- 
dad, toda, sin ser oprimidos 
por el peso de su gloria. 

La inteligencia humana que 
se confunde y se, pierde á la 
vista de nuestros misterios, 
debe adorar en silencio las 
augustas tinieblas que dos ro: 
dean. Dia vendrá, en que ro- 
tos los velos veamos sin nu- 
bes 5. pere sobre. da. tierra es- 
tos sagrados enigraas de la re- 
yelacion , deben ser la prue- 
ba de ¡nuestra obediencia, y: 
el objeto de nuestra venera- 

cion. 
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cion. El Bautismo, que es eb 


Sacramento de la Fẹ, graba. 
estos principios:en nuestra: al- 
ma, nos hace agradables. á 


Dios., hijos de Jesu. Christo, 


y dignos. coherederos de su: 
Reyno. Al contrario, la incre- 
dulidad: presuntuosa, incons- 
tante: y pusilánime, nas cons» 
tituye de algun modo estranr. 
geros: y profanos ab Christies 
nismo; es decir que por ella; 

é. samos excluidos de la Igle»: 


sia, Ó.permanecemos en su 


seno como: hijos desnaturali-. 
zados en la familia de su pa- 
dre., 4 vasallos: rebeldes en-el: 

imperio: de:sus Príncipes. 
- Nos es, suficiente estar en. 
O2 el 
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. €l número de los hijos'de la 
Iglesia para: merecer . lugar 
entre los: Santos que: ella. 
_ honra. Si es. necesario, que la 
Fe, siempre viva , obre cosas. 
grandes aun.en los justos or- 
dinarios,.¿con qué. acciones 
heróycas. no. debera brillar en 
aquellos á quienes dá la Re- 
ligion los homenages de un cul- 
to público? En los Martires 
triunfa en medio de los. tor- 
mentos, en los hombres. Apos- 
tolicos resplandece porel ar- 
dor. del celo mas infatiga- 
ble, por los «sucesos de los 
trabajos mas dilatados y pe- 
nosos, y- por el menosprecio: 
generoso de los mayores pe- 
e es li- 
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ligros: Pero para distinguirse, 
no son siempre: precisos los 
combates de la pérsecucion; 
O las obligaciones de la soli 
 citud pastoral. Hasta en los 
últimos grados de la: Gerar- 
quia Eclesiástica » se. recono 
cen Héroes por su obedien- 
cia inviolable a las Potestades 
de la iglesia, par su indignas 
cion contra los corruptares 
de la sana doétrina, por su 
afliccion en . los males con 
que se halla oprimido el Chris- 
tianismo por los atentados del 
libertinage y de-la impiedad, 
por la alegría-que-los transs 
—porta:quándo. la Religion Cas 
tólica': hace: nuevás conquis4 
03 tas; 


e 
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as; y finalmente, por la per- 

—suasion íntima de los Dog- 
- mas Sagrados, que les hace pre- 
ferir publicamente las verda» 
des santas á todo conocimien» 
to humano. Estos rasgos reú- 
nidos con-la sed de la jústi- 
cia, caraéterizan una Fe cu- 
yo origen es: divinó., y cu- 
yos efeétos son dignos de ser- 
virnos de Ga 


os. TL 


“La IR es nuestro 
O: estos dias de des- 
tierro, que estamos condena- 
dos á pasar sobre la tierra, 
Ella hace desaparecer! de al- 
o P | o | gun 
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gúnmodo á niestro ojos aquel 
éspació ue nos separa del 
Cielo , intródtciendoños co- 
mío pof anticipación ér la mö- 
-ráda de las delicias eternas. 
Si nos ifispira tn saludáble 
miedo á- la vistá de nuestra 
debilidad é imperfecciones, 
- támbién nos reaniiiia por und 

dulce confianza d la vista de las 
promesas de ia Dios lleno de 
misericordia que qhieté lé la- 
fiemos huéstro Padre. y dé 
los méritos de lá Sangre ado- 
rablé de su Hijo:, iuerto' (da 

nestra sälvaciori. ` 
-El impio ; que bid vé 
mas allá del sépulero, Jímit£ 
sus cuidados á los de la vida 
| O4 pre- 
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presente, se apoya sobre bra- 
zos de carne, y- aguarda de 
si mismo , ó de los hombres 
sus. semejantes, :Sp gloria. y. 
su felicidad. Los Christianos 
carnales. y mundanos , pier- 
den, digamoslo -así , de vista 
su Patria Celestial, creyendo. 
comprar muy cara-esta heren- 
cia, si.les costase el sacrificio. 
de sus pasiones y placeres. Al 
contrario. los corazones ver- 
daderamente Fieles .suspiran. 


sin cesar por la recompensa: 
que les, está prometida, y se; 
esfuerzan á merecerla, hacien-, 


do fructificar las. e 

piden: y obtienen. . | 
Pai de los Sai 

-tos 
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tos aun-es.mas generosa, To- 
do es vil, todo. oscuro, toda, 
nada á sus ojos, menos la sal- 
vacion. Vence los obstáculos, 
desprecia. los. peligros, olvi= 
da las nęcesidades todas, abra- 
za todos..los sufrimientos, y, 
ve acercarse .la:muerte con, 
alegría, Un despojo, una par 
ciencia y. ama resignacion he~: 
royca, son los efectos que, la; 
anuncian. y. llenan de una Jus: 
ta. admiracion. ER E 


; ` » 
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an E a Ja 
ia Caridad. nos une á Dios 
por - Jos sentimientos de' una: 
obediencia filia], de. una gra- 
E ti- 
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titud sin mites, y dé'un amor 
á todá prueba. Estreéhándo 
tos viriculos de la naturale- 
za y de la sociedad , que de- 
ben unit £ los hótnibrés, mans 
tiene, ó face nacer por to~ 
das partes fa felicidad y tran- 
quitidad pública. Está es la 
virtud que distingue 4 tos hi- 
| Jos de Diós de los del: Demo- 
- Mío. Ella és Ta que da el va- 
Tor á las virtudes morales, y 
á las acciones miäs Brillantes. 
La Fe y la Esperanza tienen 
su mérito siñ'duđa, nos dis- 
ponen para la vida espiritual | 
de lá Gracia, pero Jántás ha- 
brá justificacion ni salvacion 
sini i la Caridad. E 
Tam- 
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- Tambien el precepto do 
ble. del santo Amor ineltrye 
la Ley ,-los Profetas, la sús» 
tancia toda del Evangelio: y 
la gloria de que están reves. 
tidos en el Cielo los Bienavens 
turadós, es proporcionada al 
amor que tuvierón en la tier- 
ra. Este amor que el Espiri- 
tu Santo fómenta en:sus al: 
mas , hace que brillen sus aci 
ciones todas á pesar desw [rú< 
mildad. Lasidevora el celo de 
la Casa del Señor, y (no .res- 
piran sirio por su servicio. Ya 
reunidos:al Pueblo Christia- 
no: que llenan de edificacion; 
hacen resonar continuamente 
nuestros Templos conlos Cán- 
e tie 
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ticos Sagrados, ya entrega- 
dos en: secreto á las delicias 


de la, contemplation, se que+ 


dan absortos en las grandezas 
eternas, ya vienen sedientos 
- 4 beber. por sí. mismos el es- 
píritu de fervor en Jos- Sacra+ 
mentos. de la nueva. alianza, 
ya finalmente, se esfuerzan en 
repartirlo. con el buen olor de 


Jesu-Christo : por sus discurs | 


sos y exemplos.: 


Reconoce la: Iglesia nr | 


| Elegidos por estás homenages 
dignos de. Dios, que los reci- 
be. còn complacéncia. La jus- 
ticia y la venevolericia, que 
reglan toda su: conducta , ex- 
citait por las acciones mas gen 
mE a ne- 
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nerósas. el respeto y: el: te- 
- eonocimiento: exactos a toda - 
obligacion ;: sumisos & toda 
autoridad, fieles 4 todo. em- 
peño, compasivos con los des- 
graciados, indūlgentes con los 
débiles. pacientes con los que 
los- ultrajan-, - jamás conocen 
enemigos, «ni rivales.: =- 
¿Es necesario sufrir la ham: 
bre, la sed, la persecucion, 
por sostener inocencia opri- 
mida? ¿Es preciso despojarse 
de` todos sus bienes, y rédu- 
cirse á sí mismos á la mayor 
pobreza, para aliviar á sus 
- Conciudadanos en una- cala- 
midad pública? -¿ Esindispen- 
sable: vencer. las repugnancias. 
Ele to- 


(222) | 
tadas: de ła naturaleza, y dess 
preciar los. horrores de las en— 
-fermedades mas contagiosas; 
por salvar la vida. de sus hers 
manos? Pues nó hay esfuera 
zo de estos, que no practique 
el amor de los Santas, siem”. 
pre esclarecido , siempre van 
leroso. Estos $0 vlos Héroes» 
ds. la. Caridad: 


eN 


Dee esta modo es como dal 
virtudes.propias: del Christiar. 
nismo. deben. elevarse. juntas; 
por un: felíz: acuendo. hasta la 
perfeccion. mas sublime, para: 
formar á los. Santos. La lglen 


sia 
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sia Romana , que reusa sus 
homenages á la virtudes me- 
dianas, exige un carácter de 
grandeza en la Fe, en la Esx 
peranza y en la Caridad de 
los que se le proponen. Este 
es el primer objeto de sy aten- 
cion, y del exámen que ha>- 
ce de las virtudes despues de 
las qiiostiones preliminares sọ- 
bre la válido de los Proce- 
gos en quanto à la forma. 
Los SplicitadoresdelaCau- 
sa byscan en la Vida de los 
Siervos de Dios, cuya Beati- 
ficacion siguen , aquellos ras- 
gos famosos. que caracterizan 
el heroísmo.de las tres Vir 
tudes Teologales.. siguiendo 
E el 
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él espíritu mismo del Chris- 
tianismo , y la práética de la 


Congregacion de Ritos, que 
hemos procurado indicar en : 


ġeneral. Estas acciones mas 
ñotables, que se exponen án- 


tes por el Procurador de la 


- Causa, se insertán en los in~ 
terrogatorios que hacerí su~ 
frir á los testigos los Comj- 
sarios deputados por l San- 
ta Sede. Despues se sacan 
-de sus Procesos con las prue- 
bas que se han encontrado, pa- 


ra formar artículos en el ex- 


tracto que se dá á los Con“ 
sultores y - å Jos Prelados, 
quando se-Hega á la duda de 
nag virtudes. -7-7 > 

Los 
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“Los iie la san- 
tidad: de los Siervos de Dios, 
sufren con este motivo de par- 
te del Promotor de la Fe qua- 
tro dificultades , que deben, 
aclarar con igual evidencia. 
Primera, si las obras. brillan- 
tés están suficientemente ve- 
rificadas por las: informacio-= 
nes:y las deposiciones delos 
testigos. Segunda, si-estas be- 
Hlas. acciones prueban el: he= 
Foísmo . de «las virtudes que 
es. preciso establecer, : y son 
superiores á- una- perfeccion 
comun. Tercera , si los méri- 
tos de las personas propues- 
tas han sido siempre puros y 
sin mancha; de suerte , que 
-j P no 
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no haya 'contra ellos cargos 
capaces de empañar el res- 
plandor de estas virtudes. 
Quarta, si el estado de justi- 
cia es el último de su vida 
mortal, y si han persevera- 
do con la misma gloria en el 
servicio de TOS Nasta 0 
timo suspiro. 

Con estas condiciones se 
admite como cierta la prue» 
ba de las Virtudes Teologa- 
- des, y del grado de herois» 
mo que se requiere para ab 
torizar ama Beatificacion, 


(227) 
... CAPITULO III. 
DE' LAS VIRTUDES 
“Morales , y del grado de 
heroísmo que deben tener 
a ‘las de los Santos. 


| 5 k 


Das. ias de la Re- 


ligion no dispensan á un 
Christiano de las que la ra- 
zon prescribe á todos los hom- 
bres. Al contrario, el senti- 
miento interior de la Ley na- 
tural es el fundamento de la 
Moral Evangélica; y los pre- 
ceptos que se hallan mezcla- 

O e EN - dos 
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dos n la Escritura con.1os 
Oráculos de la revelacion, no 
son mas, digamoslo asi, que 
una e A de los que 
nacen con nosotros grabados 
en tedos los COTAZOnes. y 

Los . derechos . del . pudor 
y de la equidad , comunmen- 
te violados por Jas pasiones, 
no están menos atestiguad 
por una voz secreta y‘ “sienp 
pre viva en todas las conden 
cias. No tiene' necésidad -ef 
hombre de otro maestro: paz 
ta aprender á conocerlos; ped 
ro el mejor de todos para €f- 
señar á practicarlos es la: gral 
cia de Jesu-Christo. - i0: 4- 
La Fe añade múevas luces 
o Eor a 
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á {as de la razon, y sus'clarir 
dades. reunidas. disipan con 
menos trabajo; las ilusiones 
del. apetito La Esperanza 
siempre mezclada del: temar, 
y. de la desconfianza de sí 
mismo , excitandola al amor, 
reprime la vanidad que pudie- 
ra nacer de :ella. La Caridad 
que manda á las pasiones , ase” 
gura á la Prudencia unjimpe- 
rio sobre el espíritu y sobre 
el corazon de un verdadero 
- fiel, elevando de éste modo las 
- Nirtudes de la Religion. y las 
Morales al, colmo de la per 
Lecciom a; io 

Es necesario, que, qe Hé 
roes del Christianismo lo sean 
o P 3 tam- 
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tambien de la Humanidad. La 
Prudencia. la J usticia, la For- 
taleza y la Templanza, que 
se llaman Virtudes Cardina- 
les, deben brillar en los que 
se proponen en la Corte de 
Roma con aquel esclareci-= 
miento que caractériza la ver- 
dadera grandeza del alma, dig- 
na de ofrecerse en espectácu» 
lo al Universo todo. 


| $ IL 


Ta Prudencia es el fruto 
mas dulce de- la razon, cul- 
tivado por la reflexion y la 
, experiencia. Es una antorcha 
que luce para esclarecer - al 
es- 
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espiritu en todos sus pasos. 
Muestra el término á donde 
se debe llegar, el camino que 
es preciso andar, los medios 
que se han de emplear, y los 
peligros que se han de te- 

mer.: 
La falsz prudencia de la 
carne , tan reprobada en el 
Evangelio, se extravta al pri- 
mer paso, y se engaña en la 
eleccion del objeta que se pro- 
pone. En lugar de buscar el 
Reyno de los Cielos y su Jus- 
ticia, el Infrel que no conoce 
la felicidad de la vida futura, 
y el mal Christiano que la 
olvida , siguen con ardor la 
glora y las delicias del mun- 
© P4 do. 
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do. Se cansan en vano en los 
caminos de la iniquidad, cu- 
yo fatal término es PUES muer- 
te eterna. 

Mas. sabia en su eleccion 
la - Prudencia del Christiano, 
no tiene otra mira que el Cie- 
lo. Todo lo que conduce á 
este término es para ella un 
tesoro, y-lo que o puede se- 
pararle de él, o retardarle en 


el camino, es una red á. sus 


ojos. Pero la Prudentia he- 
róyca de los Santos se distin- 
gue por una habilidad supe- 
rior en la obra de la salvacion. 
El estado que abrazaron, el 
= plan de conduéta que siguie- 
ron, los obstáculos que su- 
oa x pie- 
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pieron; vencer, y los sucesos 


que: se procuraron, dan á. su 
verdádera Prudencia la .mas 
nopia claridade +; 

-No hay- Siervos` de Dios, 
que.no deban distinguirse por 
semejantes rasgos - de inteli- 
gleneiá en la. economía de su 
sabtificacion, si han de ser pre- 
conizados para:los honores de 
la. Reatificacion.. Aquellos á 
quienes la. Providencia llama 
al Ministerio Sagrado para la 
edificacion del. Cuerpo Misti- 
co, de. Jesu-Christo , ó que 
carga. con ,el peso. del domi- 
nib temporal spara la paz de 
los Estados:,: y :la felicidad de 
los hombres, se muestran aun 
ri mas 


” 
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mas ventajosamente * por la 


grandeza de sus miras , exác- 
titud: de sus juicios, y reéti- 
tud de: sus. procederes.. Estas 
acciones. brillantes pertenecen 
£ los que som depositarios de 
la. autoridad.. 

En: todos: los; Estados , la 
prudencia de la Serpienté,, de- 
be tener por: compañera ¿la 
simplicidad: de: la. Paloma. Es- 
ta virtud! armable: afimenta en 
el corazon el candor y la paz, 
pone sobre sus labios la rec- 

titud y la verdad, y derrama 
sobre su rostro la serenidad 
de una alegría .purz, y las 
gracias de la afabilidad. 
SS 
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La Justicia conserva los 
derechos de la naturaleza y 
de la sociedad civil, cuyas 
obligaciones llena. Por ella 
damos á Dios los homenages 
que le son debidos, á nuestros 
padres y á nuestros bienhecho- 
tes el respeto, la ternura, el 
afeéto que reclama la sangre, 
ó piden los servicios ; á. las 
Potestades los honores, la obe, 
diencía y el celo que les cor- 
responde; 4 los que estamos 
sujetos, la bondad, la paciens 
cia, la generosidad å que tie- 
nen as á todos los hom- 

bres 
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bres finalmente, la venevolen- 
cia , la equidad, la modera- 
cion , y sobre todo , las mas 
estrupulosas, atenciones. £to- 
do: lo que; puede interesar 
su honor ,: su' fortuna ,,Ó sy 
felicidad. Nada hay mas sa- 
grado para un Christiano que 
estas obligaciones, y nada mas 
dulce para los Santos que cum- 
plirlas. : : ll 
- El mundo se ad: de o 
una bondad, que olvida: fre- 
«filientemente. quando . puede 
faltar á ella. con: impunidad 
y sin deshonor. El. verdader 
ro fiel , que la ama con mer 
nos fausto, no se permite vios - 
larla por sus deseos; sabe que 
A le - Su 
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su Juez lee el fondo deilob 
corazones ; pero: los Santos:le 
sobrepújan aún'en:esta exác- 
titud , ya P su: ardor y ya 


por: su ud e ON 
O y o A 
SA E $ AV: NO 
AN 203 ES 31 E ss 


- Lg: Fortaleza del Chrisin 
hote exercita.tontra losene: 
migos tde su' salvacion. En» 
plea” su: valor >en 'rabatit> Los 
asaltos'de la carne „del mins 
do “y del demónilo., su pas 
ciehcia en sufrir las: adwersi+ 
dades las persecuciones y «los 
tormentos , su'árdor en repri? 
mir los perseguidores de la 
eb en defender los derechos 

de 
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de'la Iglesia, y en vengar el 
honor de la Religion. 

- Una intrepidéz mas gene- 
rosa aún, distingue á los Sans 
tos del comun de los Fieles, 
Desprecian todos los peligros, 
- destruyen tódos los obstácu- 
los, sufren todos los rigores, 
y se exponen sin dudarlo á la 
muerte misma mas cruel, quane 
do la ley lo ordena „o la cas 
ridad los solicita á- ello., No 
solamente en los Mártires se 
ye esta grandeza de alma en 
medio de los: suplicios. , Los 
Santos todos tienen comba- 
tes que dar, y. victorias que 
alcanzar. Se juzga de su va- 
lor, ya por la grandeza de sus 

| es- 
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esfiietzos., ya por la perseve- 
rancia de sus trabajos. Sería 
preciso ser muy estrangero en 
la historia del Christianismo, 
para no haber admirado mil 
yeces estos iexemplos de ¡una 
constancia que. nada ` pude | 
conmoyerla. :. 


SY. 


La *Templanza debe mirare 
se como .un antídoto «contra 
las pasiones, «que :son las en- 
fermedades «demuestro espíri- | 
tu. El apetito desordenado :se 
sforma para infestar nues 
tras :almas,.en mil formas di» 
- ferentes. Si el corazon se em- 
pieza á viciar., hó hay exce- 
| SO 
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so á que el :inyeterado: iníBix, 
to del desarrepto:-no Jespue- 
da arrastrar. La:soberbia em 
briaga; la :avaticia devora] ll 
sensualidad cautivaz peros; 
dico “caritativo y3la Sabiduria 
fortificada 'poppl socorra:de 
la Religion , nos .poneven Ja 
mano el hieréo .y el fuego, 
para circuncidar nuestros co- 
- razones, y teprimir el imipe- 
tu de: los deseos criminales: 
Opone la humildad á-lositrans+ 
portes del amor»propioyal.de: 
sapego -á tashsolicitudési del 
interés, y la :mortificaciom:á 
dos atractivos de: los placeres 
Criminales, ::* 04 AA a 4 
-Ea Templanza: de los: Pis 
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lósofos Paganos_no tuvo otro 
objeto que la salud del cuer- 
po, el explendor de la repu- 
tacion y la tranquilidad del 
alma, ó a lo mas aquella im- 
perturbabilidad estóyca , que 
solo fue una bella quimera. 
El Christiano iluminado por 
las luces de la revelacion , no 
estudia en no tener pasiones. 
Sabe que la concupiscencia 
es el patrimonio de. la natu- 
raleza degradada, pero em-' 
plea sus. cuidados todos en 
hacerse dueño de ella por el 
socorro de la Gracia, restitu- 
yendo á la razon el imperio 
que tuvo antiguamente sobre 
los deseos, y que jamás debió 


perder. Q En 
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En los Santos es en quiea 
nes se debe principalmente 
admirar la profundidad de la 
humildad , el heroísmo del 
desinterés,.y la grandeza de 
la mortificacion. Sus discur- 
sos, su presencia, su con- 
- duéta anuncian que se miran 
como una pura nada en la 
presencia de Dios, como Sier- 
vos inútiles en la Casa del 
Señor, y como miembros de 
peso para la sociedad. Abra- 
zan con ansia todo lo que los 
humilla , huyen con cuidado 
todo lo.que los exalta. No 
contentos con anonadarse á 
sus propios ojos ,' sepultan 
cuidadosamente sus buenas 

Obras 
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obras en el silencio, y quí- 
sieran tener 4 todo el Uni- 
verso por testigo de sus fla- 
quezas. 

No es menos admirable el 
desinterés de los Santos. Su 
tesoro está en los Cielos al 
abrigo de todo acaecimiento, 
y la opulencia toda de la tier- 
ya la miran como carga incó- 
moda: Ya se les ve despojar- 
-se de. sus riquezas, por un so- 
-lo sacrificio que les: asegura 
¿para siempre en los asilos de 
la pobreza voluntaria una 
tranquilidad perfeéta ; ya de- 
“tenidos por respetables cade- 
nas en medio de los embara- 
-zos del siglo. se miran única- 

E Q2 men- 
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mente como los depositarios 
y economos de su propia for- 
tuna, y tomando para sí solo 

lo indispensablemente necesa- 
- rio, reparten lo demás con un 
santo celo á los Pobres de Je- 
su-Christo. 

Aun mas asombrosa es la 
penitencia de los Héroes del 
Christianismo. La relacion so- 
la de los piadosos excesos á 

que se entregan, la compun- 


cion y el fervor asusta el es- . 


piritu, enternece el corazon, 
y hace gemir la naturaleza. 
Las tinieblas de las cayernas 
mas profundas, el rigor de los 
climas mas insoportables , el 
tormento de las posturas mas 

mo- 
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molestas, k. austeridad de` los 
ayunos , la continuacion de 
las vigilias , la porfia de los 
trabajos, el peso de las cade- 
nas y armaduras de hierro , las 
puntas de las cerdas, la aspe- 
reza de los silicios, las disei- 


_plinas continuas, las lagas 


multiplicadas ofrecen un es- 
pectáculo que Hena de horror 
á qualquiera que no se halle 
animado del mismo celo que 
los Santos. Ellos al contrario, 
en medio de estos sufrimien— 
tos jamás creen que han he- 
cho bastante para expiar lo 
enorme de sus desórdenes, 0 
para conservar el deposito 


- precioso de su inocencia. :; 
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Laley natural inspira á to- 
dos los hombres el horror de 
las abominaciones proscritas 
por la razon y el pudor. La 
Religion añade aún leyes mas 
precisas , y pide una integri- 
dad mas escrupulosa. Segun 
el Evangelio , un instante, un 
deseo, una mirada puede vior 
larla. Instruído de lá delica- 
deza de esta virtud y y de la 
fragilidad de .su carne, pone 
el Christiano una guarda de 
circunspeccion sobre sus sen» 
tidos , y vela sin “cesar á la 
entrada de su corazon para 
«cerrarla al veneno sutíl de la 
sensualidad , y rebatir la ten- 
tacion al. instante q se pre- 


-Sénte. - No 
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No: se contenta el celo de 
los Santos con esta defensa 
contra un enemigo doméstico 
que puede de golpe llegar á 
ser un tirano, y así le son 
precisos combates mas vio- 
lentos, y triunfos adquiridos 
con su propia cdi 


S VI. 


Las Virtudes Morales san- 
adas dé este modo por las 
influencias de la Religion, aca- 
ban de caracterizar los gran- 
des hombres que la Iglesia de- 
- be celebrar en sus Anales, y 
que honra sobre la tierra. El 
examen de las quatro Virtu- 


elo - Q4 . des 
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des Cardinales y de su he- 
roísmo , sucede tambien en la 


piai de la Congregacion 


de Ritos al de las tres Virtu- 
des Teologales. Las mismas 
leyes hay para el de los he+ 
chos, para la reducción de artí- 
culos y relacion por menor de 
las pruebas. El órden de las 
qiiestiones es tambien el mis- 


mo entre los Solicitadores de 


la Causa y el Promotor de la 
Fe, para las quatro dificulta- 
des de que hemos hablado en 

el Capítulo antecedente. 


CA- 
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CAPÍTULO. IV. 


DE LAS VIRTUDES 
del propio Estado, y del grado 
de heroísmo que deben tener 
en las de los Santos. 


5. L 


Dios quiere que todos los - 
hombres se salven y vengan 
al conocimiento de la verdad. 
El Reyno de los Cielos está 
abierto para los que sepan 
conquistarlo, sin distincion de 

estados, ni aceptacion de per- ` 
sonas. Se han visto Santos so- 


bre el Trono, como en los | 
| De- 


(250) 
Desiertos de la Tebáyda ; en 
la mas terrible pobreza, co- 
mo en la grandeza mas opu- 
lenta. Pero la extension de 
las obligaciones prescritas 
se aumenta, ó disminuye , ó 
por decirlo mejor , se diver- 
sifica de mil modos, según las 
condiciones -y clases que se 
ocu des en la Escena del mun- 
do. | 
o Las ma del Mii 
sa y del Solitario , las obli- 
gaciones de los Celibatos y 
las de los. Esposos, los tra- 
bajos de un Pontífice y los 
de una Vírgen Christiana, no 
tienen de comun, digamoslo 
así, mas que el espíritu ge- 
i ne- 


(251) 

neral de la Religion que debe 
animarlos, y la esperanza de 
la felicidad. eterna que debe 
ser su motivos ——  - 

...Se ve freqiientemente pro 

ceder con demasiada libertad 
en laelecçioa; del estado, de- 
jando «de: ocúpar la plaza que 
parecia. ,nog:idestinaba Dios, 
resistiendo á la. mas. expresa | 
vocacion; desgracia tanto mas 

deplorable , quanto no tiene 

ordinariamente remedio. Pe- 
rosea nuestrá suerte reglada 
por la prudencia, 0 decida 
ligeramente, por el: respeto 
humano , no.£s_Menos ¿cierto 
-qie abrazando un estado; se : 
imponen sus- . indispensables 
obligaciones. Se- 
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Sería vana la :idéa de Hee 
gar d la perfeccion de otros es: 
tados, é inútiles los esfuerzos, 
si . al mismo tiempo no se 
exercitáran las virtudes del 
suyo. Los Santos deben aven» 
tajarse en él tanto, :y aún aca 
so mas que en los: que 'con- 
vienen indistintamente å to- 
dos los Fieles. : e: 


? 
] E de 
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El exámen de las virtudes 
del estado, es propio, un obje- 
to importante que fija la aten- 
cion de la Congregacion de 
Ritos. Sería muy dilatado ha- 
cer aqui una relacion por me: 

5 ~ DOr 
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nor de estas obligaciones, y 
así baste saber, que se pide 
mo solamente una exactitud 
perfecta en su cumplimiento, 
sino tambien un celo, un va- 
lor, un gusto sensible, que ha- 
cen heróyca esta fidelidad. 

- Hemos procurado indicar. 
los efectos mas sublí mes de 
las virtudes que dan å cono- 
cer la verdadera santidad. Al- 
gunos de estos rasgos mara- 
villosos 'adornan siempre la 
vida de los Siervos de Dios, 
que se presenta en Roma pa- 
-ra Obtener el Decreto de su 
Beatificacion; pero no se de- 
¿be creer que es absolutamen- 
te necesario que se encuen- 
i tren 
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tren en ella todos reunidos. 
Como hay grados de gloria 
en el Cielo , ast tambien se 
han de reconocer grados de 
méritos sobre la tierra en los 
Santos. Cada uno de ellos 
“tiene su caracter y sus virtu- 
des, que le son de algun mo- - 
do propias, por. resplandecer 
mas en su conducta; y de es- 
tas son de las que principal- 
mente se esperan las accio- 

nes heróycas. : f 
Pero en general, segun , el 
derecho establecido en la Con- 
gregacion de Ritos, toda prác- 
tica de virtudes que se exami- 
na, se juzga lleva la señal del 
verdadero- heroismo, siempre 
l que 
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que esté acompañada de ar- 
dor , facilidad, placer y peli- 
gros. Estas quatro condicio- 
nes deciden, y los Solicita- 


dores de las Causas deben 
aplicarse a establecer con cla- 


ridad estos caractéres. El Pro- 
motor de la Fe pone todo su 
empeño en destruirlos. Este 
Oficial siempre contrario a la 


“memoria de los Santos , se 
exercita principalmente sobre 


la dificultad que hay en fijar 


aquel justo medio en que con- 


sisten todas las virtudes. Ja- 


más deja de referirlas á algun 


extremo vicioso. El celo se- 
gun él no será otra cosa que 
aspereza, o temeridad; la mo- 

de- 


( 
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deracion respeto humano , el: 
desinterés indolencia, la fir- 
meza indiserecion. Opondrá 
el precepto de San Pablo á 
los Esposos que vivieron en 
continencia, la palabra de Je- 
su-Christo á los que no lo de- 
jaron todo por seguirle. Acu- 
sará de delicadeza, é impeni- 
tencia, á los que no se entre- 
garon á los últimos rigores- 
de la mortificacion ; y al con- 
trario, condenará como ho- 
micidas de sí mismos á los 
que se habrán consumido por - 

las austeridades. 
Es fácil rebatir estos ata- 
ques. El Tribunal que senten- 
cia, es muy esclarecido, para 

SE nO 
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no conocer la verdad. El mis- 
mo Promotor de.la Fe da ho- 
menage al mérito. quando ha~ 


ce la funcion de Consultor: 


unida de derecho á la suya. 
o$ L 


- Por lo que pertenece á la 
rigidéz de las pruebas, á la re- 
duccion de artículos, al exá- 
men de testigos, á las formali- 
dades de citaciones , de in- 
terrogatorios , de escrituras, 

y de juicios incidentes, pue- 
- de verse. la descripcion abre- 
viada de todos estos procede- 
res que hemos dado en el se- 
gundo Libro de esta Analisis. 


- 
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Todo está incluído como en 
una sola palabra, en el prin- 
cipio tan sabio y tan respe- 
table , que hemos dicho ser 
el fundamento de toda la for- 
ma judiciaria en materia de 
Beatificacion. Jamás se reci- 
ben los hechos en la Congre- 
gacion de Ritos, como sufi- 
cientemente establecidos , si 
no están probados con la mis- 
ma. exactitud, y la misma evi- 
dencia. por lo menos que se 
requiere en los Tribunales 
mas arreglados y benignos, 
para condenar á los crimina- 
les á la pena de muerte. 


CA- 
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| CAPITULO V. 
DEL MARTIRIO. 
f. L 


i Los testigos de la Divini- 
dad de Jésu-Christo: que 'se- 
lan con: su sangre la profe- 
“sion pública. de su Fe, no'ne- 
- cesitan otro título para mere- 
- cer nuestra admiracion y.nues- 
tros homenages. Dar :su vida 
por sostener laverdad de la 
Religion , es.el colmo de la 
Caridad Christiana , y la obra 
principal del verdadero ` he- 
roísmo. Por esto ha creído 

R 2 siem- 
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siempre la Iglesia, que el Mar- 
tirio borra todas nuestras fla- 
quezas, y lava aún la mancha 
hereditaria del primer peca- 
do, supliendo la muerte á las 
aguas saludables del Bautis- 
mo, á la gracia de la Peni- 
tencia, y á las obras tambien 
de la Satisfacción. Este sen- 
timiento está fundado en el 
_Evangélio. Jesu-Christo ha 
` prometido tomar por su ma- 
no delante del Tribunal de su 


Padre la Causa de los que 


defendieren la suya á la pre- 
sencia del trono de los Ti- 


ranos y las sillas de los Per- 


seguidores. 
Los nomeniges de culto 


pů- 
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público se. han dado á los 
Inocentes degollados por He- 
rodes, por contemplarse bas- 
tante purificadas estas prime- 
ras viétimas por su sacrificio 
aunque involuntario. Pero en 
un adulto simplemente cate- 
cúmeno , se exigiria el since- 
ro deseo de ser lavado en la 
Piscina saludable ; de tal suer- 
te, que si hubiera tenido la 
facilidad de bautizasse, y no 
se hubiera aprovechado de 
ella, pondria esta negligencia 
eterno silencio & su Causa.. : 
Por el misme principio, 
un pecador público, cuyo de- 
lito fuese bien notorio, y que 
volase al suplicio por la Fey 
R3 pe- 
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- pero desdeñandose de sujetar- 
- se al poder de las llaves es- 
pirituales para ser absuelto ert 
el Tribunal de la Penitencia, 
y purificado por la Gracia an- 
tes de ofrecerse en holocaus- 
to, pareceria indigno de los 
honores de la Canonizacion. 
Los que carece absoluta- 
mente del recurso del Minis- 
terio Evangélico , o que mar- 
chan á la muerte despues de 
fortificados con el alimento 
Celestial, pasan en un ins- 
tante de las manos de los Ver- 
dugos al seno de Jesu-Chris- 
to: La Iglesia Romana asegu- 
rada de su. felicidad, si han 
padecido única y verdadera- 
| men- 
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= mente por la Fe, jamás pone 


en el crisol sus virtudes, co- 


mo hace con las de los Con- 


fesores; y ast en lugar de es- 
ta duda se substituye la qiies- 
tion de su martirio. Es decir, 
que se exámina en primer lu- 
gar, st han sufrido el último 
suplicio.:En segundo, si han 
padecido la muerte por la Re- 
ligion. En. tercero, finalmen- 
te , si han tolerado volunta- 

riamente'la pend que se les 
ha impuesto. Cada: uno de es- 
tos tres Artículos. merece lo 


 ventilemos aunque sea breve” 


mente. 
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SI 


Mi veces se ha dado 
el nombre de Mártires au 
en la primitiva Iglesia 4 Chris- * 
tianos, que habiendo recobra- 
do su libertad por circunstan- 
cias, cuyo concurso hacia fre- 
qiientemente extinguir el fue 
go de la persecucion , no ha- 
bian espirado en los tormen- 
tos, antes bien sobrevivian 
largo tiempo á sus comba= 
tes. Pero el título. ordinario 
de estos Soldados de Jesu- 
Christo es el de Confesores, 
el que se hizo mas comun en 
lo succesivo > y en el uso 
$ E o , pre- 
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- presente de la Iglesia , de nin- 
gun modo obtendrian el de 
Mártires. Este solo lo da la 
muerte de qualquier modo 
que se sufra, pero no un lar- 
go destierro , ó- un riguroso 
trabajo impuesto como- pena 
por el Perseguidor. Solamen- 
te se exceptúan de esta Ley 
de exclusión aquellos que por 
milagro se: han libertado de 
la muerte,.ó se han hecho 
insensibles á los: tormentos; 
Estos prodigios: no. “tes frus- 
tran la palma proren . 
la lcd decreta. . 


(260) 
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El oli pia que se 
examina en la Catisa de un 
Mártir, es el motivo de la 
condenacion.-. Es. necesario, 
que el Tirano. esté. verdade- 
ramente excitado por el ódio 
de la Religion , «y : que solo 
por ella .muera. el Christiano. 
- Regularmente sé reconoce la 
naturaleza de la. persecucion, 
ya por los términos de.. lą 
sentencia, ya por. los- discur- 
sos de los. Jueces.,. ya por. sus 
amenazas , ya por 'sus: prome- 
sas, ó á lo menos por la es- 
pecie de delito que quieren 
castigar. Por exemplo , quan- 

Š do 
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do no capitúlan á á los acusa- 
dos de otras culpas, que pot 
haber cumplido con las obliga- 
ciones de' la Religion, ó por 
haber reusado con constancia 

participar de las abominacio- 
nes proscritas por. la Ley 
Santa. 

Ha sucedido da véces 
valerse él industrioso furor 
de los Perseguidores, de la 
voz de la mas horrible ca- 
lumnia , para ocultarse ellos, 
y cargar de delitos terribles 
a los “inocentes Fieles que 
querian perder. Tal fue el ar- 
tificio del cruel Nérón-, y de 
Juliano Apóstata. Pero la 
Iglesia conocia tan bien el es- 


pe 
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pírite de sus enemigos para 


no darles crédito, como á sus 


hijos para no reusarles la jus- 
ticia, que les era debida, y que 
los Sabios mismos del Paga- 
nismo les hacian. Buen testi- 
monio de esto es la Carta de 
Plinio el Mozo, al Empera- 
dor Trajano. o 

De parte del que sufre la 
muerte, es preciso no sola- 


mente una voluntad verdade- 


ra de derramar su sangre to- 
da por el. Nombre de Jesu- 
Christo , sino tambien la le- 
gitimidad bien averiguada de 
este motivo. El error. con la 
intencion mas pura no for- 


ma un Mártir. Tampoco dan 


de- 


e 
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derecho á este hermoso títu- 
lo las opiniones falsas, ó sim- 
plemente problemáticas, sos- 
tenidas hasta el sacrificio de 
la vida como una verdad de 
Fe. Pero igualmente se me- 
rece, defendiendo los precep- ' 
tos de la Moral , y los de- 
rechos de la Justicia y del 
Honor, muriendo por no vio- 
larlos , ó combatiendo de es- 
te modo por los Dogmas de 
la Doctrina Christiana, y por 

la unidad de la Iglesia. : 

o S. IV. 

El Mártir debe haber su- 
- frido con una entera resigna- 
cion. No son dignos de ho- 
no- 
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nores algunos los que per- 
dieran su vida huyendo, ó 
con las armas en la mano por 
defenderla. Se puede, es. ver— 
dad, sin delito huir de la per- 
dm ó resistir & los que 
quisieran sacrificarnos en ódio 
de la Fe, pero entonces no 
se adquiere lugar entre sus 
Atletas. ? 

Al contrario, se. ha visto' 
algunas veces en los Christia- 
nos un exceso de valor , que 
los hacia correr á ellos mis- 
mos á los suplicios , excitar 
persecuciones públicas, © par- 
ticulares por acciones brillan- 
tes, y darse la,muerte casi por 
sus propias manos, precipi- 

tan- 
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tandose ellos mismos en ella. 


Siempre ha condenado la Igle- 


sia este ardor indiscreto , co- 


mo una temeridad peligrosa, 
que pareceria mas bien fruto: 
del orgullo , que efeéto de la 
Caridad; y así se ha visto fre- 
qiientemente degenerar en 
una vergonzosa apostasía, 
Este es el motivo porque . 
ha reusado constantemente á 
los que parecia se martiriza- 
ban á sí mismos, las prerro- 


_ gativas del culto solemne , á 


excepcion de aquellos que se 
regulaban verdaderamente ani- 
mados por una inspiracion 
particular del Espiritu Santo 
en semejante accion. -Por 

| excm- 
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exemplo, quando se hallaba: 
-acompañada de revelaciones y. 
imilagros , O quando era nece- 
saria , ò a lo menos muy con- 
veniente para vengar el ho= 


nor de la Religion , sostener 
el valor de los Fieles, evitar 
males mayores que la muer- 
te, como sería la prostitucion 
de Vírgenes Christianas, ó. fi- 
nalmente, por reparar el es- 


cándalo de alguna anteceden- 
te apostasia. Entonces se de- 


be creer, que este, celo pro- 
viene del Espíritu de Dios, 


aunque parezca extremado en - 


sus efectos. 


Pero si la persecucion bus- 
ca al Mártir, y este ha que-. 


ri- 
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fido. exponerse al .Combate 
antes de anotarlo.en sus Dí p- 
ticos, la Iglesia Romana quie- 
te asegurarse de si : ha recibi 
do la muerte por el motivo de: 
la Religion ., y. si há perseve= 
fado hasta: su último suspiro 
en aquella: :ofrenda libre y. 
voluntaria desu vida. -Para las 
pruebas.son precisos testigos 
de su suplicio, que respon= 
dan de todas:susacciones has- , 
ta el tiempo en que lo. per» 
dieron de vista. Si. hasta! este 
ajomento:: permaneció confe- 
sindo lwFe-, se: supone que 
murio en los misImos::senti= 
mientos. Sá, menos que por 
otra parté ño se-tuviesen prue- 
O D bas, 
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bas , ó fundadas sospechas de 
lo contrario. 

Estos tres Artículos , u 
muerte, la causa y la acep- 
tacion, caractérizan así al ver- 
dadero Mártir. La forma, el 
órden, y las condiciones de 
las informaciones son las mis- 
mas que las del exámen de 
virtudes , cuyo lugar tiene 
éste. 

Hemos dicho tambien, que 


en unó y otro caso debe la . 


prueba estar apoyada por mi~ 

lagros bien averiguados. Esta 

- materia es la que nos queda 
que tratar. 


Fin del tercer Libro. 
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A N A L ISI S 
SOBRE LAS BEATIFICACIONES, 
Y CANONIZACIONES, 
LIBRO IV. 


O UE TRATA DE LAS 
pruebas de la santidad , esto es, : 
. de los milagros y de las gra- 
cias extraordinarias. 


CAPITULO PRIMERO, ` 
DE. LOS MILAGROS EN 
_ general. 

3 ë ®R T 
Las «Leyes::«de la- natura- 
leza.son la Obra de la Divi- 
nidad. La union de las cria- 
turas, y la dependencia, ó ó el 

3 32 im- 
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imperio mutuo de las partes 
del mundo: ligadas. entre sí 
por relaciones ¡visibles y ne- 
cesarias , elevan nuestro espí- 
ritu hasta el conocimiento del 
primer Ser. La inteligencia 
khúmáina admira el espećtácu> 
lo” magnífico del Universo, 
concibe una parte de la sabi- 
duría que le anima; y el asom- 
bro de que se halla penetra- 
da. A esta vista desenvuelve, 
ó graba en. "nosotros la idéa 
del Criador. ca a 

Este Ser supremo es inac- 
césible á los mortalés en. su 
propia esencia, pero:está: vis 
sible á los:ojos de nuestra al- 
ma en las maravillas gue:nos 
EE Ln con- 


ar), 
eonnimeven, pues no se pue» 
de. dejar:de. conocer: sin locu- 
ra la general harmonía, ni per- 
Cibirla; sin subir hasta'su orí- 
gem; y sin confesar, que.es 
an espíritu eterno , inmenso, 
incomprensible su Autor... , 
- Una sola rápida mirada sos 
bre «los objetos 'que nos, 19» 
dean; basta para reconocer 
en ellos reglas constantes; y 
fímites- qué parece les. puso 


da mano, del Omnipotente. La 
experiencia mili veces repeti- 


dade.las mavimientes que se: 
suceden en tan grande nú- 
mero; observando siempre en 
sus. variedades mismas la yni- 
formidad mas arreglada, nos : 
a S3 mues- 
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- muestra con evidencia: el en- 
| cadenamiento de causas Y ad 
. TOS. 

- A vista de esta inalterable 
Aisha que tan facilmente se 
descubre, se atreve el hombre 
observador a establecer prin- 
cipios,á preveer la conseqiien- 
cia de los acontecimientos, y 


á mandar de algun modo la re- 
sulta de las circunstancias, 
quando los seres de toda: es- 
pecie parece están empeñados. 
- en seguir con la fidelidad mas: 
inviolable la ruta. que s se les. 


ha señalado. 


- Por estos rasgos de c cons- 


tancia y regularidad, se. dis- 


tinguen las leyes necésarias. 
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de la naturaleza. Es verdad, 
que no comprendemos. la 
mayor parte de ellas , porque 
rarz vez pasa nuestra atencion 
de la superficie de los obje- 
tos, y nunca se extiende á 
mas que á un estrecho cir- 
culo, breve punto en la bas- 
ta extension del Universo. Pe- 
ro esta ignorancia nada quita 
de su certeza a las leyes, que 
parece están á nivel de nues- 
tra razon y sentidos. No lu- 
ce menos å nuestros ojos una 
antorcha aunque esté: en un 
estrecho espacio ; y ‘asi sería 
el mayor Sa dudar de 
las reglas mas seguras, por- 
que la Providencia haya que- 
S4 Yi 
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Fido .ocultarnos las otras. ` :' 
Que mil resortes secretos 
obren: de concierto para la 
operacion de todas las revo- 
luciones , ó que un solo prima 
cipio tan fecundo: en sí mis- 
mo.,'como oculto para noso- 
tros .s dé el orígen á todos 
los movimientos diversos, y 
el nacimiento á las produc- 
ciones que hermosean por su 
turno la escena del mundo; 
no es menos cierto, que en el 
orden de los tiempos y de. los 
fenomenos , los hombres de 
todos los siglos han visto co- 
mo nosotros, los mismos efeé-= 
tos ¡producidos por las mis- 
mas Causas, y las mismas cir- 
: cuns- 
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cunstancias. anunciar las mis- 
mas: :mudanzas. E 

_ De esto nace invencible- 
imente::en todos:los espíritus 
la idéa: de la naturaleza y del 
sus leyes. Este es un conoci= 
miento: que no se puede atai 
car, sin destruir los- fundamen: 
tos todos de la certeza, sin 
disputar á la: razon todo su 
imperio . sin privar absoluta- 
mente al hombre de toda: su 
inteligencia, y:sin reducir- 
lo ab instinto solo: como: las 
bestias.'Puede: ser que el ór+ 
denen que conocemos estas 
uniformes reglas',“no' sea masi 
que la «conseqúencia de nuesa 
tra experiencia. y el resúmeit 
e de 
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de nuestras observaciones; pe- 
ro no por esto dejarán de ser 
en su fundamento y en la 
verdad de su existencia, los- 
frutos de la ciencia eterna que 
las dispone . - manifestandose 
Dios principalmente por es- 
tos decia a. los mortales, 


5 1 


El Criador es segun el juí- 


cio de la razon, el único due: ' 


ño de la. natralesa: El es el 
que le da. la fuerza toda, y 
el que señala á su arbitrio los 
- Úúmites de este imperio, Pero 

no obstante el órden gene- 
ta Ci ha reglado por su po- 
der 
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der desde el: principio del 
mundo, puede suspenderlo, o 
destruirlo segun su voluntad, 
como está eserito en los de- 
cretos eternos de su sabidu- 
ría infinita. Este es un atribu- 
to. de su grandeza, y el do- 
minio nagenapie de su po- 
det | Edo 

Sería una ridiculéz oponer 
la. «inmutabilidad del. primer 
Ser d estos golpes de su auto- 
ridad, que suspendemel curso 
de. los acontecimientos ordi- 
naiios, como sila variedad de 
sus obras supusiera necesaria- 
mente que él. era capaz de va~ 
rial.: Sería mas grosero-error 
aun sostener con Espinosa, 
ES Qs que 
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_ que la Divinidad misma nó 
podria obrar prodigios ','*pbv 
haber querido definir :d: lamas 
turaleza el circulo 'enteruxde 
todos los seres, y de todas las 
pr que se suceden. :i iz 


«Aunque ` se: A ; 


graciosameute los:. principios 
arbitrarios de un sistema fun= 
- dado sobre el 'abuso:de idéas 
abstraétas, y de palabras con“ 
sagradas para: explicarlos. na 
resultaria .otra:cosa. que: una 
mutacion de voces.. Siempré: 
obligaria la evidencia .4: dis 
tinguir en la serie:de- las re- 
volucíones, las que presentan. 
constante un mismo. encadew 


namiento, de- las “gue parecer * 


hos 


F. - _ opues- 
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opuestas, o. contrarias directas 
mente 4: todas las experien- 
cias. Estas:hechos, que se lla- 
man maravillosos por el asom- 
bro:y admifacion que causan, 
son de algun modo el lengua- 
ġe extraordinario de la Divi-. 
nidad , como las leyes. cons- 
tantes de,la naturaleza søn las 
voces brillantes que publican 
sin cesar su a. 
efti ! : E EA 
E "E 7 1IL MES 
3 ón a a g 
EL, establecimiento de la 
Religion. Christians : fue la 
principal «causa de la multi- 
plicacion de los milagros mas 
auténticos; é inaúditos, ¡Qué 
rs en- 
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encadenamiento de prodigios 
en el Egipto , en el Desier= 
to, en la tierra de Canaan; 
para romper las cadenas. de 
Israel, asegurar el Testamen- 
to de la antigua'alianza , y 
fundar el imperio de aquel 
Pueblo, elegido “sobre todos 
los demás para conservar el 
primer pepueo de la revela- | 
cion! 0 wI 

En vano intentaría la w 
piedad desconocer en ellos el 
dedo del Omnipotente. El 
tiempo y el número, el) ór- 
den y la dependeneia , lo más 
ravilloso y público de estos 
sucesos confunden sus razo+ 
namientos todos. Vaya el in- 

Cré- 
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crédulo al orígen ,: conozca 
los milagros todos, y júnte- 
los bajo un punto de vista. 
Si hubiera sido quarenta años 
testigo y objeto de ellos, si 
hubiera probado sin cesar en 
un intervalo tan largo lo que 
la Historia Sagrada nos afir- 
ma, ¿no confesaria que era 
Dios el que lo habia manda- 
do? > Se atreveria á resistir 4 
su voluntad sellada en el trans- 
torno de toda la naturaleza? 
Pregunteselo 4 sí mismo , y 
mejor que nosotros le respon- 
derá su conciencia. El úni- 
co recurso que parece le quex 
da, es atacar la autenticidad 
de los Libros Santos, la tra- 

di- 
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dicion. que nos los ha cónser= 
vado , los monumentos.y los 
testimonios de todos los si 
glos, que deponen unanimes, 
en.su favor. Pero los Defen= 
sores de la Religion han re- 
batido mil veces con -felici= 
dad los débiles esfuerzos, que 
sin vergüenza ha hecho :el es-* 
píritu de error 'contrá , estog 
garantes de: la Fe Christianas 
-.: El Evangelio de Jesu-Chris- 
to preparado por tantas figu- 
ras y y predicho por..tabtos 
Profetas bajo el imperio de 
la Ley: Judáyca, se anuncia 
el :mismo : por prodigios aun 
mayores. Observenselos Apos-: 
toles desde.el primer. momen 
min to 
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to de su vocacion hasta el úl: 
- timo de su vida ; hagase lo 
propio icon todo lo que han 
visto lo: que han hecho, y 
lo que han sentido en su es- 
piritu y en su corazon , y de- 
cidase despues , si está , ó no 
demostrada la Divinidad por 
la profundidad de la sabidu= 
| pii; Y la. ei F aa 
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Estos a que son 
de algun modo respeto de 
nosotros las defensas de la re- 
yelacion , son tambien como 
el modelo, y digamoslo asi, 
la piedra de toque de todos 
; los 
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los demás. Podia Dios sin du+ 


da asegurar el triunfo de la 
Religion sin este aparato gran» 
de. Con solo querer naceria- 
mos. todos Fieles. Pero per- 
mite al contrario , que nues- 
tra Fe sea el efecto de nues- 
tra eleccion, para que sea mas 
meritoria. Este es un don. de 


su amor , pero es dueño de ' 


suspenderlo, Felices aquellos 


que se.entregan á la dulce in- . 


elinacion de la Gracia. Esta 
- les hace la Fe tan facil, que 
regularmente no necesitan de 
todas aquellas pruebas de que 
se valen los Doétores con 


tanta utilidad contra los ene- 


migos de la Iglesia. 


LA Pe- 
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Pero el Eterno que multi- 
- plicó los prodigios para el es- 
tablecimiento de su Ley, los 
habia dispuesto ea los conse: 
jos de su Misericordia y de 
su Justicia , para atraer la 
atención de las Naciones; con- 
fundir å los enemigos de la 
Religion, consolar á los Fie- 
les, afirmar á los pusilánimes, 
y disponerno3 4 reconocer en 
todos los tiempos lo que qui- 
siere anunciarnos con estas 
sensibles señales. Los mila- 
gros son la expresion de sus, 
voluntades particulares , los 
signos de su cólera y de su 
ternura, y el medio mas or- 
dinario de que se sirve para 
i T2 ven- 
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vengar su gloria, ó para es- 
tablecer la de sus Siervos, que 
quiere honrar á la vista del 
mundo entero. | 


_, CAPITULO II 
CARACTERES DE LOS 
© verdaderos milagros. © 
S.L 
Las Leyes de la naturale- 
za solo deben su orígen ála 
Voluntad Suprema, y asi ella: 
sola tiene sin duda el poder: 
de suspender su actividad. Si. 
Algunas veces se ha visto: £ 


simples mortales mandar á los 
ele- 
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elementos, y destruir por al- 


gunos instantes el órden in- 
variable del Universo , es'par- 
que Dios los ha elegido para 
que sean instrumentos de su 
poder. Está fuerza la da quan- 
do quiere, y su mas freqiien= 
te depositario es el Justo. Al- 
gunas veces ha brillado en 
los pecadores. pera es por- 
que el que la dá, sabe. abli- 
gar å la misma iniquidad a 
que sirva á su Justicia. Has- 
ta los demonios se. han visto 
en muchas ocasiones obliga- 
dos á ser Ministros. de esta 
autoridad que: aborrecen. Se~ 
mejantes milagros nada pier- 
den de su valor y santidad, 

13 por 
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por la indignidad de los ins- 
trumentos que se emplean em: 
ellos. Siempre es el Santo de 
los Santos el que los manda 
y obra. 

Las Inteligencias cli 
tienen tambien de algun mo- 
do alguna parte por la digni- 
dad de su ser en el imperio 
del Eterno sobre las criatu- 
ras. Es el aliento de Dios 
mismo quien las anima, y es- 
ta porcion, © mas bien , esta 
imagen del espíritu vivifican- 
te que les inspira , conserva: 
rasgos que manifiestan su ori- 
gen. De allí nace aquella ra- 
zon que comprende una par- 
te del mecanismo del Univer- 
nr | SO. 
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so. De allí aquel genio lleno 


de eficacia que se hace due- 
ño de la materia , y que la 
precisa á entregarse á las idéas 
que el espiritu humano con- 
cibe para dar de alguna suer- 
te cuerpo á nuestros pensa- 
mientos. 

+ Por este arte añadimos al- 
.go, digamoslo así, al poder 
de la naturaleza , y todos los. 
dias damos á los seres que 
- Dios solo puede sacar de la 
nada , formas, que solo deben 
su existencia á la fuerza de 
nuestro espíritu, y á su do- 
minacion sobre todos los cuer- 

pos sensibles. 
= Entretanto nos hace sos- 
T4 pe- 
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pechar la razon sola, y la Fe 
nos lo hace indubitable , que 
hay superiores á nosotros otros 
seresinteligentes mas perfectos 
aún. Libres desde su creacion 
de los grillos que nos sujetan 
á la tierra, no dependen sus 
idéas como las nuestras de or- 
ganos sujetos á las alteracio- 
nes mas humildes , ni su aéti- 


vidad se limíta como la nues- 


tra á la estrecha esfera de 
aquellos débiles instrumen- 
tos de que nos provee la na- 
turaleza, o nos sugiere el arte. 


Las propiedades de estos 


espiritus superiores , y aun su 
existencia , serían misterios 
-para nosotros, sí la revelacion 
.* E no 
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no nos enseñase á conocerlos. 
Instruídos por la. Religion 
Christiana de aquella revolu- 
cion asombrosa, sabemos, que 
todos los Coros Celestiales 
fueron probados 'al principio; 
que una parte de ellos per- 
manecio fiel , y que estos co- 
locados al rededor del trono 
de Dios, son los gloriosos 
executores de sus órdenes; 
que los otros se revelaron, y 
que su delito castigado tan 
pronto como cometido , los 
arrojó á los! abismos eternos 
de suplicios y desesperacion, 
Estos Angeles degradados 
conservan aún en su desgra- 
cia los tristes restos del pri- 
o mer 


(298) | 
mer esclarecimiento-que tu- 
vieron en su creacion. Miran 
con envidia á la naturaleza 
humana destinada á reempla- 
zarlos. en la morada de la 
Bienaventuranza eterna. Reu- 
nen sus esfuerzos todos para 
arrastrarla á su caída, y el 
primer pecado, desgraciada- 
mente seguido detantos otros,, 
fue la obra de su envidia y 
de su odio. 

La Bondad Suprema suje- 
fa algunas veces esta rabia 
de los demonios, y suspen— 
de los efeétos de su malicia; 
pero permite freqiientemen-= 
te que empleen los recursos 
todos de su inteligencia. En- 

| ton- 
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tonces pueden producir efec» 
tos que asombren por mara- 
villas extraordinarias. Saben 
por la rapidez de los movi- 
mientos que dan 4 la materia, 
ó por las fuerzas desconoci- 
das para nosotros que ponen 
en juego con su industria, ha- 
cer ilusion:á nuestros senti- 
dos , y burlarse de nuestra 
credulidad. Estos prestigios 
imitan de algun modo «a los 
verdaderos milagros. Los His- 
toriadores Sagrados y Profa- 
nos, nos han conservado su 
memoria, No se han avergon- 
zado los enemigos de nues- 
tra Religion de oponerlos 2 


las verdaderas maravillas que 


con- 
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confirman nuestra Fe; pero 
nada hay mas débil que esta 
comparacion, ni mas facil de 
destruir. o 
| $. IL 
Los prodigios obrados pa- 
ra el establecimiento de la 
Religion, sobrepujan a los mas 
célebres de los que se procla- 
man con tanto énfasis en fa- 
vor de la Idolatria y del Ma- 
hometismo, tanto , y aun mas 
que lo que dista el cielo de 
la tierra; y el resplandor que 
sale de los milagros de Jesu- 
Christo y de Moysés , hace 
eclipsar la pretendida reputa- 


cion de los otros, mejor que 


el 
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el sol oscurece al.medio dia 
las mas remotas estrellas. 

Hay dos reglas muy sim- 
ples , pero bien sensibles , co- 
mo que son prestadas por la 
razon misma, y sacadas de 
la naturaleza de la certeza hu- 


- mana. Primera, ; si estos acon- 
tecimientos sucediesen á nues- 


tra vista, nos. veriamos nece- 
sitados á creer que Dios mis- 
mo -nos hablaba? ó al con- 
trario, ¿podriamos suspender 
nuestra persuasion y nuestra 
obediencia? Primera qüestion, 
que debe decidir el Oráculo 
interior de la conciencia. Se- 
gunda, ¿es constante que han 
acaecido estos prodigios? ¿Los 

| mo- 
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monumentos y la tradiciot% 
que nos los afirman, son in- 

contestables y auténticos? 
Estas dos pruebas es pre- 
ciso sufran todos los milagros. 
Se ven evaporarse en este cri 
sol los del error , como aque- 
llas viles sustancias que nos 
ofrecen algunas veces el bri- 
llo de los metales:, sin tener: 
su. solidéz. Al contrario: los 
de la Religion‘, los quales na 
solamente resisten á todo.exá- _ 
men , sino que salen de él aun 

mas brillantes. T 
No habria persona de jui- 
cio que quisiese permanecer 
en la incredulidad, si hubie- 
se experimentado por sí mis- 
mo 
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peip que Dios hizo por Moy= 
, y lo que Jesu-Christo 
peda Pero tampoco habrá - 
quien dude de la verdad de 
los testimonios que nos afir- 
man. estas maravillas, com- 
prendida. la fuerza .invencis 
ble de las razones que con- 
curren a asegurarnosla. 
~- "Por estos dos principios se 
adquiere un soberano menos- 
precio de los falsos milagros. 
La mayor parte de ellos so- 
lo están, apoyados “sobre ru- 
mores «populares , relaciones 
vagas hechas por Escritores 
débiles y supersticiosos, ó so- 
bre imposturas manifiestas, co- 
mo los de Apołonio de Tiana, 
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cuyo Historiador está plena- 


- mente convencido de' con- 


tradiccion y falsedad. Otros 


apenas merecen por si mismos 


ocupar un instante la: atens 
eion de ún espíritu juiciosos 
tan poca relacion tienen con 
la..idéa de la grandeza q ayer 
ca soberana.” 0 co o5 
: Asi quando 'se pesan estru= 
e estos : milagros 
en la balanza de la. .convic= 
cion interior, el sentimiento 
que nos queda de ellos: es; 
que la mayor parte es abso- 
lutamente incapaz de persua-W 
dirnos enteramente, y losotros 
no tienen la menor apariencia 
de autenticidad. Entre los pri- 
| me- 
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meros, no obstante , se- pue- 
den encontrar muchos que en; 
efe“to exceden las fuerzas to-, 
das de la naturaleza humana. 
No se reconoce en ellos 4 la. 
verdad el brazo del Omnipo-. 
tente, que con igual facilí- 
dad destruye las leyes de la. 
naturaleza que las conserva: 
en su estado, pero sí se ob- 
servan acontecimientos extra-, 
ordinarios y maravillosos, que 
no alcanza á producir nues- 
tro poder. 

- Quando se han obrado es- 
tos para confirmar el error, 0 


para Oponerse å las victorias 


de la Religion , no dudemos 


atribuirlos á los espíritus ma- 
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lignos. Los incrédulos que 
nos los objetan, se rien de 
esta respuesta , regulando 
triunfo el reducirnmos á ella, 
y. capitulandola de derrota, 
sin probar su ridiculéz, é- 
insuficiencia. Nada por el con- 
trario hay mas facil que esta- 
blecer su solidéz. | 

¡Qué! ¿No dice la razon, 
que pueden existir inteligen- 
cias puras , y que éstas ten- 
drian sobre la materia mas 
imperio que nosotros? ¿La 
existencia de estos espíritus, 
y la sublevacion de muchos 
de ellos contra los: hombres, 
contra la Fe, contra las bue- 
nas costumbres, no es uno de 

| E los 
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los Dogmas contenidos en la 
revelacion? ¿Nor está esta 
apoyada sobre “fundamentos 
inmobles? Quando se quiere’ 
pues atacar la Fe por preten= 
didos prodigios, se tieñe“de- 
recho á responder , que están 
estos en el órden mismo de 
la Religion que 'nos enseña £ 
preveerlos, y nos advierte nos 
prevengamos « contra su eiga- 
ño. 


$ 


S un 


Es preciso , pues, salir de 
este punto como de’un' cen- 
tro fijo y permanente, para 
juzgar todos los hechos ma- 
ravillosos. La eterna Verdad 
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- jamás se- contradice á sí mis- 


ma. La Fe Christiana y la 
Iglesia son sus. obras estable- 
cidas por los prodigios mas 
grandes y mas incontesta- 
bles. Siendo tan sensible es- 
ta su perioridad de milagros 
obrados en favor de la Reli- 
gion, no se pueden con razon 
oponerle otros. Esta oposi- 
cion sola debe hacer desechar 
estos pretendidos. prodigios 
como ilusiones de la creduli- 
dad, ó prestigios de los de- 
monios. 

| De esto han nacido' aque- 
llas reglas llenas de sabidu- 
ría y de claridad, que sirven 
de guia á la [glesia Romana 


pa- 


(309), 
para discernir los verdaderos 
milagros. Cinco son las priri- 
cipales qualidades que los cá- 
racterizan. Primera, la efica- 
cia. El espíritu de error tie- 
ne límites en su poder; la. 
autoridad de Dios no los co- 
noce. Regularmente, lo ma- 
ravilloso que el demonio su- 
pone, solo tiene una vana 
apariencia, porque engaña los 
sentidos, ó seduce la atencion 
“por semejanzas , y el verda- 
dero milagro obra en la rea- 
lidad. Segunda, la duracion. 
El prestigio por lo comun 
existe solo un instante, y 
vuelve á entrar prontamente 
en el órden regular. Tercera, 
| V3 la 
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dJa- O no es pró- 
digo de su poder en vano. SÈ 
rasgos pueriles y mudanzas, 
que no tienen otro fin que 
causar espanto, ó asombro, 
son indignas de ocupar á un 
hombre de razon, ¿con quán- 
ta mas razon lo será que las 
produzca por un órden par- 


ticular la Providencia ? Tan 


impío sería suponer que la 
Sabiduría suprema se entrega 
á escenas indecentes , ó ridí— 
culas , semejantes á aquellas 
con que se. quiere algunas ve~ 
«ces alimentar al vulgo, como 
Creer que favorece designios 
„injustos y perniciosos. 
Quarta, el medio. Los ver- 
| | da- 
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daderos Pa se obran por 


la oracion, por la invocacion 
de la adorable Trinidad, de 


= María Santisima, ó de las al- 


mas bienaventuradas, y se ob- 


tienen por los piadosos deseos 


y obras meritorias. Los falsos 
prodigios se hacen por invo- 


caciones. del demonio, por 


artificios vergonzosos y ac- 
ciones extravagantes. Quinta, 
el objeto principal. Dios no 
puede tener otro que su glo- 
ria y nuestra felicidad. El 
triunfo de la verdad, el rey- 
no de la justicia, son los so- 
los motivos dignos de su bon- 
dad , siempre infinitamente sa- 
bia. 
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Todos estos principios, cu- 
ya aplicacion es tan facil y 
tan concluyente, se reducen á 
“aquel solo que lo contiene 
todo en' su fecundidad. El 


dueño de la naturaleza es el . 


Dios de la verdad , no el de 
la mentira. Nos ha hablado 
manifiestamente por millares 
de prodigios, para establecer 
la Religion Catolica , y es 
imposible que obre, ó hable 
para desmentirla. 
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CAPITULO IIl. 
DE LOS MILAGROS 


respecto á las Causas de 
Beatificacion y Cano- 
| NIZACION» 


$. L 


EL derecho que tiene la 
Iglesia Romana para decretar 
los honores del culto público, 
no es para desperdiciarlos. 
Virtudes heróycas demostra= 
das por acciones brillantes, 
que hacen incontestables auí 
ténticos testimonios, bastarian 


acaso para certificar-la santi- 
dad 


ooo a) 

dad de los Siervos de Dios 
que las han practicado. Son 
sin duda modelos dignos de 
imitarse , si han perseverado 
hasta. su muerte en la prácti- 
ca de toda. justicia. Pero es 
dificultoso probar esta perse- 
verancia ; por lo que, para 
quitar hasta. las. menores sos- 
péchas, un celo mas pruden- 
te y mas severo aguarda aún 
á que el mismo. Cielo se de- 
clare por prodigios sensibles 
en favor de aquellos, á quie- 
nes deben honrar los hombres. 
El interés de la Religion pi- 
de este rigor. Las almas bien- 
aventuradas, que gozan de las 
delicias del cielo, no se ofen- 

- den 


y (315) 
den de que no se les procla- 
me sobre la tierra. | 
Son precisos, pues, mila- 
gros para edificar á los Chris- 
tianos, para atraer la confian- 
za de los Pueblos, y para cer- 
rar la boca á los enemigos de 
la Religion. No es temeridad 
aguardar estas pruebas de la 
santidad. Jesu-Christo mis- 
mo ha prometido, que sus 
Discípulos fieles obrarian pro- 
digios, arrojarian : á los demo= 
nios, y curarian las enferme- 
dades. La experiencia de to- 
dos los siglos nos enseña, que 
Dios se complace en glorifi- 
car de este modo-entre noso- 
tros 4 los que le han. amado 
mas. | $: 
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Desde el primer Libro he- 
mos establecido la necesidad 
de milagros en las Causas de 
Beatificacion y Canonizacior, 
no solamente para los Con- 
fesores , sino aún para los 
Mártires. Se ha visto , que el 
objeto de la primera infor- 
macion dirigida por el Obis- 
po Diocesano, es la fama pú- 
blica de las virtudes y mila- 
gros. A este Proceso sigue 
otro igual, formado por los 
Delegados de la Santa Sede, 
asi que la Corte de Roma se 
'avoca á sí la Causa por lå 
X fir 
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firma de la Comision Apoé= 
tólica, ~- 

Sería inútil tó. que 
para autorizar la Beatifica- 
cion, el número de milagros | 
está determinado en rigor á 
dos, annque freqiientemente 
examina y aprueba muchos 
la Congregacion de Ritos. Son 
precisos despues dos nuevos 
para obtener la repeticion de 
instancia, y proceder á la 
Canonizacion. En la relacion 
por menor de las precaucio- - 
nes que hacen las pruebas in- 
dubitables, hemos dicho, que 
los testigos deben ser ocula- 
res y de ninguna sospecha; 
esto es, tales, que sean ad- 

mi- 


l (318) 


misibles en el rigor: del dere- 


cho para un Proceso de deli- 
to capital, y que depongan 
unánimes d lo menos dos, ó 
tres, sobre el mismo hecho 
| Y la misma circunstancia. 
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No todos los prodigios por 
verdaderos que sean , ofrecen 
al espíritu humano el mismo 
carácter de poder ,ó maravi- 
lla. Algunos parece como que 
necésitan del brazo todo del 
Criador ; por ser impósible á 
la naturaleza” producirlos ; y 
estos son los milagros de pri- 
mer órden. Otros menos asom- 

bro- 
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brosos pudieran atribuirse 4 
aquellas puras Inteligencias, 
cuya sabiduría y actividad son 
superiores á las nuestras; y 
estos son los de segundo ór- 
den. Hay tambien revolucio- 
nes que puede «ocasionar el 
hombre :mismo por el socor- 


ro del arte, pero estos no son 
mas que acaecimientos ordi- 


narios, aunque «algunas veces 


el concurso de circunstancias 


los hace recibir en el número 
de los milagros; y esta es la 
tercera especie. 


Los del primer órden no 
necesitan otra regla, que el 


testimonio de la razon , que 
reconoce en ellos el sello de 
la 


| (320) 
la Divinidad : y así la resur- 
reccion de un muerto pasa 
por un prodigio indubitable. 
A los de la segunda clase se 
aplican todos los principios 
que hacen distinguir la obra 
de Dios, de los prestigios del 
demonio. En el antecedente 
Capítulo hemos explicado por 
menor sus caractéres. Para los 
de tercer órden, se usa de las 
leyes que los ponen á cubierto 
de todo error, y que no per- 
miten confundirlos con los 
efectos del arte, ó el curso or- 
dinario de. la naturaleza. Así 
se admiten en esta clase las. 
curaciones, siempre que ten- 
gan siete condiciones absolu- 

ta- 
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tamente indispensables. ` ` 
- Primera. que las: enferme- 
dades: sean considerables, 'pe- 
Hgrosas.'inveteradas , que re-. 


sistan comunmente a la efica- 
ela: de los remedios conoci-: 


dos, :6..4. lo menos que. sea: 
muy largo: y dificultoso con: 
este socotro extirpar su causa. 
Este examen locomeéte la Con- 
gregacion de Ritos -á los mas: 


íntegros -y habiles Medicos, 
Segunda, que :no. esté la en- 


fermedad en su último perío- 
do ;-de suerte, que prudente- 
miente. se : pueda. esperar. su 


-decliñacion. Tercerá., que no 


se hayan aún empleado los or- 
diñarios «medios ., .de que usa 
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la Medicina , ó la Farmaco- 
péa, ó á lo menos que se es- 
tén bien seguros por el tiem- 
po y las circunstancias , que 
su virtud no puede influir en: 
la mejoría del enfermò. Quar- 
ta, que sea súbita y momen- 
tánea la convalecencia 3 que. 
los dolores. ó el peligro ct- 
sen de golpe, en' vez.de irse 
disminuyendo con: el tiempo 
y por grados „, como: sucede 
en las operaciones de'la na- 
turaleza. Quinta, que. la cu- 
racion sea entera y perfecta, 
porque un alivio : bosquejado 
no merece el nombre. de mi- 
lagro. Sexta , que no-haya 
| sobrevenido crisis , ó revolu- 
E cion 
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cion alguna sensible, capaz 
de :obrar por sí sola. Séptima, 
finalmente, que la sanidad sea 
eonistante ¿y no sobrevenga 
recaída pronta , porque en- 
tonces solo sería un descanso | 
momentáneo, en vez de un 


alivio entero y maravilloso. 


-* La Congregacion de'Ri- 
tos pide rigurosamente el con- 
curso y la. prueba de estas 
eireunstancias , para' aprobar 
las curaciones que se le pro- 
ponen, y el- Promotor de la 
Fe no desprecia dificultad al- 


guna de quantas pueden su- 


gerirle la naturaleza del mal, 
y los conocimientos que los 
Prácticos le exhiben para ha- 

| X2' cer 


24 | 
cer defeétuosa, si puedes lx 
sagacidad de los Solicitado- 
res. Pero si establecen com 
toda claridad porlas informa- 
ciones, que por la invocacion 
de los Siervos de Dios, cuya 
- Causa. siguen , han recobrado: 
verdaderos enfermos súbita— 
mente una salud perfecta in- 
dependiente de remedios- or 
- narios, un milagro de esta. es~ 
pecie , aunque. de:-tercer:órim 
den, tieng toda la. autoridad; 
necesaria para fundar un -Des 
creto de Beatificacion > 9 5 de. 
Canonizacion.. . eam a Ape 
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Tambien se deben colocar 
en esta clase, y hacer constar 
por los mismos principios de 
discernimiento la libertad de 
los poseídos por la intercesion 
de los Santos, la conservacion 
de sus cuerpos en los sepul- 
eros sin corrupcion ni seque- 
dad, y que en vez de conver- 
tirse en polvo conservan su 
misma carne, los olores ma- 
ravillosos que  exhalan , los 
licores saludables que manam, 
las apariciones en fin que pa- 
rece anuncian su gloría y po- 
der en el Cielo. 

X3 Las 
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Las dos principales dificul- 
tades, que con este motivo 
se controvierten en la Congre- 
gacion de Ritos, son, la prime- 
ra, ¿si los hechos están bien 
probados? Esta decision pende 
de los dichos .y qualidad de 
los testigos , siempre que las 
Actas que contienen las de- 
posiciones tengan la autori- 
dad toda de un Proceso jurí 
dico, La segunda , ¿si estos 
hechos son sobrenaturales? Es- 
te juicio se forma por el exá- 
men de las circunstancias, por 
una ciencia consumada de las 
leyes ordinarias de la natura- 
leza y recursos ' del arte, y 
finalmente , por los diétáme-= 
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nes de los Filósofos , de los 
-Medicos, de los Jurisconsul- 


O tos, y de los Teólogos mas 


-hábiles, cada uno en lo corres- 
pondiente á su profesion. . 


CAPITULO IV: 
DE LAS GRACIAS 


extraordinarias. 


çL 


Los milagros obrados des- 


: pues de la muerte de los Sier- 


vos de Dios sobre sus sepul- 


“Cros , con sus reliquias, ó por . 


-su intercesion, son por el fui- 
-cio de la: Iglesia. una prueba 


X4 com- 
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completa de su santidad, quan- 


do 


se ha encontrado su vir- 


tud en aquel grado de eleva- 
-cion que caracteriza los Hé- 


roes de la Religion. 


No sucede lo mismo con 
los prodigios obrados en su 
vida para confirmacion de la 
Fe, porque este don de mila- 
gros , como todos los demás, 
puede confiarse & los mas 
grandes pecadores, y Jesu- 
Christo nos advierte en .el 
“Evangelio , que desconocerá 
“delante del Tribunal. de su 
Padre en el dia grande de las 
-retribuciones , á muchos: :de 


“los que él mismo habrá :em- 


- pleado - en arrojar los .demo- 


A 
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sios, y curar los enfermos 
en:sù nombre; Y asi en d+ 
¡gor-estas gracias extrordina> 
rias; (gratis date) no son un 

indicio seguró de la. santidad 
«le:los: que'las poseen aún en 
el- grado. mas eminente, : ea 
| «:Peroiesto no-obstante,: er 
 -el:curso ordinario :de 'las. le- 
-yes: de l2:Providencia y,es el 
:Justo-el instrumento mas fre- 
«qiiente.de que Dios se: sirve 
- -con predileccion. Este. poder 
.estun: adórno para la virtud 
que da relieve á su heroismo, 
«y que. nos inspira 4 pesar nues- 
tro, el respeto mas profundo. 
Asi en la práctica de la Con- 
_gregacion de Ritos , despues 
VA = del 
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del: exámen mas «severo: de 
las perfeccionés: Christianas, 
quando se han reconocido en 
los Siervos de Dios. propues- 
tos para. loš honores de la 
Beatificacion aquellos méritos 
cumplidos-que hacen los San- 
tos , se entrega sim dificiiltad 
al de las gracias: extraordina- 
rías que los hacer admirar so- 
bre la tierra. Estas .son de 
muchas especies, y así cada 
una pide su atencion particu- 
lar, para no confundir los efec- 
tós naturales: con los movi- 
“mientos del Espíritu de Dios. 
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La primera ley fundamen- 
tal comun à todas estas gra- 
cias, es la utilidad de la Re- 
ligion, y la ventaja de las 
buenas costumbres, pues no 
las concede Dios , segun la 
doétrina del Apóstol , sino 
para la. edificacion de la Igle- 
sia y «la santificación de los 
Elegidos; y así qualquier otro 
motivo hace sospechosas aún 
las mas «maravillosas acciones? 
: "Estas gracias, que son el 
don de ciencia y sabiduría, de 
persuasion y de milagros, de 
profecía y discernimiento de 
; A | CES- 
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espíritus, del uso de las Ier- 
guas y su intelligencia, los 
- éxtasis , los raptos , las visio- 
nes, las apariciones, y: las re- 
velaciones qué se pueden co- 
locar en esta línea, tienen sus 
reglas, y caractéres estableci- 
dos por los principios de la ra- 
zon y de la Fe, que confunden 
el error, y hacen reconocer la 
verdad, Y así la ciencia y la 
sabiduría que provienen del 
Espíritu Santo, no tienén otro 
objeto principal, que la salva- 
cion. Se han visto freqiiente- 
mente, por exemplo; hombres 
sin letras, y sin educacion; 
disputar de los Misterios Au- 
pr del Christianisimo con 

tan- 
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A y: profundidad; 
que:aún* Doctores. de estudio: 
consumado se llenaban de adi 
miracióon. y de oprobrio los: 
mas. peligrosos:adversarios de 
la Iglesia: Una doctrina tan pus 
ray car búminosa; bebida ew 
la. contemplación delas Virs 
tudes: Sagradas, -patece eyi- 
dentemente la recompensa y: 
el frutosde la Fe mas viva, ' 

- Las: predicciones :de “los 

Santos; sen :Oráculos absolu- 
tes. y: fermales. sin equivoca 
cion, sin incertidumbre, con- 
firmados por acontecimientos 
bien constantes, que no podian 
haber:adquirido,'ni de la-ta- 
zon ,ni.del testimonio.de los 
E sen- 
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- sentidos, por -congeturas, ó 
relacion -de otros: hombres, | 
Los éxtasis , y los: faptos no |! / 
son -conseqúencias naturales e 
de. enfermedades , remedios, 
temperamentos, © Circunstan: 
eias, siñocuna prédiléccion:del 
espíritu de'amor, que: se:com- 
place en transportará una al- 
ma santa z' elevandola por al- 
gunos instantes sobre. la na~ 
turaleza humana , y: hacien- 
dole de algun: modo: probar 
con DAAE las gozos 
ER a 
$ 1 II. 
Sería: muy dilatadó recor- 
rer en este Compendio los 
ras- 
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rasgos todos que caracterizan: 
los verdaderos: prodi gios-obra-. 
dos por los Santos, ya.en-los. 
días de «su destierro sobre la 
tierra, ya por: st intercesiony 
despues que: ra SU se- 
compensa. eb 1: paia 

Aquella ea: llena 
de -erudicion .y". gusto en la 
Obra inmortal que hemos ana- 
lisado, perderja,su gracia to- 
dá €n nuestras.manos. Hemos: 
tenido. por- inuy.. dificultoso 


- ponerla al gusto. dè- nuestros 


Lectores en un simple.extrac- 
ta; pori ló que debemos con- 
tentarnos con. concluir, dicien» : 
do que la doétrina, que sir- 
ve de basa á los juicios de 
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la-Congregacion: de Ritosy yi 
que-se: “Encuentra expuesta en: 
toda su: extension en los: qua-. 
tro Dibros del Soberano Pon 
tífice ¿es la obra exquisita de 
hi razon itunivada:por el :yer= 
ela pres de .:la Reli» 
gión: fi oA A aná 

De estas däs fuentes:semb 
nidas corren las principiosttos 
dos ¿que :sererigen cprid rex 
glás inváriables: despues de la 
mas ¡madura deliberacionb iy 
se “van: aplicando ¿con'y3uag 
exáttitud, que no told cad 
so €xémiplo en dog . 
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S; ; ear. los Seétarios 
la Fe de la Iglesia Católica, 
de práéticas de su:discipli-.. 
Ba, es porque. par, la. mayor, 


0 parte ignoran los Dogmas que 


profesamos, y el espíritu. que, 
dirige nuestras ceremonias. La, 
Canonizacion de los: Santos, 
es un exemplo bien. manifies-, 
to, de esta injusta preocupa- 
cion, cuya reétitud sala debe- 
fia avergonzarlos, +. 

E, Y Acu- 
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Acusan de supersticion é 
idolatría el culto que damos 
sobre la tierra á'los Bienaven- 
turados ; miran los Procesos 
de la Congregación de Ritos 
como un jiegóo concertado 
para engañar con mas grave; 
dad al Pueblo “crédulo; y fi~ 
nalmente, se desenfrenan sin 
pudor contra los ¿Soberanos 
Pontífices , como si:fueran los 
Autores de todos los: fraudes 
que suponen en todos los Pro- 
cesos. Nada mas injusto y 
- temerarió que estas-tres preo? 
cupaciones , como" se puéde 
ver en las reglas' que ALAS 
mos de exponer.-1 100000. v- 

En primer lugar, e origen 
On de 
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de los juicios de Beatificacion 
y Canonizacion, es respeta- 
ble aún para los Protestan- 
tes. ¿No se glorían de acor- 
darnos aquellos primeros si- 
glos de la Iglesia, y de adop- 
tar toda la disciplina de aque- 
llos tiempos inmediatos á Je- 
su-Christo y á sus Apóstoles? 
Pues en el principio de este 
Compendio se les han mostra- 
do todas las práéticas del cul- 
to-religióso «quese da á los 
Santos, establecidas claramen- 
te porilos múunumentos mas 
seguros y mas venerables de 
la Historia Eclesiastica. Pue- 
den haber visto en la edad 


- primera: del Christiíanismo ini- 
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votados con confianza á los 
Bienaventurados , honradas. 
con afecto sus reliquias, y sus 
fiestas solemnizadas con la 
mayor pompa. Estos hono- 
. res no eran entonces una ido- 
latría. Jamás se han mirado 
los méritos de los Santos co- 
mo independientes de los de 
Jesu-Christo, ni su autoridad 
con otra fuerza que la.de la 
misericordia infinita del Qm> 
“nipotente , que quando. coro- 
na sus virtudes, solo. recom- 
pensa sus propios. dones.. 
... La grandeza de los Santos 
proviene de la gracia, pero 
su, gloria y su poder no de- 
jan de tener realidad , aunque 


je 
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tamás puedan deshacer la dis- 
tancia incomprensible de fa 
criatura al Criador. Nuestros 
homenages son reglados tam- 
bien por estos Dogmas, tan 
claramente profesados . poz 
nuestros Doctores, eomo poz 
los Discipulos de San Poli- 


- carpo, como se we en su Car- . 


ta citada en el primer Capi- 
tulo. de esta Obra, y. por los 
Padres de todos los tiempos; 

¿Cómo se podrá, pues, 
componer , que «éstas verda- 
des tan venerables: en la: bo- 
ca de los antiguos., sean blas- 
femias en la nuestra? ¿ Y por- 
qué motivo aquellos senti- 
mientos, y accibnes unáni- 
| Y 3 = me- 
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memente aplaudidos en log 
mas hermosos dias del Chris- 
tianismo, han de ser abomi- 
naciones en nuestro siglo? Es- 
te misterio tienen obligacion 
de explicarnoslo los Ministros 
de la pretendida Reforma. 


SH 


En PA lu gar, los Pro- 
cesos de la Congregacion de 
Ritos, en vez de merecer la 
censura de los enemigos de la 
Corte Romana, son dignos 
de su admiracion y asombro. 
La sabiduría mas profunda es 
la que diéta las leyes de es- 
ta A: y la aten- 

cion 
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cion mas.escyupulosa' la que 


las hace observar... , 

- :» Bien se puede desafiar á la 
malignidad. mas.. ingeniosa, á 
que invente.pgra descubrir la 
impostura , 6, prevenir, el er- 
Tor. Otros medios. mas. segu- 
ros y prontos, que las que se 
ponen por:obra en todas las 
informaciones de los. Comisa- 
rios , y en los juicios de este 
Tribunal. $e emplea.todo lo 
que la religion del juramen- 


to tiene de mas sagrado, y el 


miedo de: lascensuyas: Ecle- 
siásticas de , rimas respetable, 
para sacar la yerdad de la bo- 
ca de los testigos. Se asegu- 
rai de su capacidad ,. ¿e sus 
<= sio YA tos- 
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costumbres yide >sa: discer- 
nimiento, por giíantas precau- 
ciones. puede ‘sugerir la pru- 
dencia: humaña;Se -obra con 
tanta lentitud Y :¿maduréz ,. se 
repiten tan: freqiientemente, y 
con tanta aplicacion los .tra- 
bajos «sobre los mismos obje- 
tos,- queno. se "puede temer 
precipitación, € ò` dnd pU 
dente. 01 as 
Sigase la relation c cirotins- 
tanciada: de las: Actas jurídi- 
cas indicadas -por “mayor: so» 
lamente en el segundo Libro 
de esta Analisis, y. Se conce- 
birá ‘la` autenticidad de los 
hechos demostrados por tan» 
tas pruebas. Considerense los 
a q  Pro- 
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Procesos del Ordinario , y'al 


exámen “que sufren en Roma; 
las nuevas informaciones de 
los Comisarios : Apostólicos 
sobre los mismos -objetos que 
se ventílan con la misma se- 
veridad; las que se hacen par; 
ticulares sobre las virtudes y 
milagros ; el heróísmo que se 
pide en. estas aqui- los ca- 
raCtéres que se «requieren en 
los Artículos. que: se: resumen 
en Róma'; lás dudas que se 
mueven en las Congregació- 
nes; las dificultades del Pro- 
motor de: ia Fe; las disputas 

que: se forman de:intento en= 
tre los Médicos y otros ex» 
pertos que.se llaman, á. estas. 
e qiies- 


> 
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questiones: y se verá elasom= 


bro que «causa esta multitud 
de obstáculos , que es preci— 


so vencer para llegar 4 hacer ' 


evidente la: santidad de los 
Siervos de Dios, cuya Beati- 
ficacion sé sigue. 

: Si se atreviere aun alguno 
3 dudar de la autenticidad de 
las. pruebas que resultan de 
estas Actas tan solemnes, es 
preciso “que erija. un nuevo 
Tribunal en el Universo, que 
indique á los hombres todos 
otro nuevo' orden de. certeza 
para los. hechos, y. qué detes— 
te como un mónstruo de cruel- 
dad á los.Magistrados que de~- 
cretan penas contra los cul- 
z pa- 


A A 


pables en todas las Socieda- 
des del mundo. | | 
Si. es una extravagancia 
llegar á este punto de incre- 
dulidad sobre los hechos ,, co- 
mo sin dificultad convendrán 
en ello todas las gentes de 
juicio ; es preciso que los ca- 
lumniadores de la Iglesia Ro- 
maña. confiesen', que el haber 
vituperado -su disciplina., es 
porque hasta ahora han igno- 
rado sus máximas. 
- -En tercer lugar. finalmen- 
te, quando aun por imposible 
se pudiera suponer alguna ilu- 
sion, Ó engaño en todo el 
asunto. de una Canonizacion, 
es absolutamente imposible 
E que 
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que esta provenga de la Cos: 
te de Roma: y así sería sier» 
pre la “injusticia mas odiosa, 
hacerla responsable de ella. 
La Congregacion de Ri- 


tos delega Prelados para que 


extiendan: sobre los' Lugares 
todas las informaciones gene- 
rales y particulares. Se les 
envían Artículos para dirigir- 
los en los interrogatorios que 


deben hacer sufrir. á los testi- 


gos. Estos Artículos contie- 
nen hechos bien claros y po- 
sitivos , expuestos antes por 
los Solicitadores de la Causa, 
y estos hechos establecen, ó 


las virtudes heróycas, ó los 


rd Po a 


A 


) | 


| 349 
.. A dos Jueces Delegados 
corresponde recibir las depo- 
siciones; y. a los testigos de- 
cir si han visto, ó no, dae 


que, se les pregunta. Estas 


Actas se llevan 4 Roma, don- 
de al punto se examinan.so- 


bre: su forma, para, saber. si 


se han observado bien:las re- 
glas del.Proceso. De. esto de~ 
pende la fuerza toda: de, la 
certeza, y en este : Artículo 
nada influye la Corte de, Ror. 
MA. . +... C 
Si. los testigos tomado sy 
juramento , y. preguntados 4 
los pies de-los Altares, fue, 
sen tan ii que per: 
asii o si se supusiera á 
los 
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los Comisarios tan impíos, 
que'prevaricasen en un mi- 
nisterio tan santo, y tan po- 
ca susceptible del interés de 
las pasiones 3 sería preciso 4 
lo mas, llorar la flaqueza hu- 
mana , pero de'-ningun; modo 

eii á, los Cardenales, 
4 los Consultores dé la 
Congregacion. Todo lo que 
se encuentra de su parte en: la 
série de las informaciones , es 
una exáétitud escrupulosa : 2un 
en lo mas mínimo al parecer, 
para mantener las.reglas to- 
das, y un encadenamiento de 
dificultades sinfin, para acla- 
rarlo todo hasta la evidencia, 
y disipar las menores nubes, 
$. 
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Los- inmensos ` 5 gastos que 
piden tantas Escrituras , y 
tantos Oficiales diferentes co- 
mo es. necesario emplear pa- 
fa extenderlas:..no.: deben 
tampoco iser motivo" alguno 
de baldonde parte de los ad= 
yersarios de la Iglesia Cató- 
lica. Estas Actas'3urídicas se 
multiplican para” asegurar 
aquellos hechos: que. parece 
padecen dudas: Si juzgareñ 
que esto 'es demasiado , con- 
fesarán que se ha establecido 
la certeza por precauciones 
excesivas , y se .verán. obli. 


8a- 


s (3 e 2) 
gados a rendir homenage á la 
exáCtitud de lá Corte de Ro- 


ma, y á acusarnos de mny 


desconfiados: en vez * al cré- 
dulos. ioe. 

: Los orincipios. de proce= 
dimientos de la Congregacion 
de Ritos: sobre. las: virtudes: 
y milagros, que reglan la for- 


. nia. y el fondo de los Proce-, 


sos de Reatificacion y. Cano— 
pizacion,:son muy profimdosy. 
y. así su conocimiento solo ha- 
ce la: apología: de la Iglesia 
ana y: de su. disciplina. 

: Los que no se conyencie-. 
rén de esta verdad, lo queda- 
rán sin duda levéndo entera- 
mente los Libros de Benedic- 


y 7 


353) | 
to XIV. tan llenos de erudi- 


cion y sabiduría, y tan dig- 


nos de un Pontífice, cuyos 
talentos y virtudes respetan 


-aún los mismos hereges, è in-. 


crédulos. Tambien nos atreve- 
mos á creer, que este nues- 
tro Analisis podrá servir para 
inspirarles mas respeto a usos. 
tan religiosos, y alguna des- 
confianza acia aquellos falsos 
pastores que no cesan de.ca- 
lumniarlos. Hemos procurado 
juntar en este Compendio las 
máximas generales, que sir- 
ven de fundamento y basa á' 
los juicios de: Beatificacion y. 
Canonizacion , siendo nuestra 

L - in- 
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intencion tomar un justo me= 
dio en la relacion por menor 
de las reglas fundamentales 
y de los procedimientos jurí- 
dicos, para dar á nuestros 
Lectores una idéa clara y 
distinta, sin vernos en la obli- 
gacion de pasar los límites 
que nos habiamos propues- 
to. 

- Sabemos que nuestro siglo 
es enemigo de Obras largas; 
además de que no ha sido 
nuestro animo formar este 
Compendio para los Sabios, 
Teologos , ni Prelados , pues 
era hacerles un mal oficio, pro- 
curar impedirles conociesen 

| por 


(355) 
por sí mismos aquellos Tra- 
tados que han sido nuestras 
delicias, y en los que halla- 
rán tanta ciencia y uncion, 
que advertirán facilmente la 
insuficiencia de este extracto. 
No sin dolor: nos hemos vis- 


to en la necesidad de: desnu- 


dar la doétrina que contiene 
esta Obra, de los adornos 


que la hacen tan respetable 


y preciosa €n el original: pe- 
to” creemos , que el comun 
de nuestros Lectores nos da- 
rá: la razon, en vista de que: 
solo dirigimos este ensayo 
para los que buscan una ins-. 


_—Ttruccion menos penosa y pro- 


= L2 fun- 
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funda , quedando -muy satis- 
fechos, con que mueva su cu- 
riosidad; pues esperamos, que 
los verdaderos Fieles encon- 
trarán en él un motivo. de 
edificacion, y los enemigos de 
la Fe un remedio contra sus 
preocupaciones. 


El Tribunal de la Congre- 


gacion de Ritos y su juris- 
prudencia , han sido hasta 
ahora á nuestro parecer muy: 
ignorados, Este defecto de 
luces será acaso el que haya, 
acreditado tanto las burlas de 
los incrédulos -y -hereges. 
¡Ojala! que se aprenda aqui 
4 conocerlos mejor, para 

dar- 


-b 


ed 
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darles el respeta toda que se 
merecen , y que logremos es- 
te fruto por este Opúsculo 
que ofrecemos á Dios, como 
las primicias de nuestra plu- 
ma, o 


Fin del quarto , y último Libro. 
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APENDICE. 


NUMERO L 


TASA DE LOS DERECHOS 
de los Abogados y Procuradores, 
que se emplean en los Procesos de 
Beatificaciones y Canonizaciones, 
renovada por la Congregacion de 
Ritos, y aprobada por N. S. P. 
Inocencio XI. en 15. de Oétu- 
bre de 1678. 


ÄRT. I. Por el inventa- 
rio general de todo el Proce- 
so , quatro escudos por cada 
cien hojas de Autos; cada ho- 
ja debe tener, dos páginas, ca- 
- da página veinte y quatro lí- 
neas, y cada línea diez y seis 
sílabas. e ART. 


4 
ua 
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` ART. II. Se podrán dar 
hasta veinte escudos y no 
mas , por las primeras Escri- 
turas que se hacen en cada 
duda de las virtudes, o mila- 
gros. 

ART. III. Por las respues- 
tas que se dan en estas mis- 
mas dudas, se puede pagar 
hasta diez escudos , y por to- 
das las demás Piezas conside- 
rables de Escrituras que es 
preciso. hacer en las otras 
giiestiones "incidentes , nada 
mas de diez escudos. 
-. Nota. Es preciso observar. 
para la evaluacion de las mo- 
nedas Romanas empleadas en 

L4 es- 
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esta tasa, que el Bajoco, & 
sueldo Romano vale siete ma- 
ravedís , y un quinto de otro 
de nuestra moneda, el Caro- 
lin siete Bajocos y medio, el 
Julio diez Bajocos, y el es- 
cudo diez Julios, ó cien Ba- 
jocos. 

ART. IV. Por las Escritu- 
ras de la introduccion de la 
Causa y de la repeticion deins- 
tancia, nada mas de quince 
escudos. 

ART. V. Por las copias de 
todas las Escrituras quince 
Bajocos por hoja, segun el 
Artículo primero. 


ART. VI. Por la sumaria, 


que 
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que se hace á cada duda, cin- 
co Bajocos por hoja igualmen- 
te eai pana 

- ART. VII. Por las merno- 
rias de qualquiera especie, 
que sean grandes, ò peque- 
fias , doce Julios solamente 
por cada una, excepto las 
Escrituras de introduccion de 
la Causa y de larepeticion de 
instancia , que se llaman me- 
morias, y están tasadas segun 
el Artículo quarto. 

ART. VIII Por la prime- 
ra copia de las sumarias, ó 
de las memorias dichas , sola- 
mente seis Bajocos por hoja, 
conforme al Artículo primero. 

ART. 


(362) 
-- "ART. IX. Por la alégacior 

= delante de toda la Congre- 
gacion de Ritos, juntos los 
Consultores solo tres escu- 
dos entre el Procurador y 
Abogado; pero: siendo sola- 
mente á presencia ' de la 
Congregación ordinaria , na- ' 
da mas que la mitad. 
ART. X. La gratificacion 
de los. Abogados es diez es- 
cudos por sus: Escrituras y 
por la alegacion, y lo mis- 
mo-á los Procuradores. | 
c ART. XL Por la minuta 
de qualquiera Comision, sea 
la que fuere, nada mas de 
quince Julios, y por las dos 
| “Co- 
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copias que se dan, una al 
Cardenal Relator , y otra al 
Secretario de la Congrega- ` 
cion de Ritos, seis Bajocos 
por hoja, conforme al Arti- 
culo primero. 

ART. XIL Por. compare- 

cer el Procurador | delante del 
Cardenal Relator, ó del Pro- 
= motor de la Fe, doce Juo 
de gratificacion. 

ART. XIII. Por la O 
cion á presencia del Papa , y 
el Auditor de su Santidad, tres 
escudos al Procurador, y otros 
tantos al Abogado. 

ART..XIV. Por las alias 
ciones y citaciones, nada mas 
» ` que 
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que la ordinaria tasa de los 
Porteros, 

ART. XV. Las copias de 
las oposiciones del Promotor 
de la Fe, se harán por quen- 
ta de las Partes, que son quie- 
nes deben llevarlas despues 


para que éste les ponga st 


sello, y repartirlas ellos á los 
Cardenales , al Protonotario, 
al Secretario, y álos Consul- 
tores. 

ART. XVL Por li 
Mies , viage, ó Escritu- 
ra, sea la que fuere, que no 
esté: incluso en la presente 
tása, se reglará su gratifica- 
cion por el Cardenal Presi- 
EN o © den- 
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dente de la Congregacion. 

Estos reglamentos se im- 
primirán, publicarán, y ob- 
servarán bajo pena de suspen- 
sion perpetua á los Aboga- 
gados, ó Procuradores, y aún 
de otras mayores, á arbitrio de 
los Cardenales de la Congre- 


gacion. 
' 
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NUMERO: IL 


TASA DE LOS DERECHOS 
del Notario de la Congregacion de 
Ritos por todas las Aftas que de- 
be extender en: un Proceso de Beas 
tificacion , d Canonizacion, 
~ aprobada el mismo dia que 
| la antecedente. 


ART. LL No tendrá el 
= Notario registro sino de los 
Autos judiciales ; no inserta- 
rá en ellos por extenso los 
Procesos verbales de interro- 
gacion de los testigos: y en 
los juicios que registrare, no 
alargará la copia con perifra- 
séos, O repeticiones, 


ART. 


67 
"ART. A cada cien 
hojas de su registro conforme 
á la Ordenanza de N. S. P. el 
‘Papa Paulo V. no se le debe- 
rá dar mas de quatro escudos, 


con expresa prohibicion de 


exigir algo mas, ni por el co- 
tejo, ni por las notas, ni por 
qualquiera otra razon. 


ART. HI. Las instancias y 


recomendaciones de los Prín- 
cipes , de los Ordenes Reli- 
| glosos, de las Universidades, 
ú otras personas, en las Cay- 


sas de Beatificacion, ò Cano-. 
nización , que se ine al. 
Notario por el Secretario de 
la Congregacion , no deben 


pos 


A 
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ponerse por extenso en el rea 
gistro , sino indicarse - sola- 
mente en esta forma : El Rey 
de:: pide por sus Cartas de:: 
la introduccion de la Causa: y 
los originales se guardan en los 


Archivos. El Notario dará CO» 


pias de ellas siempre que se 
le requiera, y se pagarán con. 
arreglo á la tasa del Artículo 
siguiente ; pero antes de de- 
positarlas en los Archivos, ha- 
rá tres copias ; la primera, pa- 
ra el Cardenal Relator; la se- 


gunda, para el Secretario de, 
la Congregacion; y la terce-- 


ra, para el Promotor: y se le 


pagarán dos Julios por cada, 
una. ART, 
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* ART. IV. Por la copia de 
los Autos hechos en la Corte 
= de Roma, ó en qualquiera 
otra parte, no se debe dar 
mas que siete Bajocos y me- 
dio por hoja, que ha de te- 
ner dos páginas, cada pági- 
na veinte y quatro líneas , y 
cada linea diez y seis sílabas. 
ART. V. Por la copia au- 
téntica de todo el Proceso, 
hecho por la autoridad del 
Papa, o la del Ordinario , sie- 
te Bajocos y medio para el 
- Notario por cada hoja, con- 
forme al antecedente Artícu- 
lo. ó 
- ART. VI. Todos los regis- 
tros , Escrituras y copias, de- 
Aa | ben 
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ben hacerse en buen papel, 


y con letra limpia y legible, 
pues de lo contrario estará 
obligado el Notario á trasla- 
darlos sin retribucion alguna.* 
ART. VIL Los Procesos, 
que se forman sobre los Lu- 
gares, ó por la autoridad 
Apostólica, ó la del Obispo 
Diocesano , no deben regis- 
trarse siempre que no tengan 
veinte hojas de Escritura; so- 
lo se permite poner notas al 
margen, sí no las tienen. 
ART. VII Por poner no- 
tas al margen en las Escritu— 
ras diez Julios por cada cien 
hojas. Estas notas indican su-  ! 
—mariamente , y Artículo por 
j Ar- i 
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Artículo, el contenido de es- 
tos Autos. Si no las tienen los 
que se llevan á Roma, es pre- 
ciso suplirlas. 

ART. IX. Por una Sesion 
de seis horas empleada en con- 
frontar Procesos , ò quales- 
quiera escritos, un escudo al 
Notario, y al que confronta 
con él, aquello en que se con- 
viniere. Por su acto de cote- 
jo solo cinco Julios por la 
primera copia ; pero si qui- 
sieren las Partes hacer sacar 
otras , no se le pagarán mas 
que cinco Bajocos por hoja, 
y por el acto de cotejo vein- 
ticinco Bajocos pori cada co- 


pia. a 
Aaz ART. 
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. ART. X. Por las compul= 
sorias doce Julios segun la Qr- 
denanza de Paulo V. 
ART. XL Por los Decretos 
de atribucion y comision de 
informar por autoridad Apos- 
tolica, diez escudos por todos 
derechos. Los Artículos y 
modelos de los interrogato- 
rios, se extienden gratis siem- 
pre que tengan hasta quince 
hojas , pero en pasando de 
este número , á siete Bajocos 
y medio por cada hoja. - 
ART. XIL Por el compul- 
sorio , y copia cotejada de 
qualquiera alto que sea, que 
«pida la salida del Notario de 
su estudio, por ésta, y cada 
$i e tres | 
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tres horas de tiempo, puede 


tomar ocho Julios , por el ac- 
to de confrontación Cinca , y 
por la copia siete Bajocos y 
medio por hoja. 

ART. XII, Quando es pre- 


. eiso. compulsar los libros im- 


presos y cotejarlos, debe el 
Notario poner solamente la 
nota al fin del Proceso, sia 


- hacer copia , e registro de 


ellos por extenso. 

ART. XIV. Por todo exá- 
men de testigos que se hace 
en una Sesion, tres Julios; pe- 
ro si éste pide muchas Sesio- 


nes, por cada una se pagar 


dos Julios solamente, y si fuere 
fuera del estudio, duplicada. 
Aa? ART. 
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ART. XV. Por las letras. 
de prorrogacion, subrogacion 
de Jueces, y nuevas comisio- 
nes, que solo se expiden por 
mandato del Cardenal Presi- 
- dente de la Congregacion de 
Ritos, o del Relator, quince 
Julios por todo. 

ART. XVI. Por qualquie- 
ra citacion que se expida so- 
lamente en casa del Notario, 
y que se execute fuera de Ro- 
ma, no mas que tres Julios, 
y diez por las que se execu- 
tan en Roma con inhibicio- 
nes 'en virtud de Comision 
Apostólica. . 

ART. XVII. Por el dupli- 
cado he toda Escritura priva- 

da, 
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da, ó pública, kh la subscrip- 
cion y sellos , nada mas de 
cinco Bajocos por hoja. 
ART. XVIII. Si se ofrecie- 
ren trabajos, viages, ò Escri- 
turas que hacer por el No- 
tario que no estén, especifica- 
das en la presente tasa, se ar- 
reglará su gratificacion por el 
Cardenal Presidente, y el No- 
tario no podrá pedir, ni re- 
cibir cosa alguna antes de de- 
terminarlo Su Eminencia. 
ART. XIX. En todos los 
Procesos de Beatificacion y 
Canonizacion, se observará 
muy exactamente para las co- 


misiones, atribuciones, infor- 


maciones y otras Actas, la 
Aa4 = for- 
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forma prescrita por N. S. P. 
Urbano VIII el año de 1642. 
ART. XX. El Notario. de- 
be tener un registro exacto 
de todo lo que recibiere de 
sus emolumentos, bajo pena 
de privacion de oficio. 
ART. XXI, Habrá dos li- 
bros diarios , el uno de todos 
los. Autos que se expidieren 
en las Causas de Beatificacion, 
ò de Canonizacion, y el otro 
de todas las qiiestiones que se 
_controvirtieren. En estos li- 
bros diarios se indicaran suma- 
riamente los procedimientos, 
ò las contestaciones, y se 
permitirá: á todas las perso- 
nas interesadas que tomen co~ 
na V no- 
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mocimiento de ellos quando 


-= gustaren sin retribucion algu- 


na para el Notario. 

ART. XXII. No será per- 
mitido al Notario sacar de su 
estudio Pieza, ó Proceso ori- 
ginal;. pero estará obligado á 
dar una copia de ellos simple, 
-Ə en forma, á las Partes se- 
gun se la e 

ART. XXIII. Si la Parte 
que. hubiere producido una 
Pieza" original que sea suya, 
quisiere sacarla del poder del 
Notario , dejandole una copia 
deella confrontada, se deben 
dar tres Julios por la restitu- 
cion. 

ART. XXIV. Siempre que 


e. las 


ás 
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las Partes quisieren ver, sin 


sacarla de su lugar una Pie- 
za de Produccion , o de Pro- 
ceso , estará el Notario obli- 
gado 4 mostrarla sin retribu— 
cion alguna. 

ART. XXV. Deben saber 
todas las Partes „ que el Se- 
cretario de la Congregacion 
expide gratuitamente todo lo 


que sale de la Secretaría, y 


que nada se dá al Notario 
por todas estas expediciones. 
ART. XXVI. No puede 
pedir el Notarió estipendio 
alguno por ir á leer las ci- 

taciones. 
ART. XXVII. El No otario 
de la Congregacion de Ritos 
o- es- 
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está obligado á observar este 


reglamento , y debe hacer ju- 
ramento sobre los Santos 
Evangélios de executarlo pun- 
tualmente, bajo pena de per- 
jurio de privacion de oficio, 
de restitucion de todo lo to- 
mado que exceda dla tasa, y 
de mayor castigo al arbitrio 
de la Congregacion. 
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NUMERO rr 


TASA DE LOS DERECHOS 
del Impresor de la Cámara Apos- 
talica, y de los Correftares para la 
edicion de las memorias qne se dis- 
sribuyen en los Procesos de Beatiin 
ficacion y Canenizacion , y de los 

de los Intérpretes, á quienes se 

cometen las Alias escritas 

en Lenguas estrangeras. 


ART. L Aunque N.S. P. 
Urbano VIII. de gloriosa me- 
moria, prohibió por su De- 
creto de 30. de Enero de 
163 1. que se imprimiese me- 
moria , ó Escritura alguna, 
concerniente á las Causas de 
Beatificacion , ó Canoniza- 
cion , antes del juicio definiti- 

vo; 
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yos no obstante, la. experien- 
cia ha hecho ver despues, 
que la negligencia , ò igno- 
rancia de los Copistas causa- 
ba muchos errores en estas 
Escrituras, muchas dificulta- 
des en los Jueces, y gastos á 
las Partes; por lo qual N.S. P. 
Alexandro VIL por su Decre- 
to de 9. de Abril de 1661. 
permite y manda, que todas 
las memorias, sumarias, Opo- 
siciones del Promotor de la 
Fe, respuestas , réplicas, y 
todas las demás Actas con- 
cernientes á las Causas de 
Beatificacion y Canonizacion, 
se impriman no obstante los 
Deeretos en contrario , los 
o que 
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que en quanto á este punto 
deroga Su Santidad por el 
presente. 

ART. II. Para que el pre- 
bente Decreto pueda tener su 
pleno y entero efecto, da Su 
Santidad al Impresor de la 
Cámara Apostólica el Privi- 
legio exclusivo de imprimir 
las dichas memorias, suma- 
rias, oposiciones del Promo- 
tor de la Fe, respuestas, ré- 
plicas, y otras Actas concer- 
nientes 4 las Causas de Bea- 
tificacion y  Canonizacion. 
Manda tambien Su Santidad, 
que por cada hoja impresa 
de las dichas Escrituras con 
las notas , gastos de correc- 


cion, 


| (383) 

cion, papel, é impresion, no 
se pague mas que quince Ju- 
lios. 

ART, IL La hoja de im- 
presion contendrá quatro pá- 
ginas, la pagina cinqiienta y 
quatro líneas, y la línea se- 
senta y cinco letras , poco 7 
mas, O menos. El papel de- 
be ser hermoso y bueno , y 
la letra bien limpia , y otra 
mas pequeña para las notas. 

ART. IV. No se tirarán 
mas que sesenta exemplares 
de todas las Piezas impresas 
en los Procesos de Beatifica- 
cion, ó Canonizacion , 4 me- 
nos que el- Secretario de la 
Congregacion no pida mayor 

nú- 


(384) 


número , y en este caso no se 


pagarán mas que tres Julios 
por hoja de cada exemplar, 

además de los sesenta. 
ART. V. Todos los exem- 
plares impresos serán firma- 
dos por el Secretario de la 
Congregacion, y “autorizados 
con su sello. Está prohibido 
á todas las personas de qual- 
quiera calidad y condicion 
que sean, tener, o retener al- 
gun exemplar de estos que 
no haya sido visto y aproba- 
do por este Oficial, pena de 
cien ducados de multa. . , 
ART, VI. Estas Piezas no 
deben entregarse á la Impren- 
ta, sin haber sido vistas por 
el 


A e o E A a di- 
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el Subpromotor, al que darán 
los Solicitadores de la Causa 
un Carolin por cada hoja de 
impresion , y las dichas Es- 
crituras no necesitan de otra 
aprobacion que la del Sub- 
promotor, á excepcion de las 
del Promotor, que han de ser 
firmadas por él solo, | 
- ART. VII. En la suma de 
los quince Julios consignada 
al Impresor por cada hoja, 
están comprendidos dos Ca-. 
rolines para los Correctores 
de la Imprenta, los que será 
preciso descontarle siempre 
que la correccion no sea de 

giienta del Impresor. 
ART. VIIL Al Cardenal 
Bb ` Re- 


(386) 

Relator corresponde elegir 
Intérpretes quando es preci- 
so riombrarlos para las Actas 
escritas en Lengua estran- 
gera. Su Eminencia 'obliga- 
rá al que nombrare , á que 
haga juramento de cumplir 
fielmente esta comision , y se 
le dará de gratificacion un 
Carolin por cáda hoja, y el 
Cardenal Relator encargará á 
una persona docta, que aprue- 
be el trabajo de este- Íntér- 
préte. 


NU- 
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. NUMERO IV. 
PR OTE ÍTACIONES 
prescritas por N.: S. P. Urbano 
VIII. que se" deben poner "al prin- 
cipio y fin de los Libros que se im- 
primen , de Ja vida, virtudes y mi- 
~- dagros de los Siervos de Dios 

que. no están Beatificados, 

-~ ni Canonizados. | 


PRIMERA PROTESTACION 
que se pone al principio del | 
a - Libro. : | 


» 


Habiendo prohibido N. S. 


- P. el Papa Urbano VIH. por 


sus Decretos de 13. de Mar- 
zo de 1625. y cinco de Ju- 
lio de 1634. que se impri- 
man sin el exámen ysrapro- 
bacion del Obispo Diocesano, 

Bb2 — qua- 


(388) 
| qualesqyiera. Libros que cons 
tengan acciones, milagros y 
revelaciones de las personas 
muertas en olor de santidad, 
ó tenidas por Mártires; y 
además de esto, mandado por 
su Decreto de 5. de Junio de 
1631. que en caso' que se dé 
á estas personas el nombre 
de Santos , ó de Bienayentu- 
rados , sea declarando, que 
solo se emplea este título pa- 
ra manifestar la inocencia de 
su vida, y la excelencia de 
su virtud; sin perjuicio al= 
guno de la aútoridad de la 
Iglesia, á la que solamente 
pertenece el derecho de de- 
.€elararlos Santos, y de pro- 
f E y 0? po- 


(389) 

ponerlos... 4 la veneracion de 
los Fieles: en conseqiiencia 
de estos: Decretos. 4 :las que 
me sujeto sincéra,:é inpiola= 
blemente, protesto aquí, que 
ho' reconozco por Santos, por 
Bienaventurados, © por ver- 
daderos Mártires, &øtros qué 
$ los que la Santa Sede Apos- 
tófica concede estos. «títulos; 
y declaro, que todos los he- 
ehos referidos en este, Libro, 
mo tienen mas: que una auto- 
ridad privada, y .que na puc- 
den adquirir una. verdadera 
autenticidad , hasta que ha- 
yan sido. aprobados: por. el 

juicio del Soberano Pontífice, 


| (390) . 
_SEGUDA PROT. EST ACION.” i 


A A 

Pro: -al Lectors: que obser 
ve, que «aunque en este Li. 
bro he:referida.muchos ras- 
gos que prueban la santidad 
de la: persona, cuya historia 
he escrito ; que. aunque .he 
contado..cosas que exceden £ 
la naturaleza, cy que. se pus 
dieran: mirar como «verdade» 
ros milagros, no::es: mi in- 
tencion. producir: estos hex 
chos como aprobados. por lx 
Santa Iglesia Romana , sino 
solamente. como 'cértificados 
por testiteonios privados. Er 
conseqiiencia , pues, “de. log 
Decretos de N. S. P. el Pa- 
= 5 oa pa 


391) 
pa Urbano VIII. protesto 
aqui, que no es mi ánimo 
atribuir á la persona, cuya 
historia he referido, ni la 
qualidad de Bienaventurada, 
ni la de Santa , reconocien- 
do la autoridad de la Iglesia 
Romana, á la que solamente 
pertenece el derecho de de- 
clarar los que son Santos: es- 
pero-con respeto su jujcio, al 
que me sujeto de corazon y 
de espíritu, como un. hijo 
m aaa p ; 


Bb4 — NU- 
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NUMERO V. 
FORMULAS DET 


| juramento , que se hace pres= 
tar á los Jueces y á los 
T estigos. 


JURAMENTO DE LOS 
Eo 

J Uro, y ¡ad sobre los 
Santos” Evangélios , cúimplir 
fielmente la .comisioñ que 'se 

me ha confiado, de extendet 
- los Procesos necesarios á la 
Beatificacion y Canonizacion 
del Siervo de Dios N:: segun 
la forma prescrita por los De- 
cretos de la Sagrada Congre- - 


| = ` , , j ga- 


93) 
gación de Ritos, y 'princi- 
palmente de lös que N. S. P. 
et Papa Inocencio XI. ha con 
firmado. Juro, y prometo 
tambien guardar. religiosa- 
'mënte el secreto, tanto sobre 
el contenido de los interro- 
gatotlos, cómo sobre las res- 
puestas de los testigos ; y de 
no hablar sobre ello *con-per2 
sona alguna , sino con los 
otros Jueces , el Notario y el 
Subpromotor, deputados en la 
Causa, y esto bajo pena de 
perjurio y de excomunion, 


- (latze sententiæ) de que no 


podré ser absuelto sino por 
el mismo Papa en persona, 
aun con exclusion del Peni- 

ten- 


(394) 
tenciario Mayor. Así lo juro 


y. prometo , y: así Dios me 

ayude y sus Santos: Evangés 
lios. . da 
N. B. RA que los 
Ji ueces. Delegados han pres 
tado este juramento , reciben 
- ellos. el del Vice-Promotor, y 
el del Notario , na en a la for- 
, Ima es sel mismo, i | 


Ju- 


(395) 
jon ¿lienzo DE LOS 
, Testigos: ` pa : 


E Lo 
Tos. ; m prometo -sobre los 
Santos Evangélios decir. yery 
dad , tanto sobre los Interro- 
gatorios, quanto sobre los Ar- 
tículos qe. se “me” propusie- 
ren, y de guardar tambien 
inviolablemente el secreto so- 
bre los dichos Interrogato- 
rios y Artículos, como sobre 


-mis respuestas y deposicio-- 


nes, bajo pena de perjurio y 
de excomunion mayor, (latze 
sententiz) de que no podré 
ser absuelto, ni aun por el 
Penitenciario Mayor , sino 
por el mismo Papa en per- 

so- 


(396) 
sona, -excepcion de en el ar- 
tículo de la muerte. Así lo 


juro y prometo , y así Dios 


me ayude y sus Santos Evan: 
gélios. TEE E | 
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